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lili hombre no ^stá* destitíai^d 
para vivir solo éñ los bosquea 
eonlas fieras ski-ley, sin vicios^' 
sin ^virltídes y sik 'ííofloeittiiéntós) 
Sus mifiPBFias y" «üs^ííébesidades^ \& 
avisan, sttn cesar ^tffté'se jñnté ébüt 
1119 semejantes |mra^t|tie con 'e^ 
ioconk) y auxilió^ que reciba de 
ellos pueda ponétr^edio á 'síis 
males. 'Twdo' lo que * hay ' eit- AHéB 
otros y fyem dhe'tioéótfod lia^^éidé 
dé una maneri» él¿*ái y ' intéJígi^. 
ble i que -hemos' sido' criédos ^ta 
vivir en sociedad con los demás 
famabréb. La ^lataral^e^a Misma 
nos cóüvida á^éilia 'Siorciedbd^^^roí^ 
pooiéaáonog^ en «ITa ^mil ^tot^feé 



para hacérnosla abrazar con gusH 
'^to. Y como si*"estí 'T05Z (Jet la ña- 
turaleza no fuera por sí bastante 
poderosa , Die&HBaismo ha querido 
darnos á entender en términos 
fiados í ; qtje l- heimasr sido criados 
p^r*. viyir. api sociedad , diciendo^ 
np^!^^pues e^efpúó á Admx : iVa 

^. éj : y asi gáL4w^9 ^?go qujej sale 
^ !|^jmanqs 4(^' Criador, se pone 
e^ sociedad ¡r? ?üOi P^* l^ajlex, en 
fljj^ jpl sflivi»í<ie los ro^k| jque 
ajHjijr qo padecía,^» sipo patia iener 
el :gitótp dft viTwtF iH)». siís /seme-^ 

eWa pítT* qA^ 4 Señor les había 

4i^StÍl^dO; ' irj í ".i ;:;:". ■■ i '3 í*-i. 

,^. j Bl d^asep .d^rlfi potisewataonj^ 
qnrC: es msiB y^heiaaerite en el hom^ 



(III) 

ÍM)rqiGre conoce muy bien ú pr&r^ 
cao de ^a 9 le excita y le impele 
•iu cesar á la reonion con los 
^tf os' bombres. El salvage , reda-« 
cido á vivir de los frutos qne. la 
jULfuraleza prodnce sin cultivo, 
ó deWs peces y animales que 
puede adquirir con su industria 
y su valor, obligado mudaas ve^ 
oes ¿.lucbar con las bestias fe-» 
rocea ^ «io tener por si fuerzas baft> 
lantes pasa defender su vida; nn« 
ploia^.^L auxilio de sus semeja» 
tea ^ oy /desea reunianie. con ellos 
paTa^)oiiservarla. £1 temor de pen* 
derla ¿ cada momento le tieno 
en una/ agitación continua, :qi^ 
le ba^eánfelis y desgraciado. Estb 
^ temof le- impide* gozar de los fru- 
tes üfueipor todas partes le ofrece 
¿ iniíóbs* llenas la próbida natu** 
«akfa^. y le obligáí á deseáis imhp 
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r hombre no «di:á' destitla^ 
para vivir solo én los bosquea 
eon'las fieras sto-ley, Sin vicios," 
sin ••▼irttides y sík í<íottoeittiiént6sí 
Sm mifiPBPiaB f «üs^ííébesidades^ leí 
avisan sin cesar ^tffté ie junté ébii 
ras semejantes í)fera^tpie con 'e*! 
ioconk) y auxilió^ que reciba de 
ellos pueda ponéír^edio á saS 
males. -Tiydo' lo qué ' hay , éii- t»Sii^ 
otros 7 fyem dhe tioéótfod íiiM^é\éé 
dé mía manera^ olará^ y int^ig^. 
blci que abemos' ¿ido' criédos ^M 
vivir en sociedad cotí los demás 
famabréb. La ^iatrarále^sf ftiisma 
nos cóüvida á^éSia^stefciedtid'^^roP» 
powéúáonos^ eti «ITa <mil véatajfté 
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1 hombre no «stá destitfáiád 
para vivir solo éií los bosquea 
eon^Ias fieras dto-ltíy , Sin viéios,'^ 
sin '▼irttídfes y sííi <íottoeittiiéntósJ 
Sm mkeriaB y" «üs^besidades^ Itf 
avidaüsin cesar rtffté 4e junté éóii 
tus semejantes Imra^tpie con 'e! 
Bocúíto y áu^lliof que reciba de 
ellos pueda ^néir^edio á mS 
males. ^Twdo* lo que » hay , éit- áttíB 
otros y fyem dfe tioéótfod licp^^éidé 
dé mía manécW <él¿t2ii f int^i^ 
bloi que ^emo&^ iv&cf órSídos pitá 
vivir en sociedad cotí los' demás 
faffinbféfe Lá ^áúrAlerú' Abisma 
nos convida áéSia'scfciédhd'^^rofi 
pooiéaáonosi en elFa <iml Vtot^fcé 



para hacérnosla abrazar con gusH 
-^to. Y como si'^eslií'TOZ (J^ la na- 
turaleza no fuera por sí bastante 
poderosa , D ioa laism o ha querido 
darnos á entender en términos 
^ia^os ' : qtje v hcjmosr sido ci&ados 
p^r*. viyir . ap ijQpiedad , diciendo^ 
Dp&;!^^pues e^eípúó^ á Aduo : Nú 

h^gdJfnosle ^j^ifb^ sem^tmte 

^. él : y ísí A4^5 3#i®go qu^^' ^1« 
^|p J^jnanqs 4¿t Criador, se pone 

e|i sociedad ^ uoi paja hallar, en 
fli^ j^l ^livid^ile lo3 mal^f que 
ax^i qo pad^cia<^» sipo pata ieber 
dkigiUtQ 4? .YÍTKiF:^P.W8 .'seoie-* 
japfttfi^ir 7/ tjT^jaia^arT'jqjQloSf €1» la 
ebefa para qpj9'¿l $enor les habia 
t^estipado; . i •„. t i^i,:/, . i.-, li.: 
r , El 4esep ,der¿ potisewaoion^ 
í^' es ipas y^heipeq^e en el hom^ 
¿re ane e» todQB^ yÍYÍ^tíi&s 



(m) 

porqiae conoce muy bien el pre^ 
cao de ella ^ le excita y le impele 
8ii;i ceáu á la reunión con los 
otros' hombree. SI salvage , redn*^ 
cido á vivir de los frutos qne. la 
Aatnraléza produce sin cultivo, 
ó de ios peces y animales qü^ 
puede adquirir con su industria 
y su valor, obligado muchas ve« 
oes ¿luchar con las bestias fe«* 
roces ^ «iii tener por sí fuerzas baa» 
teutes pam d^rader su vida; íbi« 
plonfarjeL auxilio de sus aemeían^ 
ie9> ^ oy • desea reuaáor^e. con ellos 
paira ^)ooservarla* El temor de pen* 
derls^ áí eada momenlo le tienís 
en una/ agitaeica ínutinna, :qu^ 
le luüce ¿nfélix y desgraciado. Estis 
^ temor le- impide* gozar de los fru«- 
tés jQ|qetpor todas partes le ofrece 
¿< pfiaébSi llenas Ift próbida natu<»< 
saksa ^. y le obligr á deseajt eeopí 

a a 



(IV) 

ansia y con ardor la compañía d^ 
sus semejantes , conociendo^ <|mé' 
ha nacidq no para vivir solo^ sino 
en compañía con los demas^ horn-* 
bres. í . 

Todo hombre es débil yin* 
suficiente por si mismo paéa vivii? 
y satisfacer sus deseos. Los tálenr^ 
ios y la industria están reparti* 
dos entre los hombres ^ y bd hay 
nadie que los ^posea todos. Lá 
naturaleza ha distribuido^ en- di*^ 
ferentes paises áus masiricasrpro* 
dúéeiones, y no hay nii^no (por 
fíoo que %ca) que las poeoa to- 
das. ¿Por <^é fía todo esto f sino 
para estrechar más los vineulos 
de la sociedad -, oon la qu^ los 
podemos '■ adquirir \ todds ^i y so- , 
correr nuertiSL: indigencia op^-Ja 
comunicación níútua de'^lo^ ¡que 
ipuseemos? Asá4io$ aprovechamos 



». ^ 



de la indostría, dé las invencio- 
ócs ^ de los frutos y de las pro- 
ducciones de los otros hombres 
7 paisra. No hay ninguna nación 
en di mundo, por salvage que sea, 
en la qual los hombres vivan so- 
los y separados dé la compañía 
de sus semejantes. 

Es un delirio de una imagi- 
nación exáltáda^ pensar qué los 
hombres hayan vivido en algún 
tienipio en un rincón de la tierra 
sepaurados , solos , contentos y fe^ 
lices ^ con menos vicio» c|ue los 
que viven en sociedad, sin ne- 
cesidades mutuas, sin inclmacio- 
nes los unos por los otros *, y que 
en fíñ después' de muchos tien»* 
pos (sin ningún motivo, sino por 
pura casualidad) vinieron á ré*- 
unirse , y formaron las sociedades 
para desgracia dé los hombres; 



(VI) 

habiendo salido del ei^tado nátu?^ 
ral de libertad, igualdad é in-* 
dependencia para ponerse en un 
estado de esclavitud y de miseria. 
A los que deliran de este mo» 
do se les puede preguntar cómo 
se ha hecho la primera reunión 
de los hombres siendo tan impo* 
sible reunirse? cómo no de hallan 
en el dia hombres dispersados , y 
viviendo en el estado que estos de- 
lirantes suponen natural «1 homt- 
bre? Si fuera natural al hombre 
^ivir de este modo, se hallaría al- 
guna nación en el globo viviendo 
así. ¿Por qué han abandonado los 
honll!>res un estado tan ventajoso, 
^cn el qual todo les convidaba á 
quedarse? El acaso, este rait-e ima* 
ginario ¿es capaz de producir efeo 
tos tan admirables .y tan útiles á 
la humanidad? Dexemosá estos 
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¿es divertirse con eistbs $ti^ 
^isakgres, y estemos péi^ffad^ 
do9 4^^^^<><^ Convida al hbmbté 
á vivir >eii sociedad, tún íbus sétdé^ 
jontes^^^ y nada á ¥ivír separado dé 
^oa'en los bosques con Ifts fieras. 
Ijk sociedad humana ; qué 
€0(QsÍ8te^ en qae dos ó ma^ pér^ 
ssonás se tinati' para eon^guir at^ 
gtiii fin , está timdadk esencial*^ 
mente en los pactos que haceú 
entjse sf los hombres : porqtte no 
puede haber ijutíon sin <x>nsenti« 
miento declatadó', y este éonsén^ 
timiento es lo que se lliaum paó^ 
to. Cómo toda sociedad se baóé 
para algún fin >, la diversidad dé 
fines constituye la diversidad dé 
fiociedadés^. Dexando aparté las 
divisiDkíes, que «orí inútileé para \ 
nuestro pix>p6sito ^ solo comidtH* 
nxéiBes aquí- W que 90A eoitié 




kai^lei»enlo& de lá MNtáodad graiiv 
de^fiuees Is^ ciril^ I^a prímécarSCH 
c^iedad que veínos/entre; loa ¿hom- 
bres ea la conyugal y la mas «en-* 
QÜla- y la mas ' conforme á la^^na-^ 
ti^ii al^za humana , y la mas nece^p 
B^jm para la oónéervacion del gé- 
npxq bamanoj.y pOiT confiiguíent© 
el fundamento de todas las otras; 
Bsta opusiste, -eu ila Union . de .dos 
personas de diferente sexo con el 
^ 4e criar, hijoá.: A ésta se signe 
la.} socbdad paterna^ que coúsiste 
i^l^.uniQU de Jbg padrea oon los 
hÜQs ,cpn el fin ¡de educailos ; y 
cmrios. Estas ¿os sociedades es-¿ 
tap fuudada^ en los páctdsi^rque 
son el . fundámeínto dé la nnion 
d6 estas personan /que lascóm-^ 
pfmen. L» prinv^raien padosex-* 
pri^soa, la segunda en pactos pie* 
siptos^ puesf6i}^6. fájps^-ente»^ 
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diesen quaxitcy les : coiméiHf és 
umdos en sociedad con stis 'pi' 
dtes j que por tm amor muy ve-- 
hemente estaü: iheÜnados y iiAe^ 
resados en ertarles y edncarles^ 
oiertamente darían para edte sü 
eons^itímiento. 

La. tercera esk k heríl Amni^ 
mea ó( señoiial , qise es ' la ^que 
hay entre el señor y los esclavm 
con el fin de qne éstos le ayiidén 
en BUS trabajosrV y el setor lé&^dé 
la comida , el vestido , y tenga cui^ 
dado de ellos: mas como esta m^ 
oiedad degrada tanto ál hombre^ 
kacirádole pender "su libertad na- 
tural 9 dexémosla. ^pultada en : el 
olvido. De estas sociedades * se 
compone regularmente .la íami- 
lia , en la qual' hay marido y 
iiliiger, pftdiíeff' y > hijos , semor y 
esclayos^ ó amos. Y criados. 



Las familks se. retinen para 
fórmajrpneblos^ lugares ó oiudaM» 
des para ayudarse ' mutuamente 
con sus fuerzasj^ trabajos y indus«^ 
tria con el fin de estar Ubres é» 
temisr^ de tener: oon mas íacüi^ 
dad lo necesario paca la cchis^í^ 
vaciioB y comodidades de la vida^ 
y. viviricon mas seguridad y • trab^ 
quilida¿. Según esta idea «cada 
ciudad al principio era una pe^ 
quena república 6 estado ^ ¡esta** 
ble^^ic^ sobre Ids mismos pactos 
qiite constituyan la sociedad civil. 
Cada u£ia tenia su especie de go» 
biemo^ que los individuos que lá 
compoman babiau elegido como 
mas conveniente á su genio «^ á su 
carácter ^ J ^ las circunstancias 
en €^Q se hallaban: Es verosimil 
que, este prinéipio habrá tenido 
la sociedad civil. - 



(n) 

.Xjos Hstoriádeír^ ppof|Bij08 ruó 
nüS'dan sobre> esto ningóiiá^^im^ 
porque quando hal;>laii idbl ori^ 
gen de las naciones nos cueñlan 
abalas tan ládioulas*^ tam extra-* 
vagantes y tan absurdas ^ qae ni 
ann ios niños las creen; Gomo to^ 
^óB ellos escribieton nm^^oési^ 
glos después <)ue las iíaoioBi»iha?ki 
bian empezado , y por otra, parte 
fio tenían ningtm monumento ptb« 
b^o que les instrúyeso sobre 
unos hechos tan antiguos «^ se con- 
lentaron con referir las tradicioí^ 
nes que hallaron mas autorizadas 
-en los pueblos^ las- quales eii cada 
nación atribuían su origen , ó á 
tui. dios «que habia tenido »oomer-¿ 
cío con una* ninfa, ó suponían á 
los liombres indi^nos^ esto e& na- 
rdos en el mismo suelo eomo si 
Jueran hongos^ Tan desfigurada 



{x4 

había qfaeáado entre Iqs Iimnbres 
la üofcicia: de la creación del muni- 
do ' y idél (or:^en del gáiero ha*^ 
mono-j ' ' 

Sol© Moysés nes instruye y 
no?' refiere eon la mayor sencillez 
el origen del género humano, es^ 
critoc:elisias antiguo, el que estac- 
ha mas en. disposición de saber la 
veidad-,; y que merece todo cródií* 
to, aunque no «e lejúonsidere sino 
como simple historiador. Él nos 
refiece que Dios cria un hombre y 
una muger en estado de madurez, 
que criau hijos; y que habiéndose 
multiplicado los hombres , se se- 
paran diferentes colonias para ir 
á pi^blar. y vivir en países nray 
distantes; que se construyen ciu- 
dades y se. forman varios imperios. 
Nemrody hombre fiero y ambi- 
cioso^ se apodera con la violei»5Ía 



de nracfabs pueblos*^ y- fosida' el 
imperio de Babilonia. Tambieii 
ii6s piresenta areyes'de otras cia-* 
dudes , Y hdce mención de los 
grandes imperios dé Asida y dé 
Egipto. AdázKy cabeza del gene*-* 
lo « humano ^y gobierna : : muoboá 
años ia dilatada £miilia cnmapa^ 
diby coma soberano: loe^patriaT** 
cas,* sin tenenmofada fíxa, m^éd^ 
tár sii^eti» iái{ningim¿i^ 
gf&íeqiaD: SIS* famüia de :la^mis-4 
ma manera^ y tntani oeiiiles^ao^ 
liemnoa idel rjpa^ «como i cen' sos 
iguales. Tpdo ^estoi ;no9 * lo n^Be^ 
ro Meysós josp náaisencüte» que 
eacaáta, y fianarraeion)nfadntÍ0!* 
i»ii{íie no'aeat.6iiiifonBe AikTa^ 
aan -^ y que A9 ccitdtcat masi esera^ 
punosa no ddbafadniitii;£s;j(rerq^ 
aiiml-queteaüinpmos'babsán te^ 
flido^q oi»geoJ;&i.extofi9Íon ha* 



Inráiuibalr principióla dé rinipc^ 
quéño pueblo , y después se ha*^ 
htan ido engraudeoíeiido ó po¥ la 
reunibn voluntaria de otros pueíf* 
Moa^ y; fainilias ^ ó ip&í> la fueíaa y 
usurpación de los ambiciosos <|ue 
ban querido ^Ktemder bu domina^ 
cion cxm* medios violentos. Gomo 
estas €pn}étura& i están fondadas 
sobiie. la tiarraeumrdei «scritot 
jmá ^anldguo '. , y: ; por cotra paxté 
son tan <tonformeé á lo quéJliift 
demasi hietocia^»!^ nos reñetui 
de losi^ tiempos posteriores »^ . y: jal 
ógrdesi ^natural ? que oáiguen tod^ 
]as.€oaá¿ ', auu las qme depekídea 
del gobierno y oonducta de: jbra 
hornees ^ sin dndaralguna dfsboa 
tenes^jises' íaetxau para todos, k» 
que juz^an^ por la imon y no 'pOT 
las predctípacioaes ibüiÉianf^ iqúe 
las qué los fíl<isó£a3»^0i& ptepoÁea 



(kv) 

ooñ aquel tono de seguridad' "y 

magistmo que el orgullq y la -ut* 

BÍdad les hace- tomar entre los 

hombres. 

.:/ Esto es lo qtte «e pnede dec^ 

del : origen de las sociedades ^ m 

i|]iaDlo al hecho , 4^^ ^ ^^ V^'^ 
QtiUdad paift ^1 «gáiéroi himaito) 
pues feBemos^^muy poéó> ^inlexed 
ea sabetf si baa empezado de ésle 
ó de otto modo á íbrmacse las 'W» 
cáeíkdes civiles. -Ma» lo* iéñtméfi 
muy grande en saber por (^¿nh» 
tivos se han junládo les hoansoret 
Ittra formarlas y y qtfcé i utiMda^ 
nos resulta de vivir: len'ellftsi' Es 
fiictt conocer por lo quédeKjanios 
didio; arriba qué motivo^vlbshan 
iikducido á uniese', y cfUié mtilU 
dad les resulta jd^eí ésta xftüiónu^ ^- 
-- . i 1 ? £1 amor: inato deí üa* £eflkif 
dad le hace buscar ^ hD^ubteuii 



(XV?) 

6* de GODj^teaaeía dimde li«* 
hre de peligros y temoreS'paoda 
g€^Ari con seguridad y tranqufla^ 
mente de sus derechos natarales| 
de sus bieu^s^ y da la misma Tida, 
pue9iSia esto no hay felicidad; y 
no «.pudi^udo . hallaise sina en el 
estado. . <éÍ9Íl esta^consistencia 'y 
tranquilidad , no^e» extrañó que 
elrhoilnbre se junte con los^otio» 
f»x^ihsmaxlei. EnseiguiMio lu^i^ 
fÁ^homb^^ tiene una inclinoÉion 
natiifftl'ácjieríe^ouarse: el en« 
lenduniento y la voluntad., que 
|)aiáA jxápidamenter^de una Verda4 
¿totiraíi'^de^u» bien. á. otro ^ son 
fina; prtkeba evidente *de esta ver^ 
dad. e^sjta perfección no puede 
eijgilljime^te admitirse fuera da 
la soctédadx^ivil por falta de ideas 
yi d^áwñlios, y ;porlo8 obstáculos 
<{UQ^hidkriá iuenLide ella^ yikb 



lariai expuesto ; y asi este deseo 
oaturaLd^ p^feccionaise le imr 
pele.»p94erosaiu«]ite á que bus^- 
^e @|te .estüdo social. Las fácula 
¿bies naturales que tiene , entre 
iptraslade lu^lar y coQiunicar su$ 
pen^funientos , sus deseos y $119 
afectas 9 sus necesidades ^ sus mir 

^ £6rias y 9us penas ^ son tambiei^ 
motivos poderosos para; que abanr 
donado el estado natutal se pcNOh 

' ga en p(impañla de ^us semejanf 
ies en el estado civil. , .. ? 

En &n 9 por poca reflexiéi 
que hagamos sobre la conducta 
de los boml^res , ob^ervamQsJ^Q 
todos ellos unos hechos que . soiQ 
ciertos é , innegables ^ xomo' acm 
los siguientes : i? el bombf« ter 
me á las fieras ^ y.padra defeiodelrr 
se de ellas une sus fuerza^ «(uíi 



la^ de los ólTOd : í2i? eí hombti 
teme á los hombres j y para po- 
nerse á salvó de su odio * y * ene^ 
mistad hace amistad cotí ottosé 
3? él hombre tiene neoesidAd dé 
feus semejantes , y por esta táwA 
btts'ea sú compañía , implora sü 
socorro y su benevolencia : 4? di 
amor del sexo y de los hijos lé 
hace buscar la sociedad. Es cier- 
to que muchas de eétas cosas el 
hombre las podría conseguir en 
las sociedades simples sin éntrat * 
en la sociedad civil ; pero tam-í^ 
bien es constante qué nunca las 
podria conseguir tan bien ; y so-^ 
bre todo que en qualquieí* esta- 
do que se ponga , y de qualquiét 
modo qxxe esté acompañado, nun^ 
tía gozará de tranquilidad y segu^ 
ridad ni en su vida , ni en sus 
'bienes , ni en sus derechos natu*^ 



Síes 9 sino en el esladó de socie- 
td civiL ^ • - 

Dé lo dicho se infiere la uti- 
lidad qne le resulta al hombre d^ 
▼ivi^ en el estado de. la sociedact 
ar\\ , como es la oonselr?acion dé 
aos ^eii&ehos naturales , de los^ 
quales apenas podría gozar íxkeiá 
dé esta sociedad. Ya hemos ha-^ 
Blüdo arriba del derecho de con-^. 
aenracsé ^ del de "perfeccionar^ 
ae 9 y de la propiedad de todo lo 
éfú¿ se adquiere.: Solo hablare-' 
mos aquí- de los derechos de li-^ 
bertad y de igualdad ^ que soti' 
los que parece que padecen ma^^ 
detrimento en el estado civil, le^ 
jos de conservarse en éL Los 
hombres son naturalmente libres 
•n el estado natural , porque nk^ 
áie es superior , ni tiene derecho 
l»ra inandar Bi pi^ni haeai^ ebé^ 



deber ; trÍBÁ esta libertadlo es 
ilimitada de manera que* el hom- 
bre pueda hacer lo que quiera 
sioriespeto a ninguna, ley.; pues 
si j^i fueraf, como todos .tienen la 
misQia libertad ^ y todos no tie-» 
nen lai misma fuerza , .eL.infts áér 
bil seria la presa del mas fuerte^ 
y éste lo seria de muóhbs que se 
juntarían para resistirle ; así re--: 
sultana que nadie tendría Uber** 
XfíáRl mismo tiempo que todos 
serian libres. Luego lá libertad 
natural no* puede consistir sino 
en hacer todo lo que la ley, na-p 
tural pernaite ó manda ^^ ó en que-* 
xer todo lo <jue se deb<9. querer. 
Por donde se vé^ que para con-; 
servar la libertad eü este estar- 
do no tengo tnas ampara que la 
santidad de la ley natural : esta 
la i:espetan muy poc9 los : hom^. 
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bres V^l^iído caísi toaos domSqá^ 
dos'de las pasiones; luego es mfe¿ 
nesteif mía tuerza éjíftírío'p <jtíéiléé 
eoníeti&L dentro de los límites dé 
la- ley fara <jae eété* seguró de mi 
MWtad ¿ y esta fotíria eapáz dé 
ásegtíftií4ne< y litedmie^ dé tod'os 
los teiiKñres solo 'se líálla en él es^ 
tadbblviL > ^ '* 

•Por dereebo iaattitdl todos sdi» 
mos fgilal^ , P^J^^ Cédés teñemoá 
los miamos derechos y fes mismte 
obligacioiSes. Todos tenemos de-4 
recho pa^ adquirir lo que ju^ 
gamoá l^esario para nuestra coni 
fiemtcion. l^odos tañemos uii de«¿ 
recho * igual á todo v pero ésto 
debe oiftcmderse Con esta^ limitáM 
cion;) quie sea sin pei^uicio de otro, 
pues sin esta restricción ya no hay 
igualdad. Si todos tenemos dere- 
d^o i todo p sin esta restñccion 



- * 

Bil? Qupdareesiu aada , éer dear 
{)OJade de todo por el jOMB.fmer^ 
te ^ que teniendo dei^eoho á ledo 
sm ninguna limitacioQ , . se /apQ?* 
derará de,, todo lo qu^ pueda ^ y 
^odos harán lo mismo^^yf 49Í re*r 
fiujltará la guerra de todo» ocmtra 
todos j y en un estado dé Iriolén^ 
iHa eomoré»!^ ¿dónde éstai^p. la 
quietud y: tranquilidad j idiSüd^ 
]|a felicidad 9 ¿ la qual . ^«mioai 
inclinados por nBtnT8^&Ba.yáóüAe 
la, igualdad natural? TcmIois so- 
inos igualas ; luego no paedo iha^ 
cer nada en perjuicio ;de otro^ 
}a misma ley, de la igualdaíd^ ^uq 
cAMg^^ ¿ Iqs otros á no perjudi-* 
carme ni á t^atarnie como »u in<^ 
ferjor , me «obliga á mí á lo mis- 
mo : de otro modo todos seria- 
mos iguales y «desiguales ^ lo que 
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fg eirntrac^Ctorío. Esta ley de Ift 
igualdad' es el fupdiaxiieiito de^} 
derecljíiO'y.obUgacáozíes ¿e las na*i 
ciemos, yla'de la libertad del de^ 
l^efsbQ natUTaliydiB todas la3 r^-r 
glpa.q^ ZH)M:ie0 de. éh H dereohi> 
de i^a^dsMi en el e^t^do natural 
•^a tan poco je^pet^o pomo el 
de U libertad , poiqiute no estaría 
soBt^do ;mi9 que' por la santi*^ 
dad é& Ja ^y natural ^ luego, ef 
nece«|t?io {Ara ooQ9enMÍQ entra]^ 
en el ei^jjp civil « para que ]& 
fuerza |^Uca lo^^i^seiTe y le 
defietídist oontra lp$i mejlvados* Po^ 
donde $e vé que di hombre e^t4 
'jdeetínado naturalmente á vivir eii 
el estado civil, que ea el que inas 
nos conviene , el verdadero esta- 
do natural del hombre , el qual 
nos manifiesta la naturaleza con 
t#nta Qlai^dad , como nos mani* 



fiesta qué ti fin de todftó iiíléstráf 
acciones es la felicidad^ y que así 
como dice al Europeo* y >^1 SaJ^a^ 
ge en voz elara y inteligible : kom^ 
bres^ pipíá/eiÍGtéí y igtíáitlÉtónté les 
dice nopodeü ser feliifés iiicon^ 
sentar vuestros derecho» ñéúturijM 
tés sino idifiéfídó drt tó iíóéiedad 
cü>iV^ y advmid en el ^^a)ib Úñti 
Téniendb \x^ \imibt^}\,Mii mi>i 
tíVós l^ára 'reunirse f fi^rhiai^'él 
estado ci^l, viendo Jisftífñidá-^ 
des q[ue dé esté' lea habían de re^ 
feúlt^rV ^^ duda álgnm' habrán 
Séterriiifíádo íbrinar lá' sóéiedad 
civil. Mas ¿C(kno la hian formadot^ 
Por su. propia voluntad y elección;* 
Porque el hotnbre por dereehd 
Xíatural es libre en juzgar y de-* 
terminar lo que le conviene parat 
BU felicidad 5 y en elegir los mé-^ 
dios mas oportunos para este ^eo* 



(xxv) 

W. Asíqíie síi' dct^rmiiiaí salir del 
cíiadó nlatatál'ó Social pürk tinir-* 
fié' con' otros ,* ' y lormaí el- estado 
civil» 5' no pttcdte^ ser sino'porqtiQ 
todoBi estos ' iióAibíes juzgan 'que 
pafft su feHdidád' ,» seguridad f 
tfájiquiKdftdíies* oonTÍeíie**iífts vi** 
f*f *h él esKdo távil ^que no^ en 
el'S&tuTal 6 en el social , ypbf 
«consiguiente él' estado éiVil sé ba 
ífftufeido |]^# 'fe propia 'it)l^ 
f élfeScion Se- los hoÍBbfeé.' La 
tftuniotí dé los'hombresí^pará^con- 
eégtiir la seguridad , tramqüiíidad 
y felicidaíd , las comodidades de 
la vida y la conservación de suí 
dterechos naturales ; too • puede 
Imeerse sirw^* por un pacto 5 por 
el qual cada utto de los itadivi*- 
dúos promete á todos los otros 
¿{Ue aplicará' su industria 5 sus 
fuerzas , sus trabajos ^ bus bie;^ 
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nes, y aun su miámfe- vida ¿^ p&jm 
conseguir el fío que. se prbpCH» 
nen. Laí oomunidjid acepta esta 
prorne^a , y por.sii p^rte sedbli-i 
ga á servirse, de lá fuer¿a piibli^ 
M. y de . tpdo el' depósito de m^ 
dios x^^e resulta^ de jlíic^ion qi^jáf 
todos los* : indiyi4vfP9; hall ]^ho 
para h&detles gozar ;y c^ns^guis 
éi fiji {fata que se ?l»ai> unido. Eo 
tirtudi de f^sta ce^iDu la aocieiia<| 
eiriVfL^meie un d^ech<|i perfeei^ 
to -sóbrenlas áecioties, bienes, iii« 
idusAia, y aun la itiisina vida de 
Jos inditiduos que la componen^ 
para ijsar y 9ei:YÍr@!e de ellos para 
el fíp prtopaesto. Ep d caso que 
alguno seresistaá cu^^plir con Ja 
obligación que ha poplraido, pue«i 
de compelerle cop la fuerza á su 
cumplimiento , y egla potestad 
que tiene la sociedAd^vil sobre 
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todos sus iütíUviduos se llama irn^ 
peño^ oiyiL Formado ya^^eft^do^ 
por nui^os pactos' determinan la 
forma que lé deben dar, 4!^ el mo* 
do de exercer el imperio^ k; for-- 
ma de gobierno <¡ue ^e d^be ele-^ 
gir 5 si se debe trasladar y depo- 
si2af la soberam'a en una p«non$i 
fiaicjL ó moral , y cou quéoo^dá.-^ 
eiones debe trasladaría j 6 si el 
pueblo la debe retener, y «e^étcer^ 
]fiv por si mismo ; y establecadla la 
íbrma de gobierno queda ya et»? 
taUecida y perfeicta la sociedad 
«vil 

. Es evidente que el imperio 
civil resulta del paeto con que 
los hombres se han unido para 
iarolar la sociedad civil ^ y que 
este imperio es propio de la so- 
ciedad, que se Uama pueblo: que 
la soberanía reside esencialioenr 
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te en él' pnebltí : ijue- éste i*ó 
puéie^ ^íderfa^ y q;tie así , atrn-f 
^ue COTÍ frauíte ó oott violeiMjia 
se lá ^hayán usurpado , siempre 
puede reyirididaiftii ^5 que puedfe 
trasladarla en quien quiera , y 
de la Manera que quiera ; y que 
la péíáória física ó moral, en fa 
qual deposita Ift soberanía^ ño 
es mas* que un representante del 
pueblo^ ó un depositario del de-^ 
pósito mas sagrado que tiene: que 
el soberano debe exercer la sobé^ 
íañíá cotí arregló á las leyes fui¿S 
dafnentales , ó á la constitudlonr 
nacional por la qual expresa el 
pueblo íu voluntad : en fin que 
toda nación y todo pueblo tiene 
derecho por sí ó por sus répíe^ 
sentantes juntos en el congreso 
augusto que represetita la nación 
de decir al soberano que les ha 



de gobernar, coi el acto solemne de 
la jura : Nos ^ que somos Jims que 
vos ^ os juramos obediencia como 
á nuestro rey y soberano , si ofe- 
sers?a¿s puntualifiente todo lo que 
se contiene en este código sagran 
do , que es la soberana vobaitad 
del pueblo \ y si no^ no. 

. LoB difereatea modos de go-- 
bemaiBe que. adoptan los e&tado$ 
son los que-^e Uíipian espedes de 
^biemp y que todas paeden rer^ 
duoirse ó & hk ibonarquia, ó á 
la república. Xa monarquía con- 
siste ^en. quo tula persona iisi«* 
ca que se illama rey ^ soberano , 
principe y «roi>er»dor , &c. diiija 
con su autoridad todas las accio- 
nes de los . oiudadanos al mayor 
bien de la sociedad^ si la sebera*^ 
nía se confiere á múcba^ perso^> 
Muí , las qn»les.. pomponeo, un 
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cuerpo o colegio , esta forma de 
gobienio se Uama república ^ que 
se divide en aristocracia , que ea 
quando los que forman el colegio 
ó cuerpo que gobierna son de Ift 
clase de los nobles ; y la demd-^ 
cracia , que es quando el cuerpo 
ó colegio se compone de las per-» 
sonas elegidas de todo el pueblo. 
Los gobiernos mixtos son loaí que 
§e componen de estas tres espe^ 
cies*9 acercándose mag á una que 
á otra según la9 ditisi^nes que el 
puebla hadé del poder supremo, 
el cpial puede dividirlo á su ar-« 
bitrio del modo ^ue le parezca 
mas conveniente para conservar 
su libertad. 

Muchas veces suele depositar 
en un cuerpo subsistente, que re-» 
ptesentsl al pueblo , el poder le*- 
gi«lativ0-,> le reserva* para só¡4 
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fcl cdngreso general que le repre- 
senta : el judicial lo deposita en 
otro cuerpo , dexando solamente 
al soberano el poder exeeaüvo. 
Todas estas especies de gobier- 
nos están expuestas á grandes vi- 
cios' : la monarquía al despotismo 
y á la tirania, <|ue ccmsiste en 
J^e el soberano dirija la fuerza 
^bliea, no al bieti de la spoie- 
áad 9 diño á su propio interés ó 
mi de algún favorito suyo^ óquan** 
do no gobierna según Jas jeyeé 
fimdámentales ó la constitución 
baeional^ sino s^un su arbitrio j 
9US caprichos. En este caso el so^ 
i)6Mno^ «lejos de trabajar por la fe* 
Koidad del pueblb ^ no piensa sino 
étt ¿átiftíacer sus pasiones: se de- 
grada del augusto titulo de rey y* 
fááté de la patria, y toma el odio- 
so nombre dfó titano y de déspota^ 



3it^'de mticjbas «veces (pie l0s 

aobetáUQs le^limmif que al pri»;^ 

' cipio. dé su gobiemo no han xm^ 

' pifee^ad^^. siiK> seiitiíaientps - de 

amor por el pue|>]9 y déseos dé 

Bü felicidad 5 se oonviertén dé»r 

piies en déspotas y. tiranos ci^ae-** 

les; y de Qgtos.se ven muclio» 

exemplos en la historia. Tai^biea 

nos presenta la misma no .pOQOs 

exexnplos de usurpadores^^, que 

habiéndose apoderado con vidr 

lencifi ó con artificio de la x^bc^ 

rania contra la voluntad del Ipuép 

blo, después se han convértidp ^ 

verdaderos padres de la patp% 

haciendo sentar consigo éu eVjürfií- 

no. la justicia ^ -la. mi^erioordiá f 

la beneficencia / con. lo quii 119 

•aoloihan enxugado lasJágiííuia^ 

que sus violencias habianrh$|>hp 

deiiracnar^. sinoique jtK>u . suft AUr 
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* "gndttis virtudes se hkií ^aabgeado 
-el amor de los pueblos eñ tanto 
•grado ^ que no los han visto ba^ 

• xar al sepulcro ísine con gomo do- 
lor y amargura. ' 
Tales han sido Pisislrato en 
Atenas, Augusto en Rbina; y lá 
historia modemanospresentamur 
chos exemplos en todas las nació-* 
nes. EH vicio de las repúblicas es 
la oligarquía , que es quando poi^ 
cas personas, ó nobles ó del pue-- 
blo , se apoderan de la soberanía 
y gobiernan á su arbitrio , con- 
virtiéndose en otros tantos des- 
potas ó tiranos. La oclocracia, qué 
Bs otro vicio de las repúblicas , eá 
quando ni el pueblo ni los nof 
bles quieren obedecer á las lé^ 
yes, ni guardar el orden y lá 
ibrma de las elecciones de loi^ 
xnagistiadod ,' como- en Roma eit 
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tiempo de iQs Decemvlros iguf * 
guisiecon ;|^r íuer^ Apoderaise 
del mm^yj qjiaBdQ ql ptteblp 
separado ¿6 1<» JwWí» «e xeiic^.. 
al monte Aventin.Q. 

La »imrquíft^ que es el vicio 

ma9 hpKribie^ el que cavMM» mar- 
yores ff^les , Qom^P &P h 8Uá« 
pejoi^a alí^oli^t^ de tod^ gobier^ 
up , Y iqáo 4 ipiudd<^ ^b^Q Ip que 
quiere. !^ se piiv^ci^ ^^ ^^^ 9^ 
te luas Cujíes^ p^r^ el estadp clr 
viL Jaiuad Btic^de un^ desgracia 
tan funesta sioá) quandb mn furor 
diabólipo sp apodera de las g/sor 
tes, y ^n pQoqs moin^^tos bacf 
correr f ios de sangre qo^ inunda 
todo el pais ; todo go^i^^rno , por 
defectps que tenga •> esi preferible 
4 la anarquía* Todas estask espe^ 
cies de gobierno , de quo acabM 
^ps d^ hablar^ Uepen sus d^feo^ 



toé j sus rentajas, de iñodo ^facr 
es ínuy difícil deteimixiar qitál< es 
la mejór^ £a general se dice^^fiíe 
aqii€¿l gobierno es toejor, que llega 
á 4XM]aegnir el fin de la sociedad^ 
qne.es^la s^urídad» tranquilidad^ 
comodidad j feUcidad ^ con me^ 
.diob mas íüdles, mas sepcillosy 
mas seguros 9 y* menos gravosos á 
los ciudadanos; el que es matf 
acomodado al genio^ carácter^ di^ 
ma del pais y relaciones^ d« los^ 
ciudadanos con los vecinos r'ifiatf 
ésto dexa siempre en pie lai'dir' 
fiooltad, porque se desea sabetf 
qntd es este gobierno que tienen 
todas estas qoalidades. Creo't|ué 
esta outestion puede resolverse di-^ 
eiendo que aquel gobierno es me<* 
jor para cada sociedad civil , quéi 
el pueblo mismo ha elegido, poi^ 
que éste \o hafara hedió con ma*-s 

* C fÁ 
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yiores conoeímiaitos que no lod 
políticos mas sabios en sus gabi-* 
netes^ por el interés grande que 
tienen en la elección. Mas ^ sea 
el que fuere el gobierno , por .su 
naturaleza está instituido para 
hacer felices ¿ los ciudadanos, j 
<^oil$eguir el fin de* la sociedad. 
flste fin todos lo conocen : los 
Qiedios para llegar á él no son 
muy complicados ni difíciles* ^n 
emb^tgo son muy pocos gobier^ 
nos los que lo consiguen^ no por 
ignorancia de los legisladores ni 
por defecto«de las leyes 5 sino por 
la iHalicia de los hombres , que 
tiene una influencia suma sobre 
estos establecimientos capaz de 
corromperlos, ó á lo menok- de 
dexarlos muy imperfectos y vi-* 
ciosps. 

'Ltos que gobiernan posponga 



I 
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«1 bien copoinn ' á áú interés pw**^ 
pío 9 y apartándose del fin prm>« 
cipal.de la sooiedttd dirigéti* siis 
operaciones al bien particulsórvfjn 
todo gobierno , sea libre fúñdádé 
por;el pacto aociat , sea dés^Hiti- 
có fnndado sobiú la nsnrpabi^ir; 
eIw>berano se olvida fáoifeUéfité 
del objeto pri»5i^ de la'éQii^ 
titu<Hon nacional; j y sustituye sií 
poopio interés al ael pueblo. Si 
aéurpádor ^iete conservar -ffet 
el teroor lo que bia adqmrido'^r 
]a:fudrza, y densáie^tnodo tkttífá 
lor es jú principió' del d^spdtis^ 
moi Qnando el góbiemoi^lse hü 
ibrmado por nii 'éontrato ttbte^ 
d pviéUo indiscreto, Ueno^eJcdñ^ 
^nza en ks personan en ^ieútís 
deposita la obsecvfmda de éw le^ 
yeft^les concecle on podeipexce^ 
§tí0A que rnndaf yeoes no ¿sii^ 



stuo pBxa Oprin^rles por el ^abú^ 
^.^ep^ime íqu^ibaoai de el! La 
histopia antiguÁ . y modei^a 69tá 

3j4i)A de exempJós -d© esta nata»- 






- • : Lofe (fuso tienoB dk poder ^ en 
jms rxiano^ se ! simrén de todas la» 
4;irjCjí!i«9taoci¿á ; ^ra aumentarlkx 
AI,p$in(^ípio lo JIswJíén temblando^ 
Jh^.nn vaodQ gütfi.apenas lo ccH 
tKfQ€^:4l pa^bU>;::y así súfoé <x)n 
paei^W^ia,^ y>gtia«dit'd. feüeiinioi 
^p ;6$i0 los: í|úe^igobiecRa(n:r de 
l)a9ei^ ]3dia$. aodacaé^ y si d pútM* 
bl0j^ quejad defienden las «sum 
p$cione&.eon!.Ms toieúazas^y eon 
fef.l|Fení»9 ímtorizándoJasí ;€«m - lá 
íQCawtitoeion; Biaxo es el íaó^pta 
fú^'QO* defií^sdavsm despotizáis)^ 
pinet^fndieii^o qvte. ési jíistb l^qdo 
Ifi^qi^e.b^ce cwiJia fuerza. .'Eslas 
99i:t^)§£»(»Bies^^ qsiá:son tap paii^ 
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trarífls^á k itistitucion piimiCivá: 
de la dOóiedád política ^ se sostie- 
nen ctfitt éí título aiparénte de jus^ 
tíei^ y nlilMaíd ^Mica ^ que las 
preocnpaoíonés de la educación 
iMcen a^tobfiír al pueblo i^in refl?- 
iáon« Las'péirsonad dedi<^$tdas á las 
eieneia^ hafeen poco éás6 ée> los* 
movimtétit08 ^xtráotdil^atios qué 
los sobemnó» dánr á lá'pi^qnina 
del estado, £x)b graínded^ llenos' 
de ambicien 9 de avarijüia y de' 
Incoase aeomodan fácil^pte al 
sistema de gobierno que favo- 
lece sus ' vicios y sus pasiones; 
Tal es el resultado de fes refléxio^ 
nes que pos presenta la historia' 
sobre Tais'jGdtetaciohes insensibles 
o rápidste de los gobiernos. 
- Por iSstá razpn un soberano, 
que quiere ser padre dis jsu pue- • 
hk)» acmca d^be píerdet de vista 



la constítuoion 5 y medir por ell« 
6U podef y sus operaciones : debe 
acordarse que el fin para que^ 
hai sido instituida la soberanía eis^ 
para hacer felices á los pueblosy 
y no para hacerla servir á la va- 
nidad y al orgullo de los sobera- 
dos : que los ciudadanos han ju-^ 
rado ,1a obedieíJíCia^ y le han pues* 
tp en sjus manps la jsoberania pf e» 
qij^ameíite con esta condición ^ y> 
que en ídcy^ndo de .outíiplirla eL 
qontrato está di&ueUo v y í^sí qaei. 
en este caso, lejos de obrar co^t 
mo representante de la nación^ 
ya no obra siixo como un par-* 
tí<^ulan . ; r 

Los magistrados , en quienes^ 
ha depositado part0 dé sa aiitori^í/ 
dad 5 deben arreglar por. el iiite- 
res publico todas sus decisione»}) 

BHes,h#» sido instituidos páwca «ski 
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té fito' 9 ff esl eL fundamentó de Ift 
autoridad ^é exerceti^ asi cómo 
lade tod€S los empleadt^ pübli- 
oos. La . aotoridad de todas las 
personal^ ; públicas está fundada 
sobre lasrleyes , y nmnea exercen 
mejor sus femoiones: que quando 
aírreglanr^ por í ellas Isus. íoperacio-» 
des. De Aodo lo que ácábaiíios de 
^eciri eOjesta introduceidn se de- 
ducen laíi : proposiciones mguien-* 
te», ^las^qruales pongo por su ór-^ 
dfin uaio^ para que se Tea me- 
jor el 6ub?08 y encadenación que 
tietíen entre ai , y el:, lAntendi** 
mijito se lOonvenza^rda la ver- 
dad de. ellas, y asi qneden ínas 
fuertemente impresas en la me-> 
moría* • ' -' : • i'i 

Ir . £1 hombre, naturdboetíe de-* 
• sea yiyir en dompañia de sus 



/ s^mejapatea. . ^ ^ >., .-j 



c 



% El déseq innato! der k félici^i 

« dad le fAAigB ¿^ buí^ár ñn é9-¿ 

tado del comístencia do'ttde ptié^ 

da vivir libre de tbmofeá étfü 

: seguridad y traxkjpiiflidad , 5^ 

• oonserrar ens dereichos^ natura-- 
. ks ; y oopia esto «o' átt jíuedfe^ 

- conseguir sino en lá sociedad 
: ' ciril , lA deseo díe la felicidad 

- lé obliga á Juntarse ccoa ífíró*- 

- \ para iformar e»te estado^. 

3- Los hombres formaí|>éBté és*« 

- tado por san propia voMtotad y ^ 
tí elecoíon^^ ^iues por dicftecbo ris?**. 

- * tuxal 1 tiehen? libertad para hú.^ 

- cer todorio que jairgan oonvé-^ 
^ niente para su' conservación, 

• perfeccioiiiy propiedádé 

4 La reunión de los hombreB^ 

- por di eoiisenlámieírfo expresó^ 
'f .de -sil volm^tad para conseguir 

la seguridad , tranquilidad y 



» .' » 



(XLlli) 

felicidad y es Ib que 80 Hám$ 

pacto sociaL 

5 En virtud de éste pi*c*o ca- 

• da individuo pf^nüele al ciier-i 

. pDtde la eomftmuiad^ que ed la 

' fiocie^d , que pú^^BXéi su* (n- 

M dúatria^isu trabajo^, stis l$iélies 

T^^stt/* misma ^da para ^n|e- 

giiir erfm de*lá ««Ociedeid y f la 

abnieñaid &eei^ resta ptottiésa; 

- 7 por'esta dceptd^ion adqpiífere 
.un ^derecho perfeitCo sobré ^as 

'Aooiofaed y ^iei^ de l0»du- 

6 ' ^ ^^Igua • citiS&í^ákié ¿e^ resil^te 
á«tímp3rit con su proitiesa;lÉáce 
injuria á la sociedad , lé úsiár- 
pq Ib que ea ¿íryO'j y la «fífele^ 

- dad puede defeoá^lb cett'la 
^ íuerzH', casligM al u8tír{jádl>r^ 

y obligarle 4; que' ¿um|&lA>n 
•«^niá^oUigaciottesi " ' •'^'^ 



^ tfete poder dfe la S5ci©dá3.i so- 
bre todos sus individuaos se 
llasQa im^rio í<»vil. i *^ ^ 
8 E^é imperio! üivü nace del 
r. pftGto sQciíJi.j.y está esencial-* 
... ícnente en el pueblo , qué es la 
í sc^ied^d :« por eonsiguii6nté>no 
^ puede perderlo ,: pues, los atri- 
¡^\ ^utjQs >esencia^leé son. inamisi** 
^. blesj y así), «i por violeúoia 6 
fi por artifí^ €<mtra su volten- 
fíJtad 6e u&urpase el exercSicioíde 
-u#l > podrá me«0pre reclaínario, 
y revindicarlo conio cosa ^ue 
oJ<^§ olPsenciaJíóieiSite suya^^fy jcfiió 
f^r.xi^die. rpuede: poseer conüPaísu 

^-rjípluntacl*, • í 

9r,Q^e pueda /disponer eji ptfe- 
ii¡l^ del iiAperió oítíI á afet br- 
^7.|*Ítrio í, réteoeílo ipara^/rsaL i] ó 
nJtj^ladérlo* €n^ lina peiiádna vfir 
sica ó moral €00. Id3 ;()éiidifio^ 
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nes y limitaciones que le ;^a- 
^ vézcan mas cenyenientes para 
conservaT su libertad y sftó de- 
réGJios naturales. 

I o Que estas limitaciones tcrda 

nación las expresa en las leyeá 
fundamentalqs xjae se hallan 
/ en la constitución nacional/ 

II Que quando el pueblo por 
medio de sus riepreserilanles 

''promete la obediencia al so* 

' Berano , y ¿ste jura la condli- 
tuoion^ se hace un contrato 

' ' reciproco entre el pueblo y^el 
soberano , por el qual el pue- 

' blo se obliga á obedecerle cbn 
la condición precisa de que 
por su parle el soberano cutn- 
plírá con su promesa, que es 
observar la constitución:^'- > 

fa Que en fallando esta con- 
' dieioB se disuelve el intrato,' 



. eoiqo sacede en tocLoft loa coiir* 
. traU>9 mutuos^ qvie lesUQ.imn- 
. dados epeiicialxQente ,eA la con-« 
dícion : Si tú haces ^ si éas $ si 
Qumples , (>c. , ^ , ' 

y 3 Q}^ l^^ magistrados y todos 
. los empleados públicos , estan- 
do autorizados por la ley^ y 
, instituidos precisamente pai*« 
cooperar con el sobesano . al 
. bien de Ik sociedad^ deben 
. desempeñar sus fuhciones eon 
, arreglo á la ley j y que si ohxon 
arbitrariamente , y según sus 
caprichos , se hacen indignos 
de los ministerios públicos ^ y 
debei» ser destituidos de su^ 
. empleos, y castigados c(m, las 
penas establecidas por la cobs« 
titucion. 

. Sobre estas proposiciones cier* 
taS) como sobre unas bases jqó^ 
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lidas, está fundado el sistema de 
la sociedad civil y de la econo- 
mía política del gobierno. Aun- 
que no he podido darles la exten* 
sion que yo queriá, y que pide 
una materia tan importante en un 
escrito breve destinado ünicamen« 
te para la instrucción del pue- 
blo y be procurado sin embargo 
quanto me ba sido posible pre-* 
tentar estas verdades con la ma- 
yor claridad y solidez , á fin de 
hacerlas perceptibles aun á las 
personas de menos talento para 
que todos se formen ideas exáo* 
tas , verdaderas y sólidas de unos 
puntos que tanto les interesan , y 
que hasta ahora les han sido des- 
conocidos. 



. eoEqo saoode en todos los^ c^n-. 
* tm\p9 DiatuoSí, qyie /es(%gi :í«.n- 
. dados e^enoialtneote;^ la con-* 
dicion: Si tú hacesysiéasf^ si 
cumples 5 6-c. . , * 
)[¿f Que los magistrados y todos 
, los icmpleados públicos 5 estan- 
do autorizados, por la ley ^ y 
' instituidos precisamente part 
. cooperar con el sobécano . al 
. bien de lí^ sociedad , deben 
. , desempeñar sus fubciones con 
, arreglo á la ley ; y que si ob^an 
. arbitrariamente , y según sus 
caprichos , se Imcen indignos 
de los ministerios públicos^ y 
. deber» ser destituidos de sus 
empleos 5 y castigados con las 
penas establecidas por la coiis^ 
titucion. 

V ' ■ 1*1 

Sobre estas proposiciones cier? 
tas, cotno sobre unas bases. ^- 







. CAPÍTÜLQ I; 
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J^e la socüJad ehdUjj del in^erk 
que resulta ie ella. 



i^ i ' . " • • * . ' . 



• ^ .-' . ■' ' :■ . \'X,, 



P. I Qué <:osa ei tó Sociedad tívil ? 

lU Es la unión d0tnitK:ha$ petsonas 
«Sün pactos expresos ^ó lachos paía'>^to^ 
seguit su seguiidb(t y^«^iÉi^illd^ ; y 
gozar de las C(Htiodídiidt6s<idO'-ki' vida 
sin ninguna inquiéCad ái 2ozobrd^- ' ^^ 
vé «fue los motíynfr'que' h^-óbligadó 
los hombres a reunirse hail ¿dó i? el 
temor de > ser inqmetádo» ' por los otros 
en suiiiMiéí y ^tt^Ku'vimy y iio te^ 
nep poi^ sí ÜDtóirficái ^baitante^ pdra i^sis- 
tirler :»/•&? fe indi^nbia i porque éépi^ 
nide»<4io^efa fácil de gokar^^ kis efee^ 
tos de 4á iadhi$irÍ4'de4oi^dtifoJ Mra fes^ 
comodidades de 1« vidüL^iMas ¿¡ wed«^ 
so oettáfsar^que estÉi«igimda niotivo no 
es tan principal como el primero^^ ^p<W-^ 
que por el tratd y '4SMieidaMi hiciera 

Aa 
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podido gÓ2ar aelá misma Utilidad siá 
estar juntos en sociedad civil. n 

P. Piies <}üé.»¿no^ puJedeií gozar los 
hombres de seguridad, y tranquilidad 
fo©ra/4*.lá-socÍQdádíCÍV'ili"u'.r \:\ \'\ 

R. Nq s^ñggc,^ porque Ips hombres 
por lo común son malos, y perversos, 
siguen el torrente de sus pasiones, y 
y soi0 de^4ar$kj|gti«fajqfrljvipóri|i^ 
W^vfperzíi supftrkfe ,^rie.$e, J^Hopjdne, 
6; ^e .esíf ,pj6n»c)á cca^tigarlw T a^ 
^ pteíá$o . u^Aftbrs^ f, iha<?er un . depos|co 
^e. fu$.i;zas^b«&6ití^>((ftpA^ 4¿ .conneiiQr 
c;l>,íní^petu deilpá,i»glps pai»:.C9fií»rYár 
lo^r^fefc^Sí Yf k i^^iddvtPttr: s^gpridfdoy 
tsall|uUÍd^aiLrí ').ííiMJO*í ¿ íCj-í •!>':«} 11 .-/. 

, 1 r^. jIio$|hiQml»&:gu& c^fnfbnfiniesf 

t«:tSQ(^ieéad*<ÍÍÍi^Íli»6]n^ ^ ¡kfsísihu f > 

dfát^QJkií 'ctoi;el(>finjdeí ifaoí:^ jsiiircofníert 
<^\ú ii$^ W idemiso^n^ije^táni &i^ d« 

háíl4?ó.. !\ ; !•-> orno:; ií/...^riií.í n>.: > 
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de M fibgilrklád gtfe tefñemós de ^qoé 
Aadie nos iii|ariará'de|i^i^ de la socie^ 
dad , y que en el caso de sei^ insulta-» 
dos, óde'ba(séf9^ll^^^glm•fl¿ravib, se 
nos dará satisSioíbn ccftnpeténté ^ loqué 
nos hacecstax" siit nlügünniledoi 

P. ¿Qué W^emiende por seguridad! 

R. Con est6« nombre significamos 
k seguridtídF^^ teneíndd' que ningún 
enemigo' exterior > se atrévela á acome- 
ternos/ • ■' í ' •' '-•- 

P. ¿Quál es el fin principal de fa 
socie^d civil? 

. R.' La fefguridády tranquilidad ? s] lá 
sociedad ^^ii insigue este fin está eñ 
el estadovdé'snnrayiyr* vigor y perfec^ 
cion, pues k perfección de toda socie- 
dad comkte^ en que- los socios consigan 
el fin pufa^düe se hn^ unido: no pó» 
esto quiero decir que la$ necesidades y 
comodidad^ de la v4d^ 'no sean también 
un fin , auHqde^méné» ptincipal , peircf 
siempre de mucha -cmisidefadloii pdnl 
que el setetiino no loopierda jamas dé 
vista eniel' gobierno dd Estado; -* ' ' 

P. Con vellidos los tiqffibres eú uú» 
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SUS fuerzas pan coti^goit éste i^ ^iquet 
da ya estableada p^ifedumente la $oct^ 
d^d civil? ; -^ ; . ' 

R. No:.es li^cesario URimievo.pac- 
tp para d^exmmr y <úl^it Jbs medios 
necesarios para Ileg^ á 41.^ Hjue es po- 
n^r orden en esta sociedad > y así orde- 
nada se llama República:. ^ ' - 

P, En virtud de estoja pactos, ¿qué 
obligaciones contraen losj cii^danos 
con la República , y ésta con los ciu* 
dadanos? .i \ . . ' : 

R. Los ciudadanos están obligados 
i promover el bien' de laRepubUcaí y 
contribuir por su parte á éste objeto 
con su industria, su p^rs^nisn' y sus bie- 
nes : no impedir japaás que los démas 
^udadanos hagast lo mismo^iánfies bien 
exhortarles y anmarles c;on sm^abras, 
y con sü ej(emp(o ; no hacer, nac^ que 
9éa contraria al ím de .la. soeiédftd civil: 
preferir sieiuftte} elíbien C90»in ,al par- 
ikli}^^'^ Xal¿> son Jas obligatSoMa. rqus 
tcnlo socio tiei^e. en qualquiéca .^pcie-> 
dad de la quat es 'miembro.^ y no puede 
^«ar de cumplirla sin iütar al jiacto 
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formal por.él qqal ha úntenlo eü la so- 
dedada - ' .1 . 

P. . ¿Qoáles sq6 la$principates obÜ- 
gadmittá de la sociedad ? 

IL'La primerary pr>fiicipal ésila dé 
vehr 'Y aplicar toadas sos fuerzas é in¿: 
dnstria. pata cons€(guirdt: fin dé lá'R¿«t 
píASkst^ cjue es la /seguridad y tr^nijui- 
lídad, y tomar para este efecto tbdaí 
las inemdas iieotetf igs , y^yatéhe de los 
medios que sean .precisos. < : ' 

. P» {Según fsto la sociedad tefadrá 
derecho? para • compdcf ^á los 'socios á 
^[Ue> ooMrjbuyah :cba ^us fuerzas., ' bie- 
nes, industria, y á que expongan * su pn»^ 
pía vida $i fuere uecc9ario>p^a cdnse- 
guir este fin? 

ÍR» Esderft^^e^ió tifci^ypiksde 
la obUgarión.al fin naqs el derecho pa^. 
n us»r de los aasdiós necesarios para 
Ikgar Ateste fi^nry aií siendo : HQoésa** 
rh fijBserdeisechojpaiiai ciMttpelertár los 
nuemhros á qilkó «cutnpian; con f sií» pbli- 
gactose» pai»íconiegitv:nCM!0;iftnu í 

P. ^^ComQ ser UaoMi, tísixi potestad de 
la 'Sociedad^ dvU? < > 




^ JBste poder ¿fe la isóeiédád \ so- 
bre todos sus individaos se 
llama imperio :<^viL 
8 Esté impecio; civü nace del 
<: pacto sQci*l.^,y está eaenciaW 
...mente eadL pueblo , quedes la 
f scMi^iedad;. por €Dnsiguiente>no 
^ puede perderlo ,. pues. lo» alri- 
x;! ]|^iLti9B .tísenciáleá son! inamisi** 
; blea; y asi>, ^si por violencia 6 
5. por artifí<Ho contra su voltan- 
f r.íad Se usurpase el exercSaoiorde 
-lAl 9 podrá ^^^po^re reclamacLo, 
y re vindicarlo coiho wsá .^e 
0J.ÜÍ8 )lPsendL9Jífteiiíie suya^j^r.y qué 
o^»X)4die.rpaede poseer con^aisu 
^iRoluntad*. * ... 
9-.Q9e pueda /disponer el pife- 
lif h^ d^l iia^petió mil á sfei br- 
j^J^trio;^ , retenerlo ;para>.r8Í!Í ó 
fí jyrq^lad^rlO' e^ lina pejSotoa.'fír 
sica ó moral con. las .M&dbio^ 
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nes y limitaciones que le ;^a- 
- yezcan mas conyenientes para 
conservar su libertad y sfóá de- 
redhos naturales. 

I o Que estas limitaciones tuda 
' nación las expriesa en lasleyeé 

fundamentales €|tie se hallan 
/ en la constitución nacional/ 

« « 

II Que quando eV pueblo por 
medio de sus represenlaiiles 

'•promete la obediencia al so-- 

■ bersmo , y ¿sfe jura la consti- 
tución^ se hace un contrato 

' ' reciproco entre el pueblo y^el 
soberano , por el qoal el püe- 

' blo se obliga á obedecerle con 
la condición precisa de que 
por Su parte el soberano cutn- 
plírá con su promesa, que es 
observar la constitución; ^ ' ' > 

fa Que en faltando esta con- 
s& disuelve el intrato,' 



, coiqo sao9de en todos loa c©n« 
. U^\p9 mutuos^ qvie pslft^ii^n- 
. dados epenoialmente . ^ la con- 
dición: Si tú haces y si das ^ si 
cumples y 6-c. . , 
l3( Que los magistrados y todos 
los empleados públicos, estan- 
do autorizados por la ley y y 
' instíluidos precisamente paya 
. cooperar con el sobécano al 
bien de lí^ sociedad , deben 
. , desempeñar sus funciones <íon 

. arreglo ala ley; y que si obyan 

^ arbitrariamente , y según sus 

caprichos , se hacen indignos 

de los ministerios públicos^ y 

, deber» ser destituidos de sus 
empleos 5 y castigados con Jas 
penas establecidas por k Cobs- 
litucion. ' ^ 

Sobre estas proposiciones cier? 
taa, comp sobre unas básese- 
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lidas, está fundado el sistema de 
la sociedad civil y de la econo- 
mía política del gobierno. Aun- 
que no he podido darles la exten- 
sión que yo quería, y que pide 
ima materia tan importante en un 
escrito breve destinado únicamen- 
te para la instrucción del pue- 
blo , he procurado sin embargo 
quanto me ha sido posible pre-« 
íientar es^as verdades con la ma- 
yor claridad y solidez , á fin de 
hacerlas perceptibles aun á las 
personas de menos talento para 
que todos se formen ideas exáe« 
tas 9 verdaderas y sólidas de unos 
puntos que tanto les interesan , y 
que hasta ahora les han sido desr* 
conocidos. 
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De la socüJad fhi^jb del in^erk 
que resulta de ella. 









aé xosg ei W^tiédad civÜ ? 
R^ Es la unión ddimuchas petsonas 
(Mi pactos expresos i^ lachos ^>a)^'>ié(m«* 
seguid su seguiidk(t y^ ¿l&i^üilld^ ^ y 
gowsac de las c6inodkbides'ide<-ki'' vida 
sin »ittguna inquiísüad ¿i ¿oasobra^ ' ^ 
vé ^fue los motíynfr'que' h^ 4IAipA6 
los hombres á reunirse haii ^dó |? el 
cemor de«ser in^meeado»' por los otros 
en su¿4>íme¿ y ídttt'KU-vi&^yiio te^ 
ner poi^ sí ÜDtórficas ^banam^ p^ra !fésis- 
tíriesr >%^ fe indi^nbift } porque ^^^^ 
mddS'^oi'efa ^il degoiáirt^ leis efec^ 
tos d&'Jd iadiistriil^'de'Mtt:^i>tifod Mía fes» 
comodidades de \% vidüL^Mas ¿¡ preci«^ 
so'OMáfsar>que esW«igimdaxnotivb no 
es tan principal como el primero'^ ^p^-^ 
que por el trato y 4aMie¿io w hwiera 

Aa 
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podido gozar "de ■ lá misma utilidad sin 
estar juntos en sociedad civil. s 

P. Piies 4ü¿*¿iio^ puedeií gozar los 
hombres de seguridad , y tranquilidad 
ftWra/4^Já:5ocÍQdádxiv'iliu,r \A \\ 

R/ Nq s^ñw , ^ porque Jqs hombres 
por lo común son malos, y perversos, 
siguen el torrente de sus pasiones, y 
y soio de»a!<k ;9$^i«fajqfrbip6r^ iíéi 
tu)^ fuerza ^upftrkft i^ii^.$e¡!lQ$ílopdne, 
ó: ^«e. e¿t^ rp8tai»cáxca?tigarlw -Y^^m 
^ pf^i$o rewws^ y^haqerimr deposito 
^e; fu$jczasf;bts6ití^.((»pRjc d^ ^on|«^Qr 
€t:ín?^petu deilpá.;inalps paig;.cwwrYár 
l0$: ^ftlI^Sí yf ¿íjíid^vtpa s^guridfdvy 

, )^^ jlfcsrhoml^&.gu^ «^pifibnfiniesf 
t^.sQ$iíe4a4'áiü^iIi»6]n^ se Dat¿mh\¿ > * 

i^fií^n >4^aiero, del detrito dís ^^ta: $o¿i& 
^Ú) iijfj WjdeWsc»^ii^ije$táii¡ fjfl^ d« 

li4^^'>.; ':: Í> urnoj ií/.. .-:'Í!'; r» ,i > 
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de: ja fiegürklád qtle tefñemos dé'^qúé 
leadle -nos injuriará dentro de la Mcie^ 
dad , y que en el caso de ser insulta-^ 
dos , ó detecémll^^^£[iHl: agravió , se 
nos dará satif&Kxffen ccmipetéñté , lo qiié 
nos hace cstax" siii niiigün miedo! 

P. ¿Qué Wieiiüteftide por seguridad! 

R. Con este ' nombre significamos 
k seguridád>^ie tenelndsi- que ningún 
enemigo' exteíjor • se atrévete' á acome- 
temos.' ' - i ■ • »i '.... 

P. ¿Quál es el fin principal de k 
socie^d civil? 

. Rj Ik éeguridád'y tranquilidad : s! lá 
sociedad V:^ii insigue éste fin está en 
el estado\dé Sü ttfay inr «vigor y perfec^ 
don, pnesia. perfeécidh de toda sode- 
dad consiste^ en que- los socios consigan 
el fin pufa^düe se htní unido : no pó» 
esto quiero decir que- lafi^ necesidades y 
comodidad^ de la vida* 'no sean tambieiti 
un fi», 'amiqae'méné»pf)ncipal , peinf 
siemppe de nrncha'cMssidemcáoQ patti 
que el seteriano no lo^pierda jamas dd 
vista eniel' gobierno del^Estado* -* ' ' 
' P. Convenidos los tiqffibpes en unir 
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lilis fuerzas psijra eo^^egiiir' estejEjn » iquet 
da ya establecida p^ijíedüiin^te la ^qcí^ 

d^d civil? ; o i . • 

: R. Noresjrtecesaifc uaiiHtevo^pac- 
tQ para determinar y líl^ir. Jbs medios 
necesarios para liegir a'^W»qw es po- 
star orden en esta sódedad ¿ y así orde- 
nada jse Uaina iRepúblicac i :> - 

P, En virtud dft:e$tol» pactos, -^ qué 
obU^ciones^ isq^traen losj ^ciud^ckiios 
con la República , y ¿sta con los ciu* 
ij^danos? .i'. .^^ - 

R. Los ciudadanos están obligados 
i promover el bien' de la> Reptiblica , y 
contribuir, por su parte, á .^st¿ objeto 
c<W'Su industria, su p^r^ona ' y sus bie- 
nes: no lmpe;dir jainás quíe los démas 
^udadanos. hagan lo mismo^jánties bien 
exibortarlesy anio^^arles con smipalabras, 
y con six ej(empk>,^ no lia¿er. nada que 
$ea contraria al^fiü de ia. sodédftd cii/(il; 
preferir $iemf^ el rbien c^nsmn ,al par- 
tjqfilar^ Xale^; son :las obdiga^Soim-quiGí 
lodo socio tie^. en qualquiéca isocie*» 
dad de la quat es miembro.^ y no puede 
4»ms de cumpliríais sin imitar al jpacto 
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formal por.iil qmei ha útmio ed la so* 
ciedadw • :. . \ 

P. . ¿Qnáles soíi 1^* principales obli- 
gadoQftá de la sociedad? 

Rr-LapqxQerafy prmcipal esila dk 
velar .y aplicar todas sos ímiajas- é in-; 
dnstriapara consdgoir ti: ña éé ht'Rén 
pubQca y que es kv seguridad y tranqui- 
lidad, Y t<Hnar para este efecto tbdaí 
hs inemdas oeoteiri^s ; y ^aleirse de los 
medios que sean .precisos, * > 

. P» ;Segim ^oJa-sodsdad tendré. 
derecho ; para • comp^cf .á los ! socios á 
quci oontábuyah con ^sni fuerzas., ' bie- 
nes, industria, y a que expongan- su pr» 
pía vida $i üíiere aeoterloip^a cdnse* 
guir este fin? 

& Es ciert^ ^e ió «i¿n^ »^ plus de 
la obUgactón.al fin naqs el derechp pa^ 
m usar de los antediás^ necesarios para 
Itegar jáieste fiínry aii siendo ^neoésa*' 
vio c(eae^de]»chorpalHk coipipelerfár loa 
ntiemhros i qükó .oimpiaii; con rsife obii- 
9icioiie»pani'iConiegiiVr:csfiB;án.[ : 

P. {Como ser Uama^tista pocettadde 
la ! sociedad- dvü? » < 
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-R.' Sb llama imperio civiL 

P. ¿De dónde nace este imperio-eivíl? 
' \ *&. Del pacto gaé faam hedió -jos Ciu- 
dadanos quando han formado^ k .'sode^ 
dad civil \ Y por consúmente esteUm- 
perioise Iralla originariamente y esipro-»^ 
pio'dé la ufüvwsidiid de los que .for*- 
man la sociedad: civil , -que ^ se Qama 

£úeblo«: J-» r •'.'•.:'. .!- 

c '■ JP¿ f £1 pueblapoede disponer íá stt 
arbitrio del imperio-dvH ? 
i ' R; Si,' cbniD de »cosa; propia sú^a^ 
i P* {Bste in^ierio'eS'imiato? i - > 
> ÍR. 'No^ sino adquirido por meáip 
de un pacto. . t 

P. {Q^é límites tiene este iinip^iQ 

civil? J "'^ ^ 

'' &• • Sus' límites: %p pueden conocer 
p09 eiiin para qtie está destinado, Uo^ 
mo sucede en todas ks sociedades ;: w 
extf^ide á todo lo que p»recisaniente* esi 
necesario para conseguir la seguridad y 
ttanqiatidad xle -l^íRepáblica v y -nadk 
mas : de inaneíav que si^hay exceso e^r 
esto es'in^' tiranía / una usurpación y 
luía opresión de los tíudadanbsv ^que 
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^tfido -se Jan.' ^mittdo fotít ^Mtruff k 
sDOJedaci civil, solo baa.qoefidD es^presa 
y;Jet0rmiii0ckun00^ léamKÍari^qiielisi 
parte* i& saJiÜertaduf éí sus bienesiqae 
foeta Qi0i»fria 'paia red fiít ^e se fan^ 
t»bán^' lii^OweLiiiiperio civil- ^e. na 
se; contieas; jdettCra éé estos límites^ es 
ttixaritiscófMidoliinjista y.tiiánica*: • 
'. ;BJ^{Deqt¿6'i modo -debe. él pueblo 
Aispimer del iinpeiJocciviU ; •• 
, / :SL>ü^lMnoda.qi¡ie q^úera^ ponqué 
ei pii^pkí:ni)^'j']D'cadaxMi]o.dÍ6^ 
SK''coíaisvGOiiKy'lei''^c¿Ce. Así puédó 
querial'se'CQn éiy^ciasladarlouíii^aMit -é 
muchas personas con las limitaciones 
qbe le párezew ^úokmiéatt^i y .^quel 
en quien lo traslada se llama. rey r^. gen 
htinkiof^imohmUi empetadoi, álcon 
otra! mKftthreí^ueestpvopieE dé cada-iia-i 
Cfón:ql|eiliiie8iáblKe^bf:r:.). i^-- 

P. ¿Puede el pueblo dar isa stíbc^ 
tíñonsa imperio^ siúhéí , '1 

A. Si pues él mismo. lo ^tiene^ áei 
efcenft)do r n^ •h^'^duda que taiábien 
lo ^udi)^iMriadariJasí>^h olro:/ Se« Uama: 
imperio snmaelt qüe^no depende: de la* 



vokmtidde Dtro ea^ «f^fcickxde'sus* 
«cto^,- y gobieama el' que lé tienfeBegUA 
su concienda i ski igpe'tehga.'quef^ir 
razón í nadie át sut conducta. Ibte es, 
el iiiedio mas i propósito {«»• que-di 
pueblo sea redüddo á; la esckVitud y 
los spbeíaiiofr erigidor'taK táranos sr y así 
si no se supone una:,'nidoii reducidoná 
la estixpidez ^ es iñaisíble que: i;axíi cié- 
gamente abáñdone>sus{idé]íedbo9~«Q¡ A 
núfxno^ acta ide trasladiur. fiuítádbeAnia, 
que ;es io: inasiprebu3SQrque.tlene/:y*que 
hi ha jfonñado deixaoménr oóaseatuiiíeft- 
to fWBardefendlBrlsiaí libertad , su» bines 

y:;6ii^ irida^ ■ :.' uo ^\.i:^.'.'.r ?%/ ?'••: 

;£. .j^Los^ctuáftiams Mot l^fp^ ea k 

sociedad acivila- i ^"? í>..i. •>:.'•; ' . r-'i-:¡: f ' 

1 ') JL ,Lo son.iei» t^Qtkhdo.n^rviiAiiu^ 
teresa >el bíeB^c|QfiifiB>dekvRiq^ 
y no está coar^idadSBÍdAkQrtaÜ >ppr/:la& 



leyesr; civfle&S píJí.:- ; h -J- :"'-l i '> 

P. ¿LaRepoUic^ónaqiNi cft<etf»rt 
íataicntéJibre?"' ; ■ ••• v'*'r] r?. /• 
; j IL Si y pues:tK> de|>eftdQ dé'jimgn* 
la^otta ^^y* as^ si.idbguna;dtca ina^ 

QQa.artiyictqj6 coailt fuefiza<v f^ifoni 
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sil imperio, s^tkh XB^yoiv^háq^^ lü 
podría hacer. • » mi. < 

P, ¿£1 iinp^iojdLvilcaiiipii^ 

rios derechosf* • { * • ? > •" ;;,- ;•; ":-■ ^: 
R. Sí: se puede; TC»mideía¿»TOmQ 
im todo'compufstb de Y&m^jjfwct^ po- 
tenciales, que se Ikmah' jémcbt^ícor 
mo. formar leyes i, Jbaces b. g&erxa y. 
h p9z, t]npo&éf mt^jtfyk»} lev^^^ 
pas , &c. £1; que '^ae. di ín^p^ip con 
t^dos estos daxochQs ^ j»( ^ccbK^^e lo tie? 
9e Cicxmpleto^i. é^iffcoaxfleto ^i^ ^piaado 

do algimos dAfstos«ikfrQ»bf»;:(j> . 

& ' llama dinamo Ihíiitfeii^j quann 
do el pueblo^ tias todarid i te m. insana 
«ladeas persono»^ Íia ídftttanwidet qiáeí 
el imperante iflb.rfmedai ha¿ef oúigNift 
sicto tle la 8Qb«aiBÍa?aif ^^f» fi(m\^ 
esté aprobado por el . |Hiebl9^i|Di^9»> ó' 
por ktt pefsoii«ir.qiiéc8ipdk{ éí/fOts» 
múo si na e& cianiosiDm¿l«sr{le|m que 
tiene estableoidas; f ' i' ^' /t.r. ^ii í;^ 
. Tempondi se iH^ma ei>ÍHip^b j ijnaii^i 
d^..ae tiene. solmimtiügmiw^tiefliM^^Vi 
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P^ las j^entit^s respectes ,d( Repúbtieas^ 

. -^ ^^ >¿ (¿oá^tasec^cies de Repúblicas 

hay? :....- ■ . ,j 

,■ '.'IL IFms regukirés v y otras imídias 

irregídafrés^" i ^ -I:, t . ... < 

P. í Quáles son las regulares ? - : 

' ' !R. ! M^ DéittoaKcia' i Arist^ráíia y 

Monarquía. ;?.. i: a; j 

wijlrP.:;^Qui$ cosaos Demboacla? * 

'- <^'Ilv £$ una formade^duerñe en id 

ífuaiiel impévi^ ci^iloetril en tx^do ti 

puetío'^'y^és iÍe<afwr¿,xjflicen-%tfn0^ 

^oé^tei'há^síáx^^h^)^^ de 

gobierno que se habipá^^MSÉikteldb^ /^)iC^^ 

qu0 'SÍeñikK ios hóinisires^ arebs&im^ de 

sü- Itbe^d^ vérO^tQiU ijtte h^^iha^iák 

3tiiddo d^i^nder^ 1 1 inmedtoaiÉiéMé 
e- «ila dépo$itáñ<^b y sujetándose i 
uno ó á muchos. Sin embaargo dé "escala 
reflexiones de algunos doctores del De* 
recho natural y de gentes , el primer 
gobierno que nos presenta la hiistoríft 
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id poptdar; yóé^cs! parece' ina£con- 
.^tttéá k.'fazoay^fiia&^€p;k^tiknbe^á 
k condición de los hombres , y allfin 
f9afü'ji[atííé ünefil enlasédiS^.^ivil; 
el que conserva meior Ir JcrMiqiifliéááii 
fiAdgsi ? yias¿)eRii if«l¿fa«i'ftiáiP^er&íniil 
fii0'discur«i0i(i¿' k»»«kgttbret;x4sob¿& ía 
eleocfoii de ^obienidi con traft^fálálá^, 
luib^n d^^oMadb/fl^'poá^ir sú^eitl^;d^á 
mimos de i|fi6 s^fe ,^^^a«^iti^(^ ,' vár- 
kryí^^jiMÍci^S ^:ii*efim9dv^f 4ils diUiái 
intmáiesl ttOcdMfi«¿Jfitfa^«l^ 
hkbtáA ^"sid^^dÉ^Mád^ < ^Itfií iiíikoj^4t 
ladaf 4» Jdatíif|i^«ai^g0 , «fitiiásí^i^ 
KMMMtM fikotetiUíy^ oonfo«M¿í^^ lo 

diknireí^ ddigteMd^ f 4e ^- 

tes fétM^eni^é» Mbfptwkn^idMlo ^es* 
tablec6ti^^rj|bi>ih«ttijf||oplll^^ 

P. ¿Qué cosa es AriftijonfcM ^'^ < ^ 
;í R, Esda^iiiMt id¿í.^<áieiio-%n la 
Muíl' el • miperio '¿mt{&ik eáa|iaii«H «de 

pocas persQMi. >' {^ J:v < r^oi. 'cm.i -. 



*"' '.'J. 



jR; Esuhihfwsfit d^ gobáemfl( en Ja 

] : , . < ^j^, ; $qa a(pi(^ii9: ^^i se 'CompotíuiL 
^Iguw "^de eM > /s4guAd4:.:cUstribtK3kiá 

<íacáfeo«t íimflerk),í>mltv^ «« ttdátf 
4 IHi^l&t» . y. 9i^&JÍQítiP9niaiIa£e«riiQa 

P; ¿Quál M:tS^iht^B¡SíSídfí¡gQby¡^ 

de lu sociedad civil, que .m k s^ustd^ 
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y 'tranquMidad , y la historia; tanto antll 
guacomo moderna nos presenta infiniüois 
exemplos de gobiernos excelentes , que 
han hecho felices á los pueblos en to- 
das estas diferentes formas de Repúbls- 
cas. Si los que gobiernan, saben lo que 
es necesario para consjeguir el fin de 
la^ República y y tienen una. sincera to^ 
luntad de aplicar los medips^para este 
afecto , los hombres deben estar ciertos 
que eozarán de la tranquilidad y se^ 
guri^id que buscan ^ la> sociedad ci- 
vil V, mas si los que gobiernan son ig- 
norantes, indolentes, y lejos de buscar 
fü bien público y desvelarse para ccm>- 
seguirlo , no piensan sino en su propio 
interés , el pueblo no conseguirá lo que 
busca en la sociedad sino á costa de in- 
finitos saaificios , que lo harán mas mi- 
serable y de peor condición que si vi^ 
viera toera de ella con las fieras en los 
bosques como las naciones salvages. 

P, ¿ £1 pueblo está expuesto á los 
mismos peligros en todas las formas de 
gobierno? 

• R# Sn todas ellas el pueblo fay^fe 

B 
/ 
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llegar á ser oprimido por los que go^* 
biernan, y reducido á la servidumbre, 
porque entre los que gobiernan y el 
pueblo hay. una lucha continua. £1 pue- 
blo defiende con exceso su libertad y 
sus intereses , y el gobierno para suje^ 
tarlo le quita poco á poco mas de lo 
que pide eLbien.comun de la sociedad, 
sus bienes^ i yv su liheriad. £n esta lur 
cha siempre queda oprimido el pueblo^ 
o . porque las tisurpaciones se hacen iur 
sensiblemente, ó. porque los oprimidos, 
nó estando uinSdos , no se sienten con 
bastantes fuetizas para resistir, ó por 
c^as causas- que no es fácil acertar. Pe- 
ro, quando la opresión es general , las 
quejas son universales , y si éstas no re- 
median el mal como siempre sucede, 
$ino que antes bien lo agravan , el pue- 
blo se entrega {il silencio , reconcentra 
su ira en el corazón : los deseos de ven- 
ar la injuria, de recobrar 1^ libertad y 
a independencia son todos los diás mas 
vivos ) y en presentándose la ocasión 
rompe con la mayor violencia, y se 
ha^e^ una revolución que siempre es fa- 



g 
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tal al gobierna y á todos sus . niinis- 
tros. Por esta lazoa suele decirse quo 
jamás ésta una nación mas cerca, de su 
libertad é independencia que ' quando 
está mas oprimida. y ly yqüe* nunca está 
en mayoí* peligro el 'golnerno que quati- 
da ^erce su podéis fon» el ma)/xur de^^ 
potismo, 

B, ¿Gonserra 'di: hombre la liber-^ 
tad natural en eLestado social de estat 
Repúblicas? - ■ . ^ 

. IL La conserva en: parte, ry en par* 
te no ; pues no .se .puede ' formar el es- 
tado éoaal sin qué el hombre renuncie 
una parte de su libc^d natural.. Eii él 
esmdo natural el licunlNre puede hacer 
k) que quiera , y así: es arbitro de:t£rM 
das sus acciones ; mas en el- estado • so^ 
cial el imperio civil dirige est^ ^cio* 
nes al bien de la socied^ por ^las le-^* 
yes que prescriben* los .medios j^dpof* 
cionados para consegair este.fii, .Y así 
en esta parte el. hombre ha perdido suí 
libertad natural* £n todo Jo^que^Ias U^ 
yes no prescriben la conserva^ .pues pué^ 
de hacer lo que jquiexa 

Ba 






- :. Pst iMtí re^i fofmcde 'Repílbláal 
conseívú «bhomhre mayor libertad J - 
í» iR.f Si los que' tíenen-el .iiM^rio di 
vil no abwsím de su poder, eñ todas k'» 
¿ápecies de Biepubficas «s «1 bamfa» 
igtaaimciite libré ; pójfque, sea laque s^ 
feese ik;fbuiia dieKqpiiíiblica; en ' virtud' 
del pacto esencial de la sociedad, el go^ 
bierhb iiio púedel tfaraaT.de la» JibUrtad 
él. iiitei?eses de.> los^xibdadaiios ^ino ^ lor 
preciso para su seguridad y 'tranbi^lí-*- 
dad í'y ^ic íte'€^to3se /excede y abusa de 
su* poder vvioli- los : pactos-prifnitix«o$>/ 
es un usurpador, y el pueblo podrá te- 
áhtirte, y aun cástigaflé. .' * ^ : : : ^^ I'V.í 
•í' * P. ¿Pop dtté.Bís dice qíue ea Ja ^Dfe> 
mocrácia los hombres son.mas libres^^quc^ 
calos otros gobiernos?; %'* 

-< '^ 'R; >Pói3qae en ía Democracia K:i<íar 
individuo tiene w alternativamente pa^td^ 
ctt^el igobierno ; quiero decir^ qu^e en*-; 
ttñ én . id^ car^ >; '.y. ' tiene voto ^en la$^ 
juntas y deliii^radonei pública;. Por as> 
m^ason^todos ^ {míi^n-^como iguales j 
ú ! gpbierIlQ^ tTEtft con < mt^ho respeto al 

pueblo , y no $e.(atceYe;á.;6om0ter áiá« 

1 u. 



tt'^ilos i]ue deqpMs '^efitrañ en los' cár^ 
^fos Í!tP¿omgea'y> \el onmieiidanir' Bor 
¿todas escás consideraciones, que son fe» 
IcK y verdaderas y-sc' dice que en el §«>• 
-hkmo popukur l)ay m^ libeftad y ms 
*jg¿alhlad que '^eiT lo$ ^ otros gobierna; 
ieq:los qnales los qi^e están revescid^^ 
ideL imperio por^ lo- úomun seHenaii 
de orgullo y yaniáad 7 consideran él 
•pnelflo como que está destinado' ^ para 
ser^íi>i^ sttfif oapíiáhof ^pasiones ^ le tro- 
tan con desprecio , le reducen á la^ c1d(* 
'» tde :efickriros t y'zé desaparece ^ente- 
dmente la idea <te^ la ^libertad* éigoáA^ 
■dad , y apenas esiíditOfpronunciar.estós 
üootíhres dulces y agradables. • ' 

P. ¿£n el gobierna popul»'4ebb 
tener el puebla sus jumas? 

R. Si /pues de otjK> niodo{no'pc[* 

explicar : su ^voluntad. ^ 

^ ?'. £. ¿fiegun ecto^todos los cludadaí- 
üOTtendián voto en las juntas? 

•R. Tiodos los que son capaces^ 4it 
eiplicar su voluntad deben tei^er paii% 
tn el .gobieniD , y-pof consiguiente i^ 



to en Iks juntas>;ijn» los que^iocn 
^d ^ ó poc sus jaqlMi^es u (t^raslq^ni- 
sas! no! pueden y; hi d^ben ex{4í<»r ^par 
•SUS: padres I tutx>réi^ ó^cwadore^ ¡Pues 
todos son miembros 'dp la sociedad/^ Is3k 
dos contribuyen coi^ «parte de wsifuéií- 
;Bas y de su libertad i para formar id iné- 
perio; también iss ji^taqUe todos teiigáoi 
rparte en las delibecacitmes pij^icas/ én 
i ks ^iles tienen el mayor inicies. 

r. ¿Mas sieindo el pueblo>muy jwi- 
.merosQ, como es posible que > todos se 
.)iínten?, . ,'..:.' . ;. -i 

R. 'Quaado. el ;pueblo es muy im- 
4|ieri^0 9 y el tea:i¿krÍQ muy extendió 
;4ovy poblado.) es.. necesario dividirlo 
en varios cantones^- ». distritos ó -depar* 
tamenixjs : todoi^ W pqeblos , villas ó 
lugares de cadadüstrito deben tener una 
4unta ;^particular p^ tratar dé hi que 
se debe deliberar en la. junta^ central, 
•y ^legix )us diputados para, envieos á 
la junta provincial. £n la juata pfoviii' 
cial se debe examinar muy d^p^cio el 
jiflonto. por los diputados dettodas. las 
-villas y lugares del cantón a pcoyinda. 



los qnalei están instruidos de las«neoe^ 
sidades/de la utilidad, y de la volun^ 
tad de > los habitantes de cada pueHo^^ 
£n esta junta provincial; deb^i nom-' 
brarse los diputados para componer h 
junta central ^ los quales estando instmii 
dos del rvoto. .de los pueblos particular 
res y.dd' de.su provincia, representa 
todo el pueblo de la nación; y así sm 
deliberadones- lo son de:to<te.lanicioo, 
y están sancionadas con la^^magestad de 
todo el pueblo. Por donde se vé que 
aunque el pueblo sea muy. numeroso, 
no por eso puede dexar 4» isner un got 
bierno popular* '^ « ... 

P. ¿A quién toca destorminar el lu« 
gar, el tiempo, y los. individuos que 
deben componer las juntas centrales? 

R. Al mismo, pueblo , que es el que 
tiene la soberanía ; pues eitto es efecto 
del imperio ó poder supremo , y por 
consiguiente solo debe determinarlo el 
que lo tenga. Y así en todos los gobier* 
nos populares antiguos y . modernos etr 
tá establecido por las ley^ fundamen-* 
tales eltiemfX) en oue deben celebrarle 
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escss (juntas , las personas que- deben com. 
earrir á ellas , á lugar donide deben te" 
serse.) 4]Yiíéa las debe presidir, y quién 
ks debe cohv^ocar. Por las mismas le- 
yes: fondamentales está establecido un 
tübimal y consejo ó senado gubernativo 
para determinar los- negocios ordinarios 
péblicDs ja^í interiores como; exteriores, 
yiá ^ presidente se le da la facultad 
poeá^coiiíVodir 'la 'junta suprema para los 
negocios áidubst ó extraoiidinarios que 
pijan el expreso consentimiento de to* 
do el pueblo. Si el presidente dexase 
de convocsoila» jfuntas, ó por malicia 6 
por negligencia, el pueblo puede cas¿ 
timarle cómo iso de 'lesa magestad: en 
el' caso de no Jiaber v presidente , ó no 
querer convocar el pueblo , este derecho 
reguiarment» lo tiene el senado. . Las 
personas? ^pie^ componen el senado lio 
de^eit estar en su cargo sino un tieim'^ 
po 'determinado, pules de otra manera 
la libertad pública vest^ía" ez^y^ta á 
xnuehos peligros.' 

Igualmente én las leyes fundamen^ 
tales Jde ios gobiernos, po{fakures:£eés« 
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tabhcea deirtos magistrados suf>remo^ 
con el fin de yelar sobre la conducta 
del senado y presidente ^ ejuminar su$ 
actas f y quando obran contra las leyes 
fundamentales ó la libertad xi^l jmeblo^ 
acusarlos en forma para quesean c^t 
gados. • Sin embargo . de estas .y, otras 
muchas precauciones que los pueblos li- 
bres toman para cofiservar ^u libertad 
é igualdad , tarde ó temprano llegan á 
ser oprimidos. Tan violehto es el deseo 
que tiene el hombre de sujetar á su se-^ 
melante. 

' :. P. ¿£n hs. juntas populares los ne** 
gocios deben decidirse á pluralidad de 

R. Sk ordioorkment» quando com 
curren mudhos- á determinan úx^; cosa, 
la pluralidad de votos es 'k que deci^ 
de., porque de ojtro' modo casi jamás se 
decidiría nada, pues siempre hay di veri 
sidad en los jijioos de los hoiúbres , o 
en qüanto á la sustaacia ó en quanto al 
modo. Mas el pueblo en sus. leyes fon*, 
damentdes puede determiáar el núme- 
ro de votos necesarias para Ut^eclísion 
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yt en los negocios ordinariois y que no 
son muy difíciles i y ya también en los 
extraordinarios y arduos. Y así se v6 
que en muchos gobiernes para la deci-r 
sion de ékós, las leyes piden las dos 
terceras partes de los votos. 

P. ¿La parte menor está obligada 4 
seguir k' mayor? ' 
' . Ki Sí , y no puede oponerse a. la 
decisión si» hacer al pbeblo una injuria 
notable^ <fae debe castigarse: con el msL-^ 
yor rigor. : 

P. ¿Podrá en algún caso la parte 
menor hacer oposición y resistencia á la 
mayor? • - ^ 

R. Sí , quando la mayor obrase am- 
tra Wl6yef'íkndameiii!ales.v ó determi- 
nase algumv cosa contra la libertad y. se- 
guridad pürblica , ó con^irase contra lá 
vida y bienes de la porte menor. JEq 
todos estos casos podría oponerse y xéf 
clamar la protección: del pudblo , dfilá'^ 
tándole losxrímenes de los: individuos 
de la junta. ^ . ^ 

V.i ¿Qué cosa es nmgestad? 

R. £$ la superioridad que una per- 
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soodt física a moral tiene sobre todos 
loar 'individuos de toda vma nación en- 
virtud del imperio civil de que está re^- 
vestída» • 

T . P. f £n el gobierno popular en 
^¡éu reside la magestad? 

JU £ñ todo el pueblo , pues en él 
reside. el Imp^io civil ^ y por oonsi* 
guíente á él le pertenecen los derechos 
Se la magestad y el exercicio^de ellos. 

P. i En el gobierno ^istociático 
quién tiene el in\petío civil ? . 

K. Las personas en . quienes el pue^ 
Jblo lo lia trasladado. . , , 

•. ;P. ¿Y astas pueden exetcei^.k so-^ 
beranía á su arbitrio? . r 

&. No , sino según las leyes fonda* 
mentales: que el pueblo ha estabkddq 
qpiando ha puesto en sus manos el im* 
perio. £n ellas suele prescribirse, el nu- 
mero de personas querdeben componer 
c\ señado , las calidades' y forma perpe- 
tua de su elección > el tiempo, que de^ 
ben estar en sus cargos , y otras, cosas 
semekntes. 

y. i Puede di pueblo determinar en 



ms leyes fuitdameiitales^ el mbdosoea 
qne debe gobernar «I senado , y limkar 
«US facultades ? • :^ ) '* '• ^' ' 



A « X.» ■> » 



R. No hay duda ninguna <5píe pue- 
de poner en h traslación de si) imperio 
las limitaciones que lie tpaárezcan. conve- 
nientes , y obligar a los senadóJ:esí,:con- 
cluido su cargo , á dar razón dé su cenjh 
ducta. ■ ^ ^v ■ ) ' ^ ' 'f : t.i. ^ •? 

P. i En quién reside la niagdstaU 
en el g^ierno aristocrático:? , }[ 

R. £n^ el senado vpdix}ú8:jés el' de^ 
posítáiío ^let imperio civil. . '^ .>- 

P. ¿Si el senado 3o tiene C9b< lasüi- 
snttaciones qtteracd>a][nos de dé^irV tie« 
ne la magestad? ^. • k ..^ i; /i'ílicxí 
' R. N¿ , popque en este oáko.3 go- 
bieinó es mas^ pdpuáar que arisücidráti^ 
y por. esta razón el imperio está leni>^ 
pudblo.- > ; , j .^i 

'■1 ! P^ '¿Qué coM €S monarquía?, rj-i 

Rj E& aquella^ especie de gobieriio 
cn.quq>i»ia persbng sola dispone «y w^ 
deiia> todas- las a>sas,':^ue .puteiiecen al 
bien publico á su arbitrio y voluntada 
^ P. :£^£süá obllgadp^ seguir e^¿l go- 
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: kkrrno las:' leyes^fundamenbles / 6 k 
tonstitucioQ que sirve de fundamento á 
k monai^uía? 

.^ -R. Sí/y en tanto grada, que si se 
ap^ta d^ ella, 6 eii quanto á kfprma 
6 jen quanto ál w6do> se. atribuye y 
usurpa un poder tjue no tiene, y hace 
una injuria notable al pueblo ^ é incurre 
eñ las penas conteaicks eñ < la misma ^ 
constitución ; y el pueblo puede cásti-r 
garle como á un usurpador y im tirano. 
P. Quando el pueblo le ha dado ai 
monarca el imperio siuno , absoluto , y 
sin ninguna restricción ni limitación, 
¿podrá éste gobernar á- su arbitrio ,y 
fanta^'a sin atender al bien. publico? 
' R. De ningima manera, pónjue de 

Cualquiera modo que el pueblo le haíya 
ado el imperio , se lo ha dado siempre 
ton el fin de procurar k seguridad y 
tranquilidad publica , y hacer felices á 
los miembros de la sociedad. Esta con- 
di¿ion es esencial en la traslación y 
constitución del imperio , pues en esto 
consiste su esencia y naturaleza. Lo qué 
«1 |>ueblo^ quiere decir quando pone en 
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manos dealgunaipeisona erímperio sin 
restridcioa es , que dexa á su voluntad 
el que elija aquellos medios que tenga 
por mas convenientes para conseguir y 
conservar ^I fin de la. sociedad, sinqae 
nadie pueda decirle por qué hace esto 
ó lo otro, ni deba dar cuanta á ninguna 
persona de sus resoluoiónes. 

P. Si el monarca en virtud de este 
poder obra manifie^mente contra el 
fin de esta sociedad > tomando las me- 
didas y resoluciones que se dirigen ma- 
nifiestamente á su destrucción y ruina^ 
i el pueblo lo deberá sufrir, y mirar ooft 
indiferencia la oruina de la sociedad ? 

R. De ninguna manera , porquQel 
pueblo ¿» esencialmente propietario del 
imperio , y jamás puede abdicarlo de 
manera que consienta que aquel en cu- 
yas manos lo pone lo exerza , ó se sirva 
de las fuerzas de la nación para.su mis*^ 
ma ruina ; esto es manifiestamente cqu* 
iradictprio é inconcebtt)le. Por otra par? 
te el monarca que obra de este modo, 
ya no: obra como • mojiarca , sino co^o 
un particular ; pues como hemos dicho 
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h naturaleza dd imperio coú'sisteí pre- 
cisamente en dirigir las acciones y ñier^ 
zas de los miembros de la sociedad pa* 
ra el bien común y esto es , para conse- 
guir el ñn de la misma sociedad : lue- 
go ei> el caso que manifiestamente se 
aparte de este fin ^ y se sirva de^ estas 
fuerzas para la ruina del Estado , todo 
el. pueblo , y todos los individuos que 
le componen, tienen derecho (en virtud 
de los pactos de la sociedad) para resis- 
tible y y faltan á su obligación . esencial 
nó haciéndolo ; como en qualquiera o^ 
KKuedad tienen derechp I05 socios para 
resistir al director que abusando ;de &\i 
ipoder trabaja en arruinarla^ 
.. . P. c^y mudbas especies de monoi? 
^uias? 

R. Suelen distinguirse tancas» qua'u- 
10^ son los modos con que el pueblp 
xleposita en una sola persona el, imperio 
civil con las limitaciones que le pare- 
cen oportunas , expresadaJs en la^ leyes 
fundamentales » ó en la constitución pri- 
mitiva del establecimiento de la mo- 



P. ¿Pwede el pueblo establecer en 

sus leyes fuildainencales el orden cWla 
sucesión en el imperio? 

R. Sí puede, y es muy conveniente 
• que lo haga para precaver las sediciones^ 
<qüe son contrarias al fin de la sociedad. 
¡Bl que se opone y trastorna este órden^ 
coníete el mayor ^ de los crímenes que 
5é pueden cometer contra el £stádo , y 
el- pueblo puede empleiar todas sus fuer- 
zas para reprimirle y castigarle. 
• • P. ¿Puede el rey elegir sucesor, ó 
trasladar el im|>erio en quien quiera ? '^ 
' R. El rey fió tiene mas lacultades 
«que las que le da la constitución fun- 
damental , y en el caso de violarla» eíi 
fátsk parte ¿-^ comete un crimen dé alta 
traición , que puede el pueblo castigatr^ 
1¿ con las líiayores penas. Si la consti- 
tución llama determinadamente á ciertn 
Emilia , y en ella por su orden á cier- 
tas personas^ , éstas son las que indúda^ 
blemente deben suceder, * * 

P. ¿Puede el pueblo mudar el 6ri- 
den de k' sucesión ? 

K. Si se han extinguido las£uni^as 
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Mamadas , ó éstas no quieren 6 no pue«' 
den suceder, puede el pueblo disppnei 
del imperio como de cosa propia» Si la^ 
persona ó personas que deben suceder 
se han hecho culpables con el pueblo 
de alta traición , el pueblo tiene justos 
motivos para privarles del imperio, iSi 
si son enteramente inhábiles; pue^ aun«< 
que estableció el órdeii de suceder, siem-'^ 
pre fué con la condición de que. habia * 
de ser para conseguir el fin de la socie- 
dad : éste no puede conseguirse quando 
son absolutamente inhábiles^ ó manífie^ 
tamente declarados contra la voluntad 
expresa del pueblo y contra el fin de « 
la sociedad. 

Para evitar los disturbios y sedi*« 
clones que podian originarse .entre el 
pueblo y el soberano debe expresalrsd* 
claramente en la ley fnndamental Ibs 
delitos y los casos en^ los quales el so- 
berano pierde la soberanía ; y verifica* 
dos é$tos , por qual^uier: evento qiue 
sea y sin admisión de excepción ni e^ 
cusa alguna, por el hecho mismo que- 
da despQJado.de ella, y/ reducido á U 

C 
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clase de particular; por consiguiente 
ningún ciudadano está obligado á obe- 
decerle. 

P. En el caso de suscitarse dudas 
sobre la sucesión ¿ quién debe decidirlas? 

R. £1 pueblo y que es el mismo que 
ha formado la ley; y todo él debe ar- 
marse para hacer respetar y obedecer su 
decisión. Quando se duda del sentido 
de la ley , nadie la explica mejor que 
el legislador : quando se duda de la vo- 
luntad de alguno que vive todavía, na- 
die puede explicarla mejor que él mis- 
mo.; pues el pueblo vive siempre » y es 
el legislador; y así es muy justo que en 
el caso de duda él solo decida sin ape- 
l;icion ni reccurso. 

P. Mas esto será quando el sobera- 
no litiga con un estraño sobre el derecho 
á la sucesión ; pero ¿ qué se debe decir 
quando la disputa es entre el soberano y 
el pueblo í . 

c ,R. Siempre debe decidir, la disputa 
el pueblo , porque la soberanía está ra- 
dicalmente enoél; y así quando el pue- 
blo expresa su voluntad sdbre* Ja ^bera- 



nía , debe desistir y ceder*' Pues' el ^ sobe- 
rano no es mas qu& un represéntente 
que el pueblo ha elegido para admiñís^ 
trar su soberanía; y si quiere removerlpí 
lo que no debe hacer sino por las causas 
expresadas en la constitución fundamen-* 
tal , tendrá el soberano que sufrirlo con 
paciencia, como se sufren desgracias que 
no se pueden remediar. 

P. ¿Pues qué, el pueblo no queda 
siempre obligado á la constitución del 
estado y que se llama ley fundamental i 

R. No puede quedar obligado pro« 

píamente hablando, porque la (;onstitu« 

clon no es ley, pues no tiene él puebla 

superior que se la imponga. Tampoco se 

puede llamar pacto entre el que es ele*^ 

gido por soberano y el pueblo; pues las 

personas que lo hicieron no podian disk 

poner de los derechos que esencialmen^^ 

te convienen á todas las perscfnas que 

posteriormente han de formar la.'Sdcie- 

dad. Así el soberano isiem]pre*ie puede 

decir que tiene h soberana precarias de* 

pendiente de la voluntad del <pnebte^ 

como un administrador depende <le n 

Ca 
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principal ; y la constitución fundámen^ 
tal no es mas que una disposición que 
quiere hacer, ó un orden que establece 
paüa evitar sediciones, refrenando la am- 
bición de los que podian pretender te- 
ner derechos á la soberanía, y de este 
modo perturbar la tranquilidad publica. 
Así esta constitución tiene fuerza de ley 
respecto del sobviano yiqualquiera de 
las ¿personas particulares d^ la sociedad; 
Aias no respecto del pueblo, que puede 
variarla á su arbitrio quando lo. tenga 
por conveniente. 

P. ¿Mas no da lugar esto á sedición 
nes en el pueblo? 

R. No , porque las sediciones solo 
las forman los particulares separados del 
cuerpo del pueblo; y éstos no son los 
qué pueden disponer de la soberanía^ 
sino el mismo pueblo. 

íP. fCómo se puede manifestar la 
vókntail del pueblo ? 

il^. JDe dos maneras : ó por medio 
de sus representantes juntados legítima* 
/atente > ó quando en tiempo.de turba*- 
ctoaes esto no. es |><^le^ pQr.lg Qposi* 
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don genera} que hace al gobierao; pojp^ 
que entonces manifiesta claramente por 
el mismo hecho su y^untad. 

P. ¿Un particular que se apodere 
con violencia de la .soberanía podrá ha;; 
cerse legítimo? 

! IL di : quando - el pueblo lo reco- 
nozca generalmente, cese, de oponérsele^ 
y obedezca sus órdenes ; porque enton^ 
ees por el mismo hedió declara su yo« 
^tad y pone en sus manos k sobecaníal 
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JDil modo de establecer la república. 






P. Clonstituídos los hombres en so^ 
ciedad, y elegido el género de gobier* 
no, ¿qué deben hacer? 

R. Determinarlos. medios mas o6or« 
tunos para llegar á conseguir el fin dé la 



P. ¿Quién debe establecer estos 
medios ? 

R. Aquella persona , ó física ó mo- 
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ral, e^i quien k sociedad ha depositado 
el imperio. 

P. ¿ El soberano ,* para estable^ 
cervcon prudencia y con equidad éstos 
medios. , á ijue debe atender principal- 
mente ? 

- . R. Debis procurar servirse dé los 
gile sean absolutamente necesarios y y de 
una utilidad conocida para llegar al ñn 
de la sociedad; de manera que por el 
fijft debe medir y arreglar su juicio^ 
y también sus &cultades pues la so- 
ciedad solo^le ha . dado ;f^lta4es para 
dirigir la fuerza coihun'^ á este fin ; y 
asi tpdo exceso en esta parte es. una 
usurpación del' derecho sagrado de lá 
sociedad , y una Violencia digna del 
mayor castigo. 

-:i .P>; ¿ A qué artículos pueden redu- 
cirse todos los medios que se han de to« 
mafr.para el estal^cimiento dé la re- 
pública? 

R. A quatro principalmente , es á 
saber : á que haya seguridad en la so- 
ciedad , tranquilidad , abundancia de 
bienes para conservar la vida y pasarla 
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con comodidad y duU:nrá y y conségmr 
la felicidad qpe en este mundo se pue- 
de lograr. 

P. i Qué se debe hacer par^ come* 
guir la seguridad ? 

R. Arriba hemos dicho que la se* 
guridad cmisistia en tener fuerzas bas* 
tantes para resistir á las de otra sociedad 
^ue injustamente nos quiera invadir. 
Así el soberano para poner a salvo hi 
sociedad y y hacer que gocen de seguri- 
dad todos los individuos , debe servirse 
de todos los medios legítimos para aug- 
mentar las fuerzas de la sociedad; ^to 
es el número de los habitantes ó la poh 
Jblacion quanto sea posible y puedait 
mantener los frutos que produce el ter- 
ritorio estando perfectamente cultivado, 
sin despreciar los ausilios que para este 
efecto puede proporcionar un comercio 
activo exterior, que muchas veces exige 
de necesidad la situación del pais. 

2? Tener siempre esta fuerza ó parte 
de ella pronta y dispuesta para resistir a 
la violencia. 

P« ¿Pues qué, todos los individuos 
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de h sociedad deben ser soldados? 

R. No; pues si todos fueran sol- 
dados sería imposible conseguir el fin 
-dei. la sociedad , y de necesidad habia 
de destruirse en muy poco tiempo. ^ 

P. ¿Pues qué debe hacer el soberano? 
. R, Establecer un cuerpo de tropas 
.proporcionado al numero de habitantes, 
que esté siempre subsistente : hacer sér- 
'.vir á cada individuo de la sociedad des- 
de hk edad de i8 años hasta la de .26 
^forzosamente en este cuerpo, sin distin- 
ción de personas , a no ser que por su 
> naturaleza estén inhabilitadas para este 
•servicio; pues de este modo se consigue 
tener ^oda la nadon exercitada en el uso 
•de.lás armas y el arte de la guerra; y eñ 
,el caso de invasión , en que todo ciuda- 
sdano debe ser soldado y defender la pa- 
tria , podía oponer la sociedad una fuer* 
:2a capaz de resistir a la violencia, y aun 
impedir que el enemigo forme el pro*- 
yecto de hacerla. 

P. ¿Debe contentarse el soberano 
con tener la fuerza armada que acaba^^ 
anos de decir ? 
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R. Ño ; sino que dehe poTs medio 
de los tratados asegurarse del ausilio de 
<itnis potencias en- el caso que lá nece*- 
sidad lo exija y pues sucede muchas ve* 
ees que una. nación se halla vecina de 
xftm que tiene :iitucha& mas fuerzas^ y 
en este caso liinr el ausilio de otras po« 
tencias fácilmenise séxJA ésta invadida y 
arruinada por la mas poderosa :. porque 
entre las naciones sucede lo mismo que 
entre los particulares.; el que es mas 
fiíerte, qusuido no le contiene una fiíec- 
^OL superior /acomete por io'comim y 
destruye al mas débil , sin que ni la 
razón ni la reÜgion rbfrenén sus pasio- 
nes. Lo mismo regularmente hacen en- 
iare sí las naciones : no i^spetan ni la 
razón, ni k jiBtida, ni la religión, aun 
quando tengan una misma: la ñierza sola 
es la que reprime sus deseos. Así , aun 
en tiempo de paz, deamistad, de alian- 
za y de los tratados mas solemnes,, siem* 
pre debe tenerse por cierto que el gO'^ 
biemo vecino es un ladrón^ que solo 
deza de asaltar é invadir porque ve una 
fuerza pronta á : resistirle. Y por esta 
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lazon la seguridad no se debe £ar de 
los tratados y juramentos , promesas, tes«- 
timonios de amistad y benevolencias 
sino de la fuerza propia principalmente, 
y del ausilio de los aliados. 

P. i Se debe juzgar de la mistna 
manera de las naciones ^e no son ve* 
ciñas, sino que están .muy distantes^de 
nosotros} * ? 

K. No ; porque: ¿stos no tienen U 
mismas proporción: d¿ iiivadir y de to*- 
bar, aun quando tengan el mismo áni^ 
mo , la misma voluntad y las mismas in- 
clinaciones. ■ 

P. ¿Qué se debe hacer para conse«> 
guir la tranquilidad? . - 

R. La tranquilidad •.ccmsiste (como 
hemos dicho) en ^e nadie sea tur- 
bado en su personaí ó' sus bienes por 
los ciudadanos ó los: extiangeros que 
viven dentro del territorio; y en el 
caso de serlo , que hay medios seguros 
para reparar el agravio que se haya su- 
frido; de donde se sigiie que por el so- 
berano deben tomarse las medidas mas 
oportunas para este &n.r. 
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P/ ¿Qaáles sonestasmedrdaSj'y en 
qué cojitisten? 

R. I? En procurar que todos los 
ciudadanos .estén instruidos en ks reglas 
de la moral para .arreglar por ellas su 
conducta, yhaqer que cumplan con es^ 
US obügaciosies'; pues una gran parte 
de las gentes cometen excesos ': ó no 
las cumplen por hallarse en una ignc-» 
rancia grosera de ellas. Para este fin de- 
ben, establecerse escuelas donde se edu- 
que la juventud desde sus mas tiernos 
años : jse les inspiren las máximas mas 
claras , mas ciertas y mas seguras de la 
moral mas pura : 'se les haga compren- 
der la utilidad grande que hay en se- 
guirlas, los bienes qué de esto se han 
de seguir y y por el contrario los males 
y las desgracias que son consecuencias 
ciertas é inevitables, del desorden de la 
conducta , y del abandono de sus obli-- 
gaciones. 

P. ¿La dirección de éstas escuelas 
debe estar a cargo y baxo la inspección 
del gobierno? 

K* Sí; pues fiste es uno de los me* 
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dios precisos y mas necesarios para con- 
seguir el fin principal de la sociedad. * 

Según esto el gobierno deberá es* 
tablecer el numero . de ellas , los maes- 
tros correspondientes ; determinar los li- 
bros mas convenientes para este fin; es* 
tablecer las reglas fixas para su régimen 
y gobierno, y velar sobre su cumpli- 
miento con la mayor vigilancia, como 
sobre el punto mas principal y de ma- 
yor interés para el bien del estado. 

a?' Declarar pbr una ley solemne h 
religión católica por la religión del es* 
tadoy y conforme á ella obligar á los 
ciudadanos á que den el culto á Dios, 
sin permitir ningún otro culto público; 
pues siendo la religión católica la ünka. 
verdadera y evidentemente cierta, no 
se puede permitir por el gobierno nin- 
gún otro culto publico sin que con- 
tribuya por su parte ' y fomente la su- 
perstición. La religión católica excluye 
esencialmente y condena todas las de- 
mas , como la verdad excluye y con- 
dena el error ; y asi , reconocida por 
verdadera por el gobierno , no puede 
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permitir ninguna otra sin hacerse c6m* 
plice de irreligión ,, impiedad y su- 
perstición. 

P. ¿Hay casos en que se puedan 
tolerar los diferentes cultos? 

R. No hay sino uno, que es la 
&lta de fuerzas en el gobierno para 
impedirlo. 

P. ¿La multitud de cultos es con- 
traria á la tranquilidad publica? 

R. Sin duda alguna ; y no puede 
menos de haber sediciones , alborotos, 
asesinatos y robos quando los ciudada* 
nos dan á Dios diferentes cultos con^ 
trarios y opuestos entre sí, y recoño* 
cidos por tales; pues el hombre se in* 
teresa con celo y con calor por la causa 
de Dios , y cree licito , meritorio y glo- 
rioso todo lo que hace contra los que 
reputa por impíos y por sus enemigos. 
I«a historia está llena de exemplos que 
confirman esta verdad. 

P. Los romanos y los griegos tenían 
diferentes cultos , y no se sabe que por 
esta causa hubiera entre ellos sediciones. 
, . Re £s cierto i pero consistía en qqe 
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todos los cultos los consideraban cómo 
verdaderos y aceptos á los dioses; j así, 
no habiendo entre ellos oposición de 
ideas , no es estraño que tampoco hu* 
biera disensiones, pues todos se repu- 
taban' por píos y religiosos. No sucedía 
así entre los egipcios , donde una ciu- 
dad se armaba contra otra frecuente- 
mente , porque unos \ adoraban lo que 
otros despreciaban, y se acusaban mu- 
tuamente de impiedad , y para vengar 
^ sus dioses venían á: las manos con el 
.mayor i furor. 

De esto se sigue que el gobierno 
debe procurar que se establezcan y se 
construyan templos en todos los pue- 
blos i ministros correspondientes que co- 
mo doctores de la religión la enseñeh 
á los ciudadanos , y les inspiren la pie- 
dad mas pura ; que se les consignen las 
rentas suficientes para su congrua ma* 
nutencion y para el servicio del culto. 
Mas cómo la dirección, arreglo' y exer- 
cicio del culto, y todo lo que pertene- 
ce á él, así como la doctrina, se enfcaf- 
gó expresamente por Jesucristo á los 
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apóstoles y á sus sucesores hasta el ñn 
del mundo ; el gooierno solo debe pro- 
teger y dar vigor á las leyes de la igle- 
sia haciéndolas observar con la mayor 
exactitud y sin permitir jamas que se 
fidte ai respeto que tan justamente se 
les debe ; pues el que desprecia a sus mi* 
aistros y á sus leyes , desprecia al mis- 
mo Jesucristo» como él mismo nos lo ha 
dicho en términos formales: Qui vos 
spcrnit , me sperntt. 

P. ¿ Podra permitir el gobierno que 
se esparzan doctrinas contrarias á la doc^ 
trina de la iglesia , ó libros que la im« 
pugnen ? 

• R. De ninguna manera; antes biea 
deben prohibirse con todo rigor, y cas- 
tigar á sus autores como sediciosos y 
contraventores á la ley fundamental del 
estado. . 

P. i Debe proteger las iglesias , las 
c^sas eclesiásticas , y los bienes que les 
pertenecen ? 

R. Si pues la religión por ley fun- 
damental lo es del estado , todo lo que 
á.ella pertenece debe estar baxo la pro- 
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teccion y salvaguardia del mismo estado. 

P. ¿Quál es el tercer medio para 
conservar la tranquilidad del estado? 

R. £1 establecimiento de unas bue- 
nas leyes que arreglen los derechos y 
obligaciones respectivas de los ciudada- 
nos entre sí con la tmayor claridad y dis- 
tinción , y señalen las penas propordo* 
fiadas á la gravedad de los delitos. 

P. .¿ Qué cualidades deben tener es- 
tas leyes? / 

R.' I? Deben ser claras, de manera 
que las entienda todo el mundo desde 
el ciudadano mas ilustrado hasta el mas 
rústico y grosero, porque por ellas de- 
ben arreglar sus acciones. 

2? Deben ser breves, esto es, com* 
prender los menos términos que sea po- 
sible : tales son todas las leyes antiguas^ 
no solamente las de los hebreos dicta- 
das por Dios, sino la^ de los griegos y 
romanos en el tiempo que estas repü-* 
blicas estaban .en su mayor vigor. Ta*{ 
, les eran también los cánones . antiguos 
de la iglesia.. 1 ; . . . ' i 

S?'Queiseatt pocas, jKwrque kmu-. 
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chedümbre causa confusión, y es ün 
peso insoportable para los ciudadanos 
míe vén en ellas encadenada su liber- 
tad sin ne(;esidad , lo que les hace odio* 
so el gobierno y despreciable la legis- 
lación. 

Últimamente, deben reducirse es^ 
tas leyes á un cierto orden, y formar 
lo que se llama un Código que esté eñ 
manos de todos, y que por él apren- 
dan á leer los niños para que estas re- 
glas de conducta se impriman de má- 
nera en su memoria que jamas puedan 
borrarse. ^ 

P. ¿Deben ser estas leyes confor- 
mes á la situación del país , al clima , á 
las costumbres , al carácter de^ sus ha- 
liabitantes, y á la naturaleza del go« 
bierno? - 

R. Es indudable que se deben tenet 

1>resentes todas estas consideraciones en 
a formación de las leyes , pues que to- 
do esto influye- muchísimo para el bien 
de la sociedad, y para la determinación 
de las acciones de los ciudadanos. 

P. {¿Qüál es dtquatto medÍ0 pa^ 

D 
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ía conservar la tranquilidad ? i > 
R. EÍ establecimiento d^. tribuna- 
les y magistrados ó juece? en todo ci 
distrito del imporio para que hagan otr 
servar las leyes y administren justicia, 
protejan á los oprimidos y castiguen ¿ 
los delincuentes. .'Establecer un cierto 
orden entre ellos para que el ciudadar 
^o que se crea agraviado por la sentear 
.cia«de los primeros jueces pueda recurr 
xlx al tribunal. superior para su enmieü- 
.da. Arreglar toda la forma de j>r<K:edíer 
jppr una ley fix^; é.. invariable, sin i que 
sea permitido jaínás á los jueceS: apar- 
tarse de ella po^ ningún moiíiYoj á fin 
»qii^' las causas ta^lp civiles; cólnp cri- 
jminales se determinen conr^tai^l^fü^jedad 
.posible ; lo qu^. i^s :sumamente.útjil pa- 
ra el bien del estado y de lo$opartir 
-cijlgres. . ,.;, , '. '. : '.• :í JL \ 

P. ¿Se debe d^ A cada jpQz^lg.fuei'- 

ag correspondiente! p^ra haceao.ojwervar 

.las leyes y executar las ^eoM^JicMs que 

.pronuncie? . . , , . .,hzL' .1 .. 

R. Sí y pue$ d^ otra noane;» ^s^rían 

Jnútiles vestos esta)>lispipaient:i^s^y .llp po- 



r. ' 
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dxla ..^riinir^e la viol^nGUnii, castigar 
los delitos. : 1 . : , , :fi 

P. ¿Por ^ué medios se. pueden ^con- 
$egi].ir.ios ¡bienes itecesaxios , útiles .y 
deley tibies par^ que.se teiígá una yida 
cómoda y deliciosa , qpe e^. uno d^ .:lñi 
£nes de la sociedad civil? ^ 

. í... Aumentando k población., fo-i 
mentando y protegiendo. la. ágricúltyb 
la , . las. actes y la induscr^i Los ho^tf'. 
bre$ sOQ.lpsque exercen X agricultuní 
y las artes, i asi sin ellos. & in^^ble 
^q .baya estado , qUe baya art^s j^ 
agriculturat ; quanto mayor sea el inú.«i 
mero de Iqs; habitantes* i^^ »Q(ices9rip. tqufe 
to4o$.;^jitos ir^os . estén ^n . p .mit^<^ 
vigor i' p*que. de otra núnera n<?i pob 
drian subsistir, . La :ne^idad obliga >ai^ 
hombre: I? á buscar su subsistencia; %^. 
no contento con ella ^ luego bus^a la 
comodidad : 3? de ésta pasa á los jde- 
leyteSy no: solo á los lícitos y confc^me^ 
á la razón , si^o á Iqs. que una deaen-^ 
frenada pasión ó una loca imagÍQacioi¿ 
le sugieren. Tal es. el progreso del Isiom- 
bre.^A la vida social, , , I . ■ 

Da 
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. P« ¿!Débe el gobierno fomentar las 
trtes de puro luxo ? 

R, No, antes bien debiera desterraf- 
las del estado, porque son la causa de 
su mina. £1 luxo corrompe los ciudada* 
nos, los enerva, los hac^ afeminados, 
inútiles para sufrir grandes &tigas y tra-^ 
bajos, y por la misma razoü incapaces 
de defender el estado siendo invadido. 
Así se vé que los imperios mas pode- 
fosos , tanto antiguos como modernos, 
quando el luxo se ha hecho universal 
en ellos, siempre han sido presa de otras 
naciones fuertes y robustas. Estai consi^ 
deracion sola debe hacer velar á los eo- 
luemos para impedir la intróduccioa 
del. luxo en los estados , y desarraigar 
¿sta pe^e quafido por desgracia se ha 
íntitxlucido. 

El gobierno debe facilitar y pro- 
porcionar todos los medios posibles pa- 
ra adelantar y perfeccionar la agricul- 
tuia en todos sus ramos , las artes úti- 
les y necesarias, honrando a los profe^ 
sores y proponiendo premios para los 
que se esmeren en ellas , ó perfección 



Bando las obras» ó kd^txñéo' sus oper 
laciones con nuevas inyénciones ( pues 
todos estos sirven al estado de un mo- 
do nmj particular y y por la misma ra>« 
2on son muy acreedores á la estimación 
y recompensas püblicasi Últimamente 
debe avivar el comercio tanto interior 
como exterior , porque es la fuente de 
riquezas inmensas , que son el nervio y 
la ftierza del estado. 

P« ¿De qué medios debe servirse 
para hacer ¿dices á los ciudadanos? ^ 

R. De todos aquellos que*] pueden 
hacerlos virtuosos, haciéndolos vivir 
conforme á la ley natural y a las dd 
Evangelio , sin las quales no puede ha- 
ber wicida¿. tiun en este mundo y en 
qualqnier estado que se halle el hom*- 
ore. lá sociedad civil sería feliz si to- 
dos ios ciudadanos observaran exactas 
mente la ley del Evangelio , porque 
amar&m a Dios mas que a todas las co- 
sas , y á sí mismos mutuamente con la 
mayor cordialidad ; y así se interesa^ 
lían en los bienes y en los ftiales , y 
aplicarían todas ros fuerzas en aumea* 



tar aquellos y aliviaí^ estos JHaKria una 
{)erfecta sumisión i los superiores , res- 
petófidoles y obedeciéndoles como á sus 
padres , y estos mirando á aqueüos co- 
mo sus hijos haciéndoles el yugo, de la 
tDt^iencia ló menos pesado que sea po- 
sible. £n fin teniendo los superiores res<- 
péctívos la; voluntad de sus. iirferiores 
enteramente' sometida a la suya por el 
vínculo de amor , que es más íuerte que 
tí del temop. Por aquí se vB quél este 
es él único medio de conseguir eMía 
de la sociedad civil , y que ¡d^ feste mo- 
do el estado gozaíría de seguridal , tran- 
jquilidád ^ comoaidad y felicidaiiL • Lúe* 
g€f el gobierno está obligado á hs^er to^ 
dos. sus esfuerzos y aplicar todos loismei- 
-dios para que los ciudadanos .séaají vir» 
tuosós y vivan confodmé á la jley na^^ 
tural y la del Evangelio^ f "^ y^ñ > 
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CAPITULO IV. ' ; :.■ 

Z>^ la Moturakza, deM ntagcstad , ^áe 
sus ohl^acumes, y de sus derechos:; '* 



» ' í 



' P. eV¿u^ cosa es magestad? . ' * -^^ 
* R. E$ él supremo poder que se háítá 
cu la sociedad civil; <Así en la dembJ 
¿raci» el pueblo jqíitQ ^sta revestido dé 
la magestad) en la aristocracia los prin^ 
cipales que- gobiernan > y en lai^mi^ar- 
quía el soberano. •- -/ - 

^•' ¿Quáles ^on las aligaciones de 
la magestad? 

íR'. Estas se deducen fácilníente del 
fin para que está instituid^. '^ *^ 

r. ¿Para qué íestá instituido Íel-Stf«i 
premo poder en la sociedad civil? ''f ^ 

R, I^ra que toda lii sociedad», ;^ cá^ 
da uno de los ciudadanos goce de Id ^ 
gurídad , trai^quilidad , y pueda pasar 
una vida cómoda, dulco y feli^^i*''^ 
qu^ nuAn k falte para esto : libre <le ^ik 
nadie le turbe en sus derechos y le^ úi^ 
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sulte en su vida , en su persona , en fti 
honra y. en su^ bienes. Estas^ son las 
obligaciones del que está revestido dú 
supremo poder ^ las quales si no ks cum* 
pie, y hace servir para otros fines ágenos 

. del bien del estado, abusa notoriamente 
de él contra la intención expresa de la 
sociedad que -se lo ha puesto en las ma- 
nos, y ya no obra cpmo un repr^en- 
taiite;del pueblo, sino como un parti-^ 
cular que oprime, injuria y tiraniza al 
mismp pueblo. 

X : .:IV ¿Quáles son los derechos de la 
magestad? 

. J3^, También $e deducen estos del 
mismo fin y de la obligación que acaí? 
Íbamos de explicar. Porque los derechos 
no son mas que la facultad de elegir, y 
usar; de los medios que sean ne(^esarios 
y precisos para llegar al fin. Asi podren 
mpS' 4^cir que los der^os de la ma- 
^stad son la facultad que tiene el su- 
premo poder de disponer de las persó« 
pSís , acciones , y bienes de todos los in-* 
4i]^idúos de la sociei^d pira conseguir 
«1 fii de ella. . ' ' 
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P. Según esto» ¿á <pé sereducea 
principalmente? 

. R. Se reducen : i? al poder de 
hacer leyes , por las quales dirige las 
acciones de todos los ciudadanos) inan* 
dando ó prohibiendo lo que juzga má» 
conveniente para el bien de la socie-r 
dad. Por el núsmó poder puede abro* 
garlas ; esto es » quitarlas quando dexan 
de ser útiles al bien común ó le son 
contrarias, corregirlas, emendarlas , aña- . 
dirles y quitarles algo , &c. Dispensar 
de su obligación á algunos ciudadanos 
quando haya para ello causas justas to* 
madas de Ísl utilidad del bien común y 
210 del particular i quien se concede 
esta gracia. Interpretarlas de una mane- 
ra auténtica , de nianera que esta inter-; 
pretacion esté revestida de un carácter 
que la haga obligatoria. 

P. ¿Puede hacer lo mismo con las 
leyes fundamentales? 

R. No, porque éstas están sancio-^ 
nadas con la magestad del pueblo qv^b 
ha querido ponerlas para que siryan. 

de fandamento á la míigestad yíe ha. 
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áepositadü^ en manos dé otro , de íimi- 
te de su ppder , y de salvaguardia* iic 
los derechos del pueblo. ' * . 

P. ¿Puede abro^gar, derogar ó dis- 
pensar en las leyes naturales ó divinas? 

R. No , porque la obligación que 
éstds imponen es inmutable y necesaria; 
y el autor de estas Icjyes, que es Dios, 
fes superior á todo lo criado , y ^así- to-^ 
dos los hombres dé quálqüiera condi- 
ción que sean están sujetos á ellas. 

P. ¿Puede hacer también leyes pe-» 
nales? ' .•'; *'' '''-* 

R; Sí puede , y débfe determinar Ik 
calidad y especie de penas con que de- 
ben castigarse las delitos, para oponer 
con el Medo de la pena un dique fuer- 
te al torrente de las pasiones. 
' * P. ¿Tiene derecho de imponer pe- 
nas capitales ó de muerte quitando 1^ 
vida ' a -los malhechores ?• 

R. Sí , pues los particulares tenian 
derecho de defenderse en el estado na- 
tural hasta quitar la vida al agresor 
guando no desistía dé útícsLt • ^ü' perso- 
jia^y- sú vida l ti^sladatW este: d^ex^cho 



& tcÜrla sociadadjjc^ éiS^ coteanicá es-: 
te derecho á su representante qye re-, 
viite.del podc¿ sóprenwx ■ -^ r . .': 
í. . P.. ^Puede servirse indiferentemen- 
te de este poder ^ y: .poner á s¡u arbitrio 
la 'pena capital? i ,» : ,i .1 

JSi.' No, sino solo, en los. delitos <]ue 
atacan ' dírectameate j el bien icofnvín ó 
la vida de los particulares; 'pi3es> en ^es-^ 
tos casos la muerte de los -deliiicuentes 
es un medio ¿ecesacio para $süivair h: so- 
ciedad^ y defebder la viday^bierii^^ de 
de. los particulares inocentes , y .poaf :cen«> 
siguiente licito. I , , ..h • . . 

- .P. ¿Las penas deben ser froporcioi 
iiadaia la grainedad de los dt^litos? 
' SmT Sa: deot^a manera serian injus- 
tas y •tiránicas^ : ro . r.'j r. : 
• : . P. ¿Por dónde debe medirse Iamá« 
Hcia de los> delitos?. 

R. Por la malicia de la voluntad ^ 
y jdé los niales .que causan \q pueden 
causar al orden «social y al r bien: co- 
mún. J :n • > t 
. P. :i La magéstád , en virjfcudde este 
poder, puede agráoar á. los .'disdü&cuen? 
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tes ó pe^donades k.peiía, mitigark 6 
conmutarla? » 

R. Si , esto nace : de k misma kad* 
tad de imponer penas ; pero no. debe 
usar de ella arbitrariamente sino quan-> 
do k utilidad publica lo exija. Del 
mismo prindpio nace ^^e puede con- 
ceder la amnistk ú jolvído de las in-* 
jurias ó delitos pasados; y esto con- 
viene qué se haga^ especialmente en las 
reroludones generales del estado quan- 
do transportaos los ciudadanos de una 
espacie de furor han cometido en co« 
mun muchos delitos. Porque en éstos 
casos no es fácil averiguar los que par* 
ticularmeiite han cometido las atroci^ 
dades, ó son tantos lo9 que han'teni* 
do parte en ellas , que el bien común 
de la Sociedad sufrirk müchQ si se hu- 
biera de castigar a todosí, ó porque k 
amnistía es el medio único jpara hacer ca- 
sar los males que afligen á la humanidad; 

P¡ Mas^ si se sabe quiénes son los 
que han cometido muertes, asesinatos 
y r<Abá , y otros delitos , ¿convendrá 
concederles amnistía? . / , 
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R. De ninguna juanera, poi^^re^ 
regularmente estas ipersonas son unos 
menstruos que anteriormente estaban ya 
llenos de vicios y de delitos , y se sir- 
ven de la calamidad pública para exe- 
GUtar sus venganzas y saciar sus in&- 
mes pasiones ; y así sus delitos en es- 
tas cii^unstancias son mucho mas atror 
ees yV se deben castigar con iiiayor ri- 
gor, ror otra parte ^ íéjos de iateresar- 
se el bien pübUco en la anmi^tía de es- 
tas gentes, exige y pide su castigo pa- 
ja contener en adelante á los malvados. 

2? Pertenece á la magestatd el de* 
irecha de nombrar magistrados , y todas 
las • personas necesarias para el régimen 
y gobierno de la República ; pues todas 
estas personas , y los cargos que exer- 
cen , son necesarios para la txai^uilidad 
y seraridad de la sociedad^ ! 

R ¡Puede conferir el soberano :lo$ 
empleos y destinos públicos iadiferen* 
temente á toda especie de persona;? 

R. No, sino solamente á las que 
sean hábiles para desempeñarlos , sin 
^ue ni las rifjuezas , ni los méritos de 
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SUS arit€pasaidbs, ni. el lustre deJb fa- 
milia, ni ninguna otra consideración 
de esta naturaleza sirva de motivo pora 
semejantes elecdoxíes .^ pues estas cálir 
dades no hacen hábil o idóneo al que 
no lo es ; y estando en manos de los 
que- son inhábiles los empleos, no pue-e 
de menos de resultar un gran desorden 
en k república may perjudicial , tanto 
al bien común como á Jos particulares. 

P. ¿Podrá remover ti. los que son 
inhábiles, ó á los que por malicia los 
desempeñan mal? 

R. Sí podrá y deberá ; pues de otra 
manera se haría cómplice de todos los 
defe¿£Os^ que habría en; su administra* 

cion^ ' ' ' •• ••' •• 'i •:' : V ...: : ; ^ 

P. ¿Podrá removerlos á su arbitrio 

sin causa alguna ? ; -i - , : 

R. De ninguna manera , pues esto 

reÜündá siempre en perjuicio de la: cau- 

. sstfublk^, y del honor de los pardear 

lares. -- ' ; •. ; - 

• P. £1 que está empleado e¿ un 
oíkio ó destino publico , ¿ puede aban? 
donarlo* $in liceifcia del^^uperíor h.\ : 
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. ' R. t No , y haciéndolo es . 4)g^<> ^^ 
inayor. castigo y porque desprecia la au- 
tQjrid^d del superior ^ne le ha colocadp 
en el destino. 

3? Pertenece á los derechos de 1^ 
inagestad la facultad ;de imponer tribu* 
tos así ordinarios como extraordinarios, 
pues sin ellos no puede administrarse 
U Tepüblica > ni cqnsegviirse el fin d^ 
1^ ;SCK;ipdad ; y por el pacto primitivo 
que se juntaron par^ formarla , se pbli- 
ggrojLj á. contribuir con su perdona , sus 
bienes y sus. acciones á todo lo .qup se^, 
necesario para conseguir el fin de ella^ 
}. .]^.....¿£l soberano puede imponer ar- 
hiti:ar|amente lo^ tributo^ que quiera? 
o 5 \ JR#;. íío, sino solo los que sean ni^ce- 
sarios para conseguir la seguridad,.tran- 
güilidad y ctmiodidad de los ^ pujada- 
aos / oue en virtud del pacto primiti'; 
vo. solo se obligaroQ á esto. 
,; ' V. ¿Pues qué i el soberano np e$ 
4uefio de los faieneis y personas, d^ los 
ciudadano^? 

R. No^ pues' los hombres se ; han 
:ja&^d(^ en.k sociedad civil pai^a qon* 
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servar sos bienes , y no para patrios 
en manos de otros y hacerlos dueños de 
ellos. Pretender lo cx)htrario es una ex^ 
travagancia con que los viles é infames 
aduladores de la torte lisonjean la va- 
nidad y orgullo del soberano, el qual 
solo es un representante del pueblo, para 
que en su nombre tome las medidas 
correspondientes para asegurar la pro- 
piedad de sus personas , bienes , &c. ; y 
para este fin cada uno se obliga k con- 
tribuir con la parte ó porción dé sus 
bienes que sea precisa y absolutamente 
necesaria. 

P. ¿Podrá el soberano disponer á 
su arbitrio de los tributos , darlos y ena- 
genarlos como si tuviera dominio sobre 
ellos? . ^ ^ 

R. No , sino emplearlos para- el fin 
que estÁn destinados ; y sin una usur- 
pación manifiesta nb puede dispoiíer de 
otra manera de ellos , pues no es* sino 
un administrador 6 representante de la 
sociedad , la qual los pone en sus manos 
para este efecto. 

P* ¿Pues qué uso debe lataéer de ellos? 



R. Pagar los salarios* de los magis* 
trados y de ^ todos los empleados públi- 
cas, de la tropa necesaria para -la segu- 
ridad del estado y de las: fuerzas marí<* 
timas correspondientes: en distribuir al- 
gunas pensiones solo en aquellas per^ 
sonas que se han distinguuio por ac« 
dones ilustres ó invenciones útilísimas 
para el estado , que sean de ima noto^ 
riedad tan püblicaí que nadie rpueda ig^ 
notar que el bien del estado ^eadge estos 
sacrificios^ y en la manutención dd so<^ 
berano y. de su familia. Basa este efecto 
debe destinarse una cantidad fiza con el 
&i de ev&ar los inconrenientci que de 
lo contrario suelen tesiaifu.u ^ < i 

P. ¡Quiéa> debe pagai^estos tav 
butos? auiH 

": R. Todas hs personas: del estado^ 
sin excepción; pues todos son ^ciudada- 
nos^ y en virtud del pacto primitivo 
se han oblisado á ello« 

P. ¿ Deben todos pagar igualmente? 

R. No., isino á pn^orcion de los 
bienes que posean; pues los^ mas ricos 
go-n «.ad bocudo * „ ^. 
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dad y trahqmtidady y es xsmj pisto que 
paguen mayores tributos.. 

P. £1 'qiae> nada tiene , según esto 
iiada deberá contribuir. 

R, No hay nadie que se. halk en 
€sta situación sino el que está destituí^ 
do absolutamente de bienes, y por su 
enfermedad ó: sus achaque^ habituales 
imposibilitado' de hacer nada á favor d$ 
1^ república:. lias demás personas ó tíd- 
Jien bienes p:4 pueden dbponer de sus 
acciones; y así ó aquellos ó éstas pue« 
den contrihucBal bien del estado. ' 

4? .F^iteiieDe. también á:riosdefe> 
^hos de bjuiagestad la facultsKl de acufiai* 
moneda; poi;^^ siendo léstá tan pre^ 
asa paifa^ei&qfsmercioj es ae(;esarió que 
todo el mundo esté seguro de su bon* 
^ád y pbíeza pctr'la autoridad pública. 
^ 5? ' La iacultad de conferir privile- 
^s eii^'ila fbi^a que 'dexamos^ dicho 
arriba. - ' i , 

'. 6? Lapide declamr la gndíifra , y ha* 
rér kpaz^^tiot^of deootti^rcio y alian- 
zas ofensivaá y defensivao^foii^otrás ini¿ 
^ones. , 1 í;¿t t^í.. 
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7? Proteger la iglesia y todo lo 
que á ella pertenece, como hemos di-* 
cbo en otra: parte. 

89 El dominio y imperio eminen- 
te sobre personas ^y bienes para dis- 
poner de ellos quando la necesidad pik- 
¿lica lo exige , con la obligación sin etsm^ 
bargo en tales casos de resarcir del fon ^ 
do público, todos los perjuicios que ú 
particular su&a en sus bienes. ' 
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CAPftÜJl!Ó V. 
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Di las.úbl^aeimes / direshos éU loé ^ 
. í > dudadamsi^^ ' "í 

Pi.¿ (Quiénes soii> liDiiqoe se UaniRaó^ 
$6bdítosJ 1 V . .; 

JL Los que están sujetos al impe^ 
rio de!otrb4 y asi'tbdos los ciudadano^ 
son. sufadáios, porque e^ian sujetos ál 
soberano.de la repiiblic»; y-t^mfejétf 
lo sQ9i|i'k)s «xtrangero^l l^c^' mientra^ 
esfiui. dbntio del €e«ritonó deben coíi- 
üamnne^ Qoft ' las le]f^es de la nación. 
P. ¿En quáatas.iiq>ecies se ^it^idei* 

£a 
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lás obligaciones á que están sujetos los 
ciudadanos? v^ 

R. En dos, es á saber: en c&mums^ 
que convienen á todos solo porque son 
ciudadanos ; y ^n propias opartkula' 
Tfs<, que solo convienen á los ciudada- 
nos por el cai;go, empleo ó destiño que 
tienen en la república. Las comunes se 
]gueden considerar o con relación al sobe- 
rano, ó á los conciuda^os d á la patria. 

P. ¿A qué están obligados' los ciu- 
dadanos respecto d^ soberanp? 

R. Están obligados á amarle con 
09 amor de- reverencia y loeneracion; 
pues estando ocupado , y trabajando por 
nuestro bien, por nuestro honor, y por 
fPBseíVarnoS'^^f^íid» y hacer que la pa- 
semos quieta y tranquilamente, ser^ 
la mayor ingratit^td^si nuestro "^coiazon 
Ibese insensible á tan grandes benefi* 
$ib$, y no^ajtiiase á su •biffiihechór..£l 
Jtmot que/tenei^os á nuestros supérío* 
íes, especialmente 4 los que ckttn en 
tin grado de elevacionL tan giandb como 
los soberanos, 'se Ikma amor de yemor 
lacion y jcevereiick . — 
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P. ¿CániQ se manifiesta la venera^ 
cion que tenemos á los soberanos? 

R. Hablando siempre de ellos con 
mucho respeto, no censurando su con- 
ducta, y cuidando que no se vea jamas 
en nosotros ni por las palabras ni por 
las acciones la mas leve señal de des- 
precio. Si les damos los títulos, hono- 
res y tratamientos que están en uso en 
la nación , porque por todas estas accio* 
nes se descubre el respeto y venera- 
ción de que está penetrado nuestro co* 
razón por el conocimiento que tiene de 
te superioridad y excelencia. 

P. ¿Le debemos fidelidad? 

R. Sí , pues la hemos prometido 
por el pacto con que hemos entrado en 
la sociedad civil; así, sin ser infieles, 
pérfidos, y fidtar a nuestra promesa, no 
podemos dexar de ser fieles al soberano. 
Faltan á esta fidelidad los que se unen y 
pasan al servicio de una potencia extran- 
gera para obrar contra los intereses del 
estado del qual son miembros : los que 
causan sediciones, forman cabalas, y exd* 
tan alborotos que turban la tranquilidad 
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publica* Todos estos delitos son enor- 
mes y dignos de los mas se vejtos castigos. 

P. ¿Deben obedecer los ciudada-- 
}ios al soberano? 

R. Sí puntualmente en todo lo que 
no sea notoriamente injusto, pues sin 
esta obediencia no puede haber estado; 
porque por ella se unen todos los miem- 
bros de la sociedad y y forman una sola 
persona moral , y un deposito de ftier- 
zas y de bienes capaz de asegurar la 
tranquilidad, seguridad y felicidad pú- 
blica. £n faltando la subordinación y la 
obediencia ningún ciudadano puede 
contar sino con ^su fuerza propia , que 
9Íempre es muy débil para resistir á los 
insultos de los malvados , y el soberano 
pierde su soberanía, porque no puede 
disponer sino de sus fuerzas como un 
particular. Así la inobediencia y la in- 
subordinación es uno de los delitos mas 
.^troces que se pueden cometer contra 
la sociedad civil, y que merece las pe- 
nas mas i:igurosas. 

P. i Se debe obedecer á los magis* 
trados ? 



K. Sí / porque esmi fétéstidos de 
k autoridad- del soberana y obran en 
su nombre , y por ellos nos explica su 
voluntad; por consiguiente el que les 
desobedece, desobedece al soberano. 

P. ¿Debemos obedecer a los sobe* 
ranos qü^do son crueles ^ injustos , im« 
pios ó heréges? 

R. Si : no hay nmguna excepción 
para que el particular no obedezca á 
su legítimo superior , sino quando man- 
da cosas notoriamente injustas ; pues la 
calidad de hérege» impío, cruel é in- 
justo no le hace perder la soberanía, y 
por consiguiente siempre es nuestro le- 
gitimo superior. Mas quando manda lo 
que es notoriamente injusto , ó contra* 
rio á la religión , no podemos obedecer- 
le sin obrar contra la orden y voluntad 
de Dios , que es el soberano de todos 
los hombres ; y así debemos preferir la 
obediencia á la ley de Dios á la que nos 
pide el soberano, y responder con fir- 
meza lo que los gpostoles decian en 
igual caso : Príus obcdundum est Deo 
fuam hammibus : antes debe obede-* 
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cerse á í^ios qué á los hombres. 

P. £1 particular ^^ue injustamente 
es perseguido y maltratado por el so« 
berano ¿podrá resistirle? 

R. No señor : 4ebe sufrir con pa- 
ciencia la injusticia. La resistencia por 
el particular no puede hacerse sin al^ 
teraciones , tumukos y sediciones , que 
llevan consigo muertes , asesinatos , ro* 
bos é infinitos males que son muy con-, 
trarios a la tranquilidad publica , que 
es el fin de la sociedad. Así el bien pú- 
blico del estado exige de los particula- 
res injustamente oprimidos este sacrifi- 
cio : la religión nos lo manda , y Jesu- 
cristo , los apóstoles y los santos nos lo 
han enseñado con su exemplo. 
. P. ¿Podrá huir en este caso? ' 

R. Sí , y se debe elegir este medio 
con preferencia á los^emas, como mas 
apropósito pam conservar la tranquili- 
dad del estado , y también por no dar 
ocasión y cooperar al pecado ageno, y 
por no exponerse sin necesidad al pe- 
ligro de perder la paciencia y caer en 
el pecado. Y así la caridad y el amor 
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que debemos al próximo y á nosotros 
mismos nos obliga á tomar una medida 
que Jesucristo, los apóstoles y los santos 
han practicado. 

P. ¿Qué obligaciones tenemos con 
los conciudadanos? * 

R. Las que tiene un socio con otro 
socio, pues todos somos partes ó miem^ 
bros que formamos un mismo cuerpo 
moral ; luego debemos amarnos , por- 
que el amor es el vínculo de la unión, 
sin la qual no puede subsistir la socie- 
dad. De aquí se sigue que debemos vi*- 
yir en paz : que no debemos injuriar* 
nos ni hacemos ningún daño ni en la 
persona, ni en los bienes, ni en el ho* 
ñor : que no debemos tener envidia ni 
odio a los que por su nacimiento, se-' 

rías leyes del estado , están coloca-" 
en una clase superior en la repú- 
blica , ni á los que por su ciencia ó por 
sus méritos , ó por la benevolencia del 
sobeíanb, están colocados en empleos 
distinguidos , ni á los que por sus vir- 
tudes morales ó políticas se han gran- 
geado la estimación publica y han me- 
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reckio qué su nombre f^se con gloria 
á la posteridad mas remohi. 

P. ¿Pues qué, se suele tener odio 
y envidia á esta clase de ciudadanos tan 
beneméritos ? 

R. Sí , y muy grande , no porque 
én ellos se vea algún vicio ó, desorden 
que merezca la indigna^cion publica^* 
sino porque los que así }es aborrecen 
son unos hombres viles que , no tenien- 
do en sí ninguna calidad apreciable > ni 
natural ni adquirida, que les Jiaga es- 
timables a los .ojos del publico , ponen 
una especie de grandeza y gloria en 
maldecir de aquellos que ó por sus mé- 
ritos ó por las leye's del estado están 
colocados en las ckses mas distingui- 
das , para deprimirles , y hacerles de 
este modo inferiores á sí mismos ya que 
por ningún título se les pueden igua- 
lar. De este modo el odio y la envidia 
lisonjea su estúpida vanidad. La his- 
toria antigua y moderna nos presenta 
muchos exemplos de esta naturaleza en 
toda clase de gobiernos, especialmente 
en los democráticos dp las repúblicas 



(75) 

de Grecia, donde el pueblo no podia 
sufrir ni los vicios ni las grandes vir- 
tudes ; y así los hombres mas célebres, 
después de haber llenado de gloria su 
patria , y haber salvado la república de 
los mayores peligros ^ solian ser la víc- 
tima del furor del pueblo , encendido 
por la envidia y d odio de los hom- 
bres facciosos. Fues en todas las revo* 
luciones los ambiciosos y amigos de no * 
vedades siempre lisonjean al pueblo para 
que les sirva de instrumento para co- 
meter los mayores desordenes , y execu-^ 
tar.sus proyectos ambiciosos, y rara vez 
dexaii de llevarlos al cabo con ausilios 
tan poderosos. 

R ¿Qué obligaciones tienen los cití^ 
dadanos con la república? 

R. Las que tiene un socio con la 
sociedad de la qual es miembro, pues 
la República es una sociedad política; 
y así, en virtud del pacto primitivo, 
están obligados á emplear sus bienes, 
sus fuerzas y su misma vida para con* 
servarla y para que consiea su fin , que 
es ísL seguTKlad, tranquili(&d y felicidad 
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pública y porque de su conservación de*» 
pende la nuestra. Por cuya razón la fi- 
delidad en cumplir lo que hemos pro- 
metido por nuestros pactos , la gratitud 
por ios beneficios que gozamos estando 
en ella 9 nos obligan á que nois intere- 
semos en su conservación y defensa, 
prefiriendo siempre la salud de la patria 
á nuestros intereses y a la vida misma: 
Sálus re^niblic^ suprema Ux esto. £] 
amor de la patria, que los antiguos tanto 
encarecían, obligaba a muchos ciuda- 
danos á hacer prodigios d^ valor en de- 
fensa de ella , porque creían que era 
cosa dulce morir por la patria : que la 
muerte por elk les llenaba de gloria á 
ellos y ' á sus familias : qué según esta 
idea huir 6 rendir las armas á un ene* 
migo que la invadía les cubría de un 
eterno oprobio. Estaban persuadidos que 
la vida, la libertad, la dignidad y los 
intereses de los ciudadanos están tan 
íntimamente unidos con la patria, que 
perdida ésta se pierden aquellos. ¡Qué 
motivos tan poderosos para excitar los 
corazones generosos á la defensa de ella! 



(77') 

£1 que sin embargo de estás conside- 
raciones miraba con indiferencia su pa- 
tria despedazada y en poder de los ene- 
migps, se le juzgaba indigno del nom- 
bre de ciudadano , y que solo debía co- 
locarse en la clase de los esclavos mas 
viles. Lps modernos piensan de la mis* 
jna manera en esta parte , y tienen las 
mismas ideas de esta obligación : la 
celebran y la ensalzan sobre todas las 
otras. Xios sentimientos que se excitan 
en nuestros corazones quando leemos 
las heroicas acciones de los antiguoi en 
defensa de su patria, son una prueba 
clara de esta verdad.* 'Nadie lee nxx>3cei 
sino C90B mncfaa gusto y alegría, la na]> 
lacion^de la generosa resolución que 
tomsí Leónidas ^de xlefender con tresr 
elencos Esparciatas el paso de las Xer*^ 
mopiias contm ^ien mil Persas que ve* 
aiao í invadir su p^ia y sujetar, su 
pequeña república. {Quién no se asom» 
hia y se llena de entusiasmo viendo, los 
esfuerzos que hacea lor Griegos en las 
£unosas batallas de Maratón, Platea^ 
Salamina y Micala para defender y coiir 
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servar la libertad y la independencia! 
{Los que hace Judas Macabéo con muy 

})Ocas tropas para salvar su patria de 
a invasión injusta del impío Antíoco! 
¡ El valor de D. Pelay o y de los nobles 
Asturianos en resistir á todo el ímpetu 
de los moros, qiie tenían ya casi toda 
lá España sojuzgada , para avivar y en- 
cender el amor á la patria y á la li- 
bertad que estaba ya casi extinguido y 
apagado en el corazón de los Españo^ 
les! 4La' resolución ata^evida y genero!» 
que 'ibjpman los Aragoneses después de 
haber-establecido firmemente en Sobrar^ 
be:suJibeittad .en:uila constitución >> qu« 
ha :sido r tan célebier - y^; tan admiotada <l8 
todasrias,iKioiotie& de «k Europa , de- opo* 
nerse ^al^ torience de. flos* morosis y: ar-f 
rojar de su tiervaluna raza tan párlfkla 
y tan cruel , llevando ¿por todas ^{iartes 
el terror y el espaoito^ y coroñafidi9..Ia 
victoria sus esñid'rzos! ¡O amori:d^ la 
patria y de la« libertad, y. de k ind^fMsn-» 
dencia, quépixKÜ^íosiá^ras en .todoi loe 
palles j en todosllos ifiempos y en todos 
lo6. coraaones dond^e. la til servidiuor 
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bre no ha ahogado tu voz! ¿Que es lo 
que nos hace I«er con tanto gusto estos 
hechos memorables? ¿Por qué nos inte- 
resamos tan de veras en la gloiria de .es- 
tas grites? Porque las vemos que, están** 
do Injustai^ente perseguidas y oprihii^ 
lias, hacen esfuerzos gloriosos para resis- 
tir á la opresión. £1 amor de lalibertad, 
que domina en nuestro corazotí / nos 
hace mirar como propios los triunfos 

ue otros consigtien pelean(d<> por ella. 

or el coptrsürlo ¿ cómo miramos ks vic- 
torias que consigue Felipe d^ Mace- 
donia contra ios Griegos patp oprimir- 
les y quitarles' su libertad ^^ia^de Ale- 
xsindro contra Jo^Persdf^ )a9 ^Atenas 
(»ntra Simcusa , y lai db los Romano^ 
contra las naciones que • coii^istaban? 
iQué sentimientos causan en nuestro* co^ 
razan? £1 ddto, la ira y la indignación. 
Detestamos k^ igj^sticia , la^ vanidad y 
el orgullo /'<{ifé''Mh el principio de todas 
estas decatítadas- 'depredaciones ; y los 
generales de' tfsm expediciones son el 
objeto de nuesbra execración. Los sen- 
timientos de equidad , rectitud , orden. 
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libertad é independencia que se hálkn 
naturalmente en nuestros corazones nos 
hacen juzgar de e$te modo. 

P. ¿ A qué están obligados los ciu- 
dadanos en virtud de los empleos ó des- 
unos que ocupan en la república? 

R. A desempeñarlos con pureza, 
con celo^ equidad , justicia y exactitud; 
¿ hacer todo lo que. sea necesario para 
cum^ir con puntualidad todo lo que 
prescriben p^a llegar al fin para qjae 
están destinados, y no hacer nada de 
lo que puede impedir que és¿e se con- 
siga ; no pr^ender ni solicitar ningún 
empleo para el qual no se tenga la 
instrucci4^ :<íop;yeni^nte, pues lo con- 
trario íes i resistid á la vocación d,e Dios, 
y manifestar. que el motivo por que se 
solicita no es el deseo :del bien púbK- 
co> sino la vanidad ,• avgdcia ó an^i- 
cion. Y aun quandó algtii|0 ^enga todas 
las disposiciones neces^ía^ np debe so- 
licitarlo jamas con ilialo^: medios; pues 
si se permítela semejante^, modos de 
pretender , de necesidad entrarán hom- 
jbres indignas e» lM.ei^pleoS| ó pode- 



I-osos ^e, opriman la libertad 'del pudr 
blo. Por esta razón, ea todos los gobieri- 
nos están prohibidos estos medios ini^ 
jpüo^^pprjli^ leyes. : . ' 

P. {Qué obligaciones. tienen lo^ 
concejeros de. estado? ' ■- : r. , ". ^ . 1 
/ K, Conocer el estado de la lepát 
blica, su forma de.^<rf»i^3io, sus })$>• 
yes , sus rentas , . sus fuerzas , lo < que 
se introducen y sé extrae del reyna: siii 
,€Stos conocipiientos es imposible hsibiso: 
con acierto, ea^ los consejos 'de estada 
SI se trata de aumentar Jas- rentas j»art 
las urgencias del e^sdoifi&necfisarioq^ao* 
t^ de poder dar un.diotámetn acertén^ 
¿saber quántas y quáles sbn sus reatas^ 
^ qué estado está; si» cofaranzaKipajfa 
.CQinjegii: ios defectos .que:. «i> e^oJiaysg 
quántós los gastos; paiá quitar losicsie- 
,péxñU0$9 y:.«Súkimlir los esoesivas^ por- 
que W .ttotassejfluéaeaiían no soboneiD- 
te añadiéndolast^esínot cercenando!. gas** 
tos nP' ^ecesarífi»^' saber^icámo se' ge^ 
bieimaití otras • todaBes tá esta, «parte^ 
y de qné medios.- sel árv^n,: puesfe^tb 
Kono^iimt^to ( qiwsJB ^dqpjerft: tfon*?!» 

F ' 
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lecdon de la historia) sirve. infínito para 
dar providencias acertadas para este 
efecto. ' 

Si se trata, de la guerra y de la 
paz ,.es necesario- saber quántas y «quá- 
les son los tropas que el estado tiene, 
Imta. qué numero las puede aumentar^ 
qüál es su disciplina , cófi^o se^ han por-' 
•lado<én lac^u^rias! anteriofós, quántás 
Jas dberzaS' deb enemigo contra quien 
qiittfiemo&haicer la guerra, guantas las 
1^-^ puede aumentar, de qué calidad 
iiQn^>quéiperlcia tienen sus generales, 
-có^i han salido de las guerras que 'han 
^diáio ¿> otras<. potencias ó mayores ó 
menores. que la nuestra; pues con estos 
jcoqocimiei^ds es fácil conjeturar el éxi- 
íOTíáe la guetra. , "^ y jitor consiguiente 
•W^oséjark iQ' disuadixia. -1 u.-ü 
-1 :Si>sé tmta idei'la defensa tdel^ país 
« necesario safaetiderrqué moás^W pue- 
•de .defender, quásiifias atropas* 'y ^qúé es-- 
pecie de ellasv son* necesarias pal»' este 
efisctp / los ittgaxeK^hias oporamog para 
.la defensa.; «parar lor qual es preciso te- 
nerv^un. co^cdmiieixiDKlopog^^ del 



•t 
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.f jtUque ^ea muy exacto. Sin festíis .Josr 
truccloiies es imposible .determin^ir^BiK^ 
xon acierto. • :% 

S¿ se trata de k' «ubsisteticia della 
ngdoD es nece9aaa;[$ábei! con puntué 
lidad las produieci^náiírrde todas las pro- , 
.viadas-, sucamidad^ojá» cuaUd^^y^ks 
diferentes e&pedes d& irutos.^ * el aujaMlo 
4«í.habitantes y IbSi&mtps c[ue ^ éxpor- 
xaa. Jos que se. itotrodu^a. I^ ^^ 
jnodo se puede csdci^aff con ceüM^.tlo 
q\ic . pufide faltar ^.;y poi^ «nedio . ds ios 
tratados se pui^o hacer iiTfnii:) de las 
{loteadas que Jos tienen de obraje; ; 

Si se trata de jestáblec^ m>4ms ier 
yes es. necesario. considerar el es^ador.ile 
la república i' el . oirút^. y .genio de 
ios .hab&taátes , el ¿ifecto. dé; Jai/^leyiss 
Antiguas , los usosi eóscumbffes y leyes 
4e otras nadone^^ .sia perder . jamas^ db 
visf^ kJbipnestidad, la justicia y^U¿utÍr 
lidad, así pública como; particular. Sía 
estos conocimientos es imposibte que 
un consejero de estadopliaiflerjaiitaas coii 
acierto : debe ^ademas. ateadisx» sitompre 
i la utilidad publica quaadp fsté^ao)m- 

Fa 



fúAáiii de la honestidad y de la justidaí 
ipii€is no siendo así, debe despreciarse, né 
adular jamas ni al soberano ni al pue- 
iblo,' no formar ffacciones^contra el esta- 
tio , jMardar inviolablemente el stecreto. 

: K ¿Se deberá i é podrá castigar ai 
consejéis quando' lo ^ue ha aconsejado 
(^fft^ifVLnéxka itáeíizi 

/ R. Kov pQ^^^^^^^ce$'lés-n»e^ 
jefes consejeroS'<tiMen ^esta sudirtee desa- 
gradada ; pdKpié Ibs^ negocios^ hánia* 
4i6s están €iíi» complicados ) y^p^iíáoa 
4k í3mm dkctsmtancks ^ :que es impo^ 
sibk^'á' k prudencia humana preMexr 
las todas , y seüa la cdisa mas injusta 
hacer' cargo y castigar al hombre por 
Ib ^ue n(^ ha podido prev^' ni evl^ 
t^t. Si tal fue«p:l¿> sbecte dü$:{3osicM^ 
sejerbs , ^ no habría ningún hombre de 
luces y xonocimientQS <fje quisiera dar 
tioitsi»)o ; lo qife redundaría ca^ X^ave 
"per juicio de la república. ' '-^ , r * ' i 
^ ':' P; {Quáles son las obligaciones ^de 
4os efttfeaxadoiés<ÍJ'i.í': r 

R. Obsenr^^ som • fidelldtid las ins¿- 
iraociofltes que él'soberanp les ha^idado; 



raráar un secreto inviolable; viv^it coft* 
mayor cautela y precaución , prdcU'- 
nindo siempre saber las operaciones y 
resoluciones mas secretas del estado doil- . 
de se hallan y y comunicarlas inmedia* 
tamente al soberano: en fin acordarse; 
siempre en toda su conducta que re^ 
presenta la persona de su soberano » y 
por consiguiente de su nación ; y así 
nunca perderá de vista ni la utilidad^ 
ni el decoro » ni la graveda'd , ni la ma< 
gestad que les son debidas. 

P. ¿Quále$ son las obligaciones de 
los jueces? 

jR. Ser accesibles y humanos con 
todos , oir con agrado a los litigantes^ 

Ezgar con rectitud y conforme a las 
yes, sin respecto á las personas: pues 
b ley dirige-'igualmente las acciones de 
todos , y no hace ninguna distinción, 
es justo que el juez , que es la ley- viva, 
no la haga: que no reciba ningún re* 

Eüo ni aun de las personas que tienen: 
s causas mas justas ; pues su oficio esl 
administrar justicia > no puede por nin*' 
gun título admitirlos: por otra. parte 
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íoi regalos nos aficionan al que los íiace, 
y fel ent^dimientq se. ciega con facili- 
dad ; y en este estado ¿cómo observará ' 
el juez una perfecta igualdad quando 
su corazón está ya inclinado ácía una 
parte?' Juzgar solamente según lo que- 
resulta de autos , y no dilatar por su 
culpa los pley tos. 

P. ¿Quáles son las obligaciones de 
los intendentes? ^ ' 

.. R. Hacer cobrar con suavidad y coii 
dulzura las contribuciones establecidas 
por el soberano sin exigir riada mas, 
invertirlas en los usos para que están 
destinadas , y tener dé todo las cuentas 
mas exactas. 

P. ¿Quáles'son las obligaciones de 
los soldados? 

R. De éstos , unos son superiores, 
y otpos súbdito|5. Los superiores deben 
tener la tropa en ^ mejor orden y muy 
bien disciplinada: no permitir que há- 
ganla nadie violencia- ni robos , ni ^e 
se entreguen á los vicios de la carne 
ni á los^demas que- los enervan y hacen 
inútijes con^ gran - detrimento deL esta-. 
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do: hacerles dar su ración y su prest 
con la mayor escrupulosidad , pues sin 
^ esto no tendrán la £^rza necesaria para 
las fatigas de las, armas : no servirse de 
ellos para facciones ni contn k patria^ 
pues el estado los mantiene para la tranr 
quiÜdad y seguridad publica; y asi los 
oficiales que se sirven de ellos para otro 
£n , . o no los tienen por su negligenif 
cia y descuido habilitados para esto^ 
cometen un delito grave contra la pa-» 
tria. El soldado simple debe tener va^ 
lor y fortaleza dirigida por la razón y 
por la orden de sus superiores , porque 
lo demás es temeridad ^ y lejos de se» 
útil y causa gravísimos perjuicios : no 
abandonar jamas ' las guardias : no de-: 
sertarse: obedecer con la mayor pun-^ 
tualidad : no hacer a nadie daño , in«, 
juria ni violencia. Sin estas, condición 
nes no puede haber exército , y loa 
regimientos serían tropas de vandidos 
Que y lexos de mantenerlos la ^tria, 
debería exterminarlos. 

P. ¿Quáles son las obligaciones de 
los eclesiásticos? 



y 



7 R. Estás se dedueeñ doma en to- 
dos vlos demás destinos del fitf de sit 
ministerio y qne es el de exercer et 
culto divino, y servir al Señor del mo- 
¿o que nos ha revelado y b iglesia nos 
propone y manda : enseñar con pureza 
su doctrina , y arreglar su conducta á 
ella de manera (jae los fieles" por sus 
instrucciones y por su éxemplo apren- 
dan las reglas de fe y de la mc^ral pars^ 
dirigir conforme á ellas tdda su con- 
ducta. Estas son las obligaciones que 
>tíenen como. sacerdotes y ministros ecle- 
siásticos : mas como ciudadanos están 
obligados a no proponer ni ensenar doc- 
trinas contrarias al estado, ni sedicio- 
sas ni subversivas del ^ órdien , y obe- 
decer al imperio y órdenes de los ma- 
gistrados: mas estas obligaciones están 
comprendidas en las otras , pues la re- 
ligión prohibe todos estos desordenes, 
y nos manda obedecer con pi^ntualidad 
al soberano , á los magistrados y á la^: 
leyes del estado. 

P. ¿ Quáles son las obligaciones de 
los maestros? 



R. Enseñar á sus discípulos áoctri* 
nas verdaderas y ciertas fundadas en. 
demostraciones, en quañto lo permita 
la^ naturaleza de las materias , y qué sean 
útiles ; pues de lo contrario se pierde 
cl tiempo y el trabajo , que solo debe 
emplearse en lo que pueda ser útil ó 
á nosotros 9 ó á los ciudadanos , ó á 
tods} la sociedad. Deben procurar hacer 
buenos á sus discípulos inspirándoles 
amor- a la virtud , y enseñándoles las 
reglas de la moral mas pura para que^ 
por ella arreglen sus costumbres; por- 
que el hombre vicioso no puede skt 
buen ciudadano, ni ser útil á la repú- 
blica, ni buen i padre de familia, ni ser* 
vir con exactitud ningún empleo, ni 
puede jamas llegar á la verdadera sa- 
biduría. 

P- ¿Se les debe pe;:mitir la liber- 
Ciad de filosofar? 

R. En cosas indiferentes sí , pues 
de ese modo se adelantan los conoci* 
xnlentos húmanos, haciendo mil descu- 
brimientos que sin esta libertad no se 
harían : en cosas que son contrarias al 
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bi^ <iel estado , á k$ leyes ¿á gobiet- 
no , Q á la doctrina, de k iglesia cató-? 
lica, de ninguna manera; antes bien de- 
ben castigarse con ligor los que, abu-^ 
sandode la libertad, propalen semejan- 
tes doctrinas. Las obligaciones de todas 
la^ demás clases de empleados públicos 
es fácil conocerlas por los principios ge- 
nerales que dpxamps $entados, por poca 
reflexipn que se haga sobre * ellos. 

P. i Ijigs obligacÍ9nes generales comt 
prenden á. todos los :CÍudadatios ? /..' 

R. Sí 9 por eso se llaman generales, 
porque no hay nadie exceptuado ^ pues 
hemos dicho que Ji^acen del pacto. con 
que hemos entrado en la sociedad po' 
litica, y nos hemos hecho conciudada*» 
nos. Mas la república puede eximir de 
algunas de estas obligaciones á algunas 
persona concediéndoles privilegios, y 
estas personas así privilegiadas gozan 
de mas .libertad que los otros ciudada- 
nos en el estado. 

P. J Según esto todos los cividada- 
nos no son iguales? 
: R. Quando hay estas distinciones 
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en la república no lo- son , pues todos* 
no tienen los mismos derechos y las- 
mismas obligaciones , que es en lo que 
consiste la igualdad ^ mofal y política* 
del hombre. La igualdad tan decantada 
quando se forman' los estados , ó quan-' 
do alguna revolución extraordinaria los- 
agita y que trastorna, las bases del go- 
bierno ^ se conserva muy poco tiempo, • 
porque los mismos ^ue se sirven de» 
ella para seducir y encantar al pueblo 
incauto y tacen esfuerzos para distinguir- 
se del común de Jos ciudadanos. £1 
hombre, encuentra en su corazón la va- 
nidad y la ambición y y se dexa llevar 
sin violencia de estas pasiones halagüe- 
ñas, que son enemigas de la igualdad; 
y así vemos las distinciones y privile- 
gios introducidos ¿n las repúblicas mías' 
celosas de la libertad. El pueblo de Ate- 
nas era' el mas libre del mundo, y al 
mismo tiempo tan acalorado en d^fen-^ 
derla , y tan celoso de la igualdad , que 
la mas leve sospecha de perderla le po- 
nia en furor. Sin embargo de esto en 
tiempo de Demóstenes babia muchas 



gentes privilegiadas en esta repubnca, 
y libres de las cargas públicas; pues l^a- 
biendo el ciudadano Leptines propuesto 
una ley para que se quitaran todas las 
inmunidades y privilegios, como con- 
trarios al pueblo y al bien del estado, 
algunos oradores tomaron la defensa de 
los privilegiados, y entre* ellos Demos- 
tenes dixo la oración contra Leptines 
sobre las inmunid^es^ demostrando en 
ella que el bien del estado exige que 
s^ recompensen los servicios que se le 
han hecho con privilegios y exencio- 
nes para que otros se animen á hacer 
iguales ó mayores servicios quando la 
república lo necesite ; y que es una in- 
justicia horrible, que mancharla la glo- 
ria de la república , el quitar á los pri- 
vilegiados las inmunidades que les ha- 
bla dado : que si esta mala fe no se 
tolera en la plaza entre los que com- 
pran y venden , y si las leyes ¡la cas- 
tigan con mucho rigor, mucho menos 
debe tolerarse en la república , pues le 
haria perder la confianza pública , y 
nadie se fiaría de ella; y si se hallaba 
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en ai^m peligro^ pe» mas promesa? que 
ihicieca no habría quién quisiera prestar- 
le áusilios para salir de él. Estas y otras 
jnuchas razones l<]ué el orador, ateniense 
.presentó al psidblo^oan aqu^Ua.^ehe^* 
^xátnasL que k: isqi tan natuial', le« hizo 
triunkr deLeptinesi Su ley fué general- 
mentb desechadacy.q»QÍirmad9Sctodas las 
kinumidades,. . . a. ' : : 

P. {Losedesiánicos están sujetos 

áestasíobUgadonss comuñas? 

;..:. .R. ;'Sí, pocque. son .ciudadanos y 

miembros de la sociedad , que con su 

■Mttoridad y. fueczast Jé& protege y les 

ampaca , y les hace^goisar de loscmismds 

beneficios queÁ |os>6tro&} y así es muy 

^pistó; que contcilkiyian. roon : todas . sus 

íiierzas al bien píü^kow . J. 

P; ^*Podra.di.e9ado concederles al- 
ganáis /jsxendoneajjáijnivilegios, y exi- 
mirles ^de' algunas cargas á que estaaa su- 
r jfifeos ios* xyúros ciudadanos^ 

Ri Sí » pues el pueblo es árbifro en 

.cciacbdar priyalegios á las personáis que 

tenga por conYeniente. Los eclesiásticos 

desde tiempos ai^k^imos han .gozado 



de varías exencione;^ .y> privilegios., El 
respeto de- la religión?, el exercieió.. do 
ella' cometido y encargado á sus minis- 
trosipor Jesucristo ha^hecho considerar 
SU& peüsbnas como^ sagradas y jneligiosas, 
y pbr icoiisíguicuíte. separadas de aéueálos 
actos proÉífaqs qué losí apartan de sumí- 
Bisterío, y aim losía/susjiíisinós bienes 
se han extendido estas inmunidades. J£é- 
.tas 'censidexacione$:.sQá:nde tanto^^^^ 
que los géntüe& han coobodidó* >la&;!mi$- 
inas>í€Q¿étici(mes'iá los-^saeer^otes^e sus 
.falsas divipidaídes^..ipc, ;.■ :/ - .; --'rr Ixíá 

' P. ^3»nasdidbs^fislIo$/pnvflegi<!»Jper 
lasiéyiesdbl estado:{<kfa^^bs^rj^»]f$^f¿r 
los* aHagi$trados.'yrdo83^árticplarés i{ j ^ 

^oSí^i&vioífbléaaente» y)eL.qqe 

los quebranta nii»r¿Utiínente hacd<injuiíia 

•á la pehona privilegiada, ^iiiotal'éstado 

jnisnaio; y así 'éstaqiniiBáardebe;'.sep:ica5CÍ* 

-gada'Ccm'las masí-sevexas jfenafek ecnh» 

P. ¿ Puede» el jeátadorevoeai: estiqs 
privHegio^? ' '\\ ^..Z', .^ 'Á 

R. Sí , pues tiene ^dder parar^daslos, 
tarnbien lo tiene paracr^vocarls^ p mo- 
derarlos ^ mas cofií^:4kmpje subsisten 
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las mismas raaones y motivos, que obli- 
garon al principió á concederlos y efr nin- 
guna nacpn se han revocado jamas sino 
guando los soberanos, sus ministros y el 
pueblo han perdido el respeto y amor á 
la religión; dse han hecho manifiesta- 
mente impíos. '• 

P. ¿Quántb 'tiempo duran las obli- 
gaciones de los dlidádanos? ; ¡^ 

R. Las particulares mientras' están 
en los empleos 9 ¡jorque nacen y se fon- 
dan sobre' ellos; y las comunes todo el 
tiempo que sori ciudadanos. ^ • ' 

P, ¿Quáiídd de:&ámos de ser ciüda*' 
dañosa ' "'^ f 'i '^ 

^RiQuando I salimos de la^ sociedad 
civil V y en esté^ca^ estamos libres de 
las oUigaciones y derechos de ^ciudodá^ 
310S; porque en toda sociedad / desde el 
momento que un individuo sale de ella^ 
cesan todos sus derechos y oblp^Káobe^ 

P. i De quántos modos deocamos de 
ser ciudadanos í > ^ * 

R. De tres: á saber, por voluntad pro- 
pia, por la agena, y por uno de estos suce- 
sos desgraciados que se llaman casuales. * 




P, ¿Quáiido dexamos de ser ciuda* 
danos por propia voluntad ? 

R, Qpaádo voluntariamente nos sa- 
limos^ de h -sociedad civil con el ánimo 
de^ nunca mas volver á ella. 

. P, ¿Pues qué, el ciudadano Jia pize* 
de abandonar guando quiera? 

J^. íast rigor ae -^uede; pcwque en 
virtud del páiE^tQCon que. iba entrado:^]! 
iella, se ,lmi obligado 'áQ^tar en la. socie- 
dad, íio/por un, nwS'íQvnañoo tieínpo 
idet4r«)iiiadQ; sino perpetuamente,; y con- 
tribuir con ^ pcmma y sus bieBes^ársa 
Qomexvmhi^ y,deJfen*ar y el estado por 
su parte se ha obligado á poner, ^todás 
los xnedi^ piara coA$er;<ri3r su'vílb, su 
liQHQrj.iíüár.7)bieíies y tp4os sus. ^tjsiáhm 
libres de^ los insulifos^ y pi'ocurár.:^é 
Ivivá con. felkidad y. tranquilidad : nadie 
l^tt^ librarse de la ' obligación ^que se 
jba>¿sRpt^sto á favor de otro por 3U;p9:x)r 
mesa-. $mM^Qprh íjm'íinjuria notable; 
luego el ciudadano no puede salirse de 
la sociedad sin nm lipoma: expre^ del 
•soberano. Por esta razón en muchos és:- 
tado» está: prohibido /expresamente 



fe« 4^. esto jsojoj >i¿lft >íiiaqQ}rS9 eji Jps, 
««5^qS^:fííQH^íÍos,ieí^,íí% quales ú^aáo, 
la población poco numerosa , iMngupa» 
9m$ftm;I^ede ^s^ cfe,^:,sin qqe U 
csHwe; gWftepQíjiwjft/jí^ que^no si^q^e 
en l^.i9í»des iWíJlf^mu^^o ^m, pQri 
<»« .fí»rsoftas las ,du«.rpmígí;an * ^ufs se 
Ciw$íd4«i..est€^ 4íi%t(iile $aA ipog^ .j^í^r 

apj^íar ;^q ¿I que.,^i»Sgrítsea u^ fiprjp-, 
na muy considerable ó por sa^;J|Sj^^4 
por ;^i f «if l^s Qtí«f; $igf . bia^^s. ^ ; 

P. Sí el esta4<^,sft yyU cn/t;il,id^sji 
ór^fia qw;no t^itg$k>'6}QC^ nh indios 
TCrá;,Aa»9p. gptfaÉ. 4,io^,^iu4ad[a9o^. <^ 
k^4^9mdbld^y.ti^qHfli49d q^e|¡|s Ihi 
t^tmití áo , ;¿|Mhdif4n;,rifeian<tMia)r jl^i^e^ 

- .- Rv.,Sí j»Mr;;<f<ttue&! 119 C!WípJipn4^ 
u}i» ^. ^.parimr.q9«)f;^y$üt^ C09 ^«M 
éh]ifftímiqiwd^'ia QtraMbre,:l^hr#^? 
ii^kide pad()9S0^i»;^# proojij^s.miii; 
Cliift»ilÍ9»|Ntt s^iopkijsfi jasencíajinéi^^ 

1 




pé^ó- ctimplifé f&v''^Y~^ú l^diíAp^iott 
é!k <j^ndkioñ ddbd^codá pif^itíjs^'cóir- 
•^j -'R^ Sí algiífí^ tíiúáádaiib '^ iMiéhe«^' 

^^ ;R. Sí Séítórrp^^'lia '-míáma rtóom 

q^s ;^/ misino^ Atiiá»¿«^^t 4fi^4|$ ís^áisa- 

fi(8íh»ce/ ''^^T *'^ ^^''^ ' ■" '-«' O'i^ -" 

ntí'ki¿Pvjóhitktité áfettftí' > !-* ui /I 
^\ '^R? QuattSd6^W ^íiádad ail?©^ tí]^u^> 

^tlÍ¿ ¡ cén ';el^ Íttípd«^^i(e ^4aÚMQ\ Aias^ 

que sale de ella dexa de ser cIikÍo^i^;^ 
f W^a^fó tdddt^S'-viticcdo^qii te- 
¿^ ea^^^^^éd&^nmiíttiotqtt^díiÁ ^u 

nhi ^'tú''^é^mrki^y:i biv4o$ ^ emanada; . 



dctrjBüs déreches iDiiéntias dii|sa ifo; des^» 
tittrio^y só p«iDa.<;-i; ...-,! • s- . v • ¿.í.:.. ^ 
.*. 1. i^4 ¿G^O'itfivdttaraidc^ ser cui^adáno 

R. Quandb b nwim 6tlím»hkííé 
destruye, ó por el hambre, 6 por la 
peste , ó por un temblor de tierra , ó 
por una inundación , ó por, una guerra 
intestina , de lo qual se ven algunos 
exemplos en la historia. Porque en este 
caso queda destruida la sociedad civil , y 
por consiguiente todos los derechos y 
obligaciones. v 

r. Si im conquistador se apodera 

Pfit la fige rza de ung ciuda d 6 provincia. 

y la agren á su imperio, ¿ sus habitantes 

4dttM^d0>sM cMm^nMJJ^ esndo!! 

* ' «A^ MiéiicnikAIat4R^fibiica^ hagir ^i 

íio«.dtte^»b^aoi^<imkr^«hfl^?»«^ ^"^ 
«itM¿«u0t«biiMms i«)acoi al vita^em^ 

dd 86ito«twadok iplamwiS, pfr 1*^; wS J 

Icncia, WJ^pwcd*iK»'1>«S^ <i«^«?^ 
do social. Mas si el gobierno propio no 
hace esfuerzos para reconquistarlos se 
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JLias sociedades civiles , que son 
los atados, pueblos ó naciones; 
que resultan de la unión de los 
iKMubres por medio de los pac- 
tos 5 son entre sí libres y inde- 
pendientes 9 y se consideran como 
las personas singulares que viven 
en el estado natural. Asi sus ne-^ 
gocios y sus pretensiones no pue^ 
den decidirse por ningún dere- 
cho positivo ^ pues no teniendo 
superio; en la tierra nadie les 
puede mandar , ni imponer leyes 
que arreglen su conducta y dixi^ 
jan sus acciones. 

No por esto debemos pensar 
que están sin ley , y que pueden 
hacer lo que quieran , ó que pup^ 
den medir la honestidad y justH 
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cía de sos ^fcioñes- soló por la 
utilidad y la fuerza 5 teniendo por 
justo y honesto todo lo que es útil 
y eonforme al interés del podero-* 
so que tiene fuerzas para exeeu- 
tarlo^ como decia Trasimaco en 
Platón. Hay un derecho oomun 
que sirve de regla á todas las-na- 
cáones como á los mismos parti*^ 
ouláres^ que Dios ha prOTfiuJga- 
do por lia recta razón , la qual lo 
deduce . de principios ciertos y 
evidentes. Este derecho ^ que se 
IJjamá natural quando se conside- 
ra; con relación á las íacciones de 
los particulares , se llama dere- 
cho! de gentes quando se aplica 
á los negocios de las naciones. 

3E1 es el que arregla los de- 
rechos y obligaciones cpje tienen 
los estados no solo consigo mismos, 
mno también 4Don los otros : el 
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que detenáina la jásticía de los 
;pactos ti convenciones que' hacen 
entre sí ^ de las alianzas , condi-^ 
eiohes de los pueblos y de los 
soberanos ; en una palabra , to^ 
dos los negocios que pertenecen 
á la paz li á la guerra ; nobles y 
grandes objetos que le dan la pre^ 
ferencia sobre los demás dere-« 
ehos. Por él se gobiernan los es^ 
tados 9 y la política consiste en 
llevados al mas alto punto de 
opulencia y de gloria ^ siguiendo 
ras reglas sin hacer perjuicio á 
nadie ; por donde se vé que el 
derecho de gentes es el mismo de^ 
recho natural aplicado á los ne-- 
gocios de las naciones. Gomo está 
fundado en la misma naturaleza, 
es necesario , eterno é inmuta- 
ble , y por ninguna Nación pue- 
de violajse sin hacer una inju- 
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ria notable á todas .Jas dfemagv> 
Sin embargo de todo esto €»: 
BeoeBario confesar que comoi la 
natnrálera y esencia de los estar-, 
dos es>diferente de los partícula** 
res , también lo deben ser lo* de^ 
Techos y obligaciones que de ella 
resultan 9 y debe ponerse alguna 
difereneia cutre el derecho natu- 
ral y el de gentes ; pues si no: fué*^ 
ra asi, sería inútil darles estas di-^ 
ferentes denominaciones. Es ver- 
dad que esta diferencia no puede 
hallarse en las máximas generales^ 
sino en la aplicación de ellas á es* 
los diferentes objetos. El derecho 
natural manda al particular y al 
estado que se conserven , que se 
defiendan y que se perfeccionen; 
mas no es la misma ni la perfec- 
ción ^ ni la defensa , ni la conser- 
vacioa .del estado y del particu- 
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lá^ ^ ni se executa dé 1á misma 
tf^aneroé 

7 í nIíOS hombred qué viven en el 
cistado natnrai >^ por media: de lo6 
pactos y óoBTentáones ^ y pór sus 
mismos heobos: , 'que mainfiestab 
*ü}ara^e|ite su 'voluntad^: {ntiedení 
•ttynttaer n^vfifii iobHgaGxibfSs^, f 
-fidquirir nueviMuderechoid^ióípeFÍ* 
jdev los qtie • «ntés- teniafi ^ / ooar^ 
^hátdo su libertad , \ó diarles^ ma:^ 
lyoT' vigor iy^fiierza^ faácienddiqa^ 
vsbtdiéim de'^s^kda Id queáolo era 
kiha deuda de amor y deihuHiám»- 
'daéj • Esto i]|iÍBmo sucede eiu^ los 
(6S(adosi Su[ dKíiedio püiiúitif o es 
el-^naturaL Todos son igu^tlesí, &< 
bres ! é independientes f pías pat 
nbedio de los'^paetos y ooiuíéncío^ 
-ú&i que constituyen unaj^anle del 
-dere^o público , quefae/lldma 
conrenticmal ó pactieio«v oMVton* 
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fiu liberüad ; adqtwteren nueifCft 

derechos ; contraen nuevas. ohUr 

paciones, ^* ó djan mayor fueizá y 

vigora las que esldíian fundadas 

solo ; en la ley natural del amor y 

de la'Huniánidad..En: esta insfcytift- 

oion fan^Uiar solo n^ he propiiesr 

to 69[{¿kar I6s páncipíos gene^mr 

Jes deLdereohá común, de las üftr 

€Íon8S^.pTopoc6Í0Bándolos con la 

^nayor.' Qláridad'.qúé xne ha sido 

posible ; á la: capacidad de . t^da 

clase! de > ptersonáá J^ i pues. si^ndl> 

4jodaBiiBllai pariea. eteuóiales . del 

e3tado , que forman por medi<^ !de 

8us.paetos oon lo mais precio$D>q«» 

4áiene]lj^:odmo 6on:si|¡i8 fuerza^^stis 

bienory su libertadcjjsu vida, es 

muy justo^qae todqs -esilén indtruír- 

«dos en .^os. principic>& .del gc^iett- 

©o Jly.que tomen» un* iiitercí8,8it« 

mo' «fSP t¡>da8 sus^ oípéracionea^i > \ » 
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CAPITULO I. 

la naturaleza y dhis&ncuM déticfi 
de gentes^ 

• P. ¿ \¿ja^ se entiende po£ derecho áp 
' gentes? ' . 

K. La ciencia cpe tracal de las. obih 
. gaci^tteiy^derechos «pie^iienen 1q9 es» 
tados, pueblos ó naciones , que se !lk» 
Bián geiués^ ' ... m, r 

V. ¿.Quál es el deíechajy obligací» 
nes qu¿ en 6U ori|[eñ: c9nr£s|>oiKÍea áJbc 
puemoB^'l' •. • * :• j-.-.:!v •• ^ • -•' i 
B:. £1 natural ^ pus:* Ibs nadones; so 
consKl^xaa como peispins> ungulares! .11'* 
br^ .que* vivea:^njjsive5tad6 natiianl; 
con^jiaésca^^de -losihfcmii^siq^e se haa 
reaoki¿' fara; ÍQrmac/.-lá nación.,.^ n¡k 
han txansportado áettaisiób los deiecfaof 
que les correspondían, pbr^ni^tuxalsaa: 
'^^eidio primitito:de las.^ntes 
^x> derecho oiátond aplícalo lí 
i>s^, el qoal. rige: todas qu&iaftp 
'-aquí seiiafiprkque.issMid» 
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ficchoy y la- obligación 4e 4onde nace» 
es internó, necesario, inmutable, y tienQ 

Sidas las 4f^í<^F^PÍ^^^^^s y jjv^id»^ 
es que son propias. del derecho natural 
P. ¿Ademas de q^te derecho natu- 
ral hay algún derecho positivg-^or el 
qüal ise rijan y gbbiérnen Jas nación^ 
R. No le hay; pues las naciones. bo 
tténsn un superior común, sia el quaí 
fio se puede concjebir Obligación ai de» 

P. ¿Pues no tienen entres! ks.nacio^ 
«es una especie: de .Sociedad natural co- 
mo los homl^res particulares que las cont^ 
ponen ) en virtud dé la qual fcáanan la 
tepáblica ó ell estado ihayor qué sea po^ 
sible, el quál^ compi^nde todo: el género 
JbimMo? Y en victpd de.estd'¿iK>se po* 
jdrá presnmif u]iis. bin querida jobligarse 
las Ilaciones á hacer toda.ai^eUo cues 
pertenece al biénjconmn de la socieoad 
náa^snaque todas; componen. /. 
^ >&.. Paral /todo esto nor'es;iíecésario 
ÍD^ir un deredio distinto (del* cnatural, 
imn llanda se quiém dar xoeúíásfA á esta 

'Boí(a^dadJd^al>qüe¿f(£^^ Ibs na^ 

i* • 
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donei;As{ este deredió volimtáiiaiiiw 
versal que Groeibi Wolfio y algunos 
Oto» ¿óctores han e$dogita¿b, debe con* 
taite entre' las ideas pUtánlcas. - 
* P; i^Qué se debe decir del deredio 
^pc se^Bima pacticio? ^ ' 

R. Que éste tampocq es derecho pro* 
piamenreí «no um convehcioñ que ha* 
fen entre sí las naciones particulare$j 
que sólo jQtbUga á las partes cpntrayen^ 
tes y como los pactos ó convenciones que 
hacen etM^ sí los^particúboes, los quá^ 
les altamente no pueden Uani^rse en 
rigor deredK). £1 imsíno juida debe 
formarse del derecho que se llámi^ ^m* 
vi^/i^^^imi^unque para que la costum^ 
bre que se observa entre dos ó. muchat 
naciónes^ t^iiga fiíerza de ley es necesa* 
rio que se haya observíido mucho tiem* 
po y y que eü el caso deque alguna ttt" 
cion haya querido apartarse de ella eá 
alguna oká^n se le haya compelido p<» 
la fuerza á observarla; y ei^ e^e casoin 
costumbre se -puede mirar, como un pac- 
to ó conventíon : fiíera de este ca^, 
aunque se 6ay4 observado mil años, no 
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time hJBgohar fuerza ^ pues lo^^uer^ 
pende' def mero ^biitrÍ9 no s^. puede.)» 
SBoiELpresaibicrí iS^ infiere di^tpob lo ífo» 
dtxamos dicbo^ quje ^1 dierfitliQMe fl^n^ 
tsss, es él misma derecho n»3xpA a^ica* 
do a los negocios de la$« g^ítínü* - « « 

CAPITULO j;T*,j?t,.f.. 

J5í /¿> "ójiehs'WoWgadofiui aSí'ip'dilM 
^ ^f í mismús los estados.^ • 

' Vi i Xi^iM»::kH^r estados. nalgonas . oblí* 
gacl^es co$isíg& mismos^ y ^gunos de* 
isefcfeos qwe ; reswltó» dp elW? ^ 

- Ri Sí, ;losr queja ley ñati^ral les im* 
poncvcojiníí^ tokyiiismo^.indiyidups fí» 
«icbs ó per$c¿astif i^gt*lar^> ./ 
•f;>. P. ¿y ^u^fes*^ estas obligaciones? 
n* R i?:'G€fíWfv^rse , qii^ es hacer 

2lie;$qb$i$taJ^;iU)io{ide IgSfppi^as para 
primar la .sociedad. civih^p^^e^i disuelta 
les^ unión ^pie^ece? el! estad^^./Esta oblir 
«^aoon íwe.deí pecto prMftitlvíy con el 
flu^l se ha^S^m^Q k-rSOíSii^^d civiL 
A? Perjfeí:ci0|ia^^;qvie qpíere decir fa- 
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m para 4ons«gmr con- inas $KÍt¡8ad. 
mas prontamente y mas seguramente j^ 
fia.de la^sodeda<l -cml'y que es la se^^ 
(idad; ttaijquüicfad y.coBEíodidad^ comcD 
lo li$0ios;'dichoen..Qtm; parte; y'|>ara 
tsto tteae^^los ideredios, .ésto es m h^ 
cultades cómfpetentes; pufó el que éitár 
^bUg^dQ 4 tdguña cosa, puede usardde 
lús medios necesarios para su execucloBd 
Dé ^fpiji^; ináere jjue debe evitar loü^ 
peligros que pueden causar su niinat; 
^er^irse de . todos los > medios LposUAe^ 
para precarerlay y deseca todó.lo qü^ 
p^cáe iiiítpedií . su .perfilan. 

. P. . ¿^ quién . teca estr/cuidado? 
•\ R. Al. sobearanó ^ qué/í& el que tien 
ne én;5Uf;inandila.fu^z^ éiecesatíai:pa»í 
este^efe^Gp.. Aki éste esid^que dfebe tcikeff 
lUlf !qp]K)wnit!|iteiIezácto /d«:todo elesta-t 
do , del territorio , su naturaleza y ex»» 
tetisioht ^ las quididadesv^ .sus liabi- 
iantes», industria, genia, costumbres. -^ 
aplicación: y de todo Iq que* perténecp 
á su buen gobierno^ panD poder uibter^ 
minar con mas acierto lo-qur cómiísiA 
•lifin de h sociedad .* i i y* ( K 






/ P. f El soberano debe wfefí^yoHÍ* 
pT á todos los individuos á que cumplan 
coi^:ias obligaciones qoe han* contitiído 
con el estado en calidad de dudádános? 
ji •^^. S debe; y siendo iíeeesar}o»c6m- 
pelerios con la .fuerza. Ddbe prbamt 
]^ hacer que todos, los ciudadanos ton- 
tribuijf^an á la buena oplniotí f^ kttía\^ 
estado, su honor y gloria; y poromsí- 
guíente que florezcan las ciencias'» las 
artes, la buena fe en el comerpio , la re« 
gWlá^ad en k&; costumb^es^ la piedad, 
ydí^ religión verdadera ysincera, la in- 
tegridad en los juicios , la ^ciudad del 
com&róÍD/ifXterioT y^e^rerior*, ^qUe es la 
fuente principal de. Jas. comódidad^^ de 
k»xi<ida(kn«s y^deJas^riqueías^ detes^ 
taési y ¡de sur ¡fuerza y poder. Todas es- 
fó^ Qoéas ' constituyen' la) -giorík^ yÉuna 
de uñar naciotí: s- : • .*: . ' í • 
¡iJiiP. Si alquila nación no puede de« 
fenéerie de'^x)tr^ vecina mas poderosa 
qsKi'ieie^ta injuriando ó amenazando^ 
'¿ptjdfaírpanr; con^rvarse ponerse baxo 
iiiiWíihi y protección -de otra? 

R. Podrá usar 4e todos los medios 



qae juzgue necesarios para^n^éfóma y 
conservación fot medio de pactos y es* 
tipulaciones, que debea guardsurse con 
toda fidelidad por ambos contmy entes, 
sirviéndose siempre de; todas lasprecau^ 
dones f»ara que r^ buscando su* p#otec« 
cicHi con el fin de defender, su l¿ertad¿ 
"He encuentre en su lÁismo pnitesct<» su 
servidumbre y su ruina. 

P. ; Quién tiene él imperio ea'^da 
d distrito del estado ? . . ..u 

*i R. £1 gobierno mismo, ^zqtie' es el 
finico que puede' lürigir lasacdoaesdd 
fódas las personas que están én su:^taTÍ^ 
torio al fin de la sodedaxi:;^ sharxpc^ ha«' 
ya ninguna exceptuada, ni natural ni 
extrangera; y así-pirede castigar todos 
los crímenes que se cometan dentro de 
su territorio T 'Hias no podía .castigar los 
extrangeros^ que , habiendo cometido los 
delitos en otro territorio^ se han refugia- 
3o al suyo, pue^ éstos no le han hecho 
injuria alguna por ei delito cometido en 
c»tro territorio , ni tafi hecho daño á la 
sociedad ni á algonaHe sus ciudadanos 
La causa por que se castigan los delitos 
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ti-a k misma sociedad » a contra algún 
ifidividuo de ella. - i 

P.' ¿Et imperio 50 estiende también 
'á. la nifu^rén tos paises marítimos? . * 

R; Se estiende^ bolamente ^ en a^oét 
Ua pacte de la mar qne está cerc^ide Jb 
costsr (}i]smto puede d6£snderse con la 
fuerza, pues solo esto puede ocupairsi^^ 
y.adqimiyse ekeUo dominio. Lq dfemas 
es de un uso ineihéüsto ,, y por ccmsU 
piimtOLsím^ puede ,<)cuparlo y .atri- 
buirse' el< dominio ¿npidiendo que la) 

eternas naciones naireguen y pesquen á 
'suLadabriD^^ ¿inusurp^es un derecho 
que» naturalmente tienen, y hacerles un9 
. injuria notable y quecrei un motivo justo 
para lar declaración de fe guerra con el 
£n de Yengar.la an^stJQárque padecen^ 
y defender por lasHarttnassu deredK) y 
la Iffifertad/de la mar. -i ' \ 

P« ¿QuileneScSott los que tienen el 
derecho-de ciudadaíños^/ y están obliga- 
dos, á todos los 'c^cíói que la ley natu-i 
xal- y la positiva He cadd sociedad exige 
^e ellosí I '- . 
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R. Spn^ lo^ qW hafi ^cido én el 
mismo país de paOTels' ciutladamíis , ó fue- 
ra de él de pád^ps ciudadanos qu^ por 
casualidad se hallaban en paiseí extran- 

Íjeros, ó que por gtacia dfel gobierno se 
es ha concedido la naturalizaciqo^ unos 
9r/§U<^ se dice^ ^pe tíenen el domicilio 
en el pueblo que se establecen con ú 
£^'4o^ yivir én él perpetuamente. = 
r vP.. ¿ Los ¿iudadanos podrá|i emigrar 
y' abaadonar kr sociedad? 
•r.-r JR. £a otra parte hemos í dicho que 
jMij?Ígor no pueden, pues eunirirtud del 
f^cto con* el quallse han he^o .ciuda? 
^aqos se han obligado á estai. en ella; 
¿o por un tiempoideterminadp , sino por 
toda, la vida ; y a$í quan^lp r^ulta de 
esta emigración juñ Tper^kia> grave. al 
est^ , el sobemo puede .y debe im- 
pedir de todos mo^os y c<^t gravísima; 
penas la emigración. Mas» mra vez su*; 
c^e que de la salida do uno ó de algu* 
flos individuos resuk^i estos inconvcf 
«ieptes*. .;..u ¿¿ 
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De los oficios qui se deben máttiomenti 

¡as tuumes. 

P« ¿Oe dónde nacen estos oficios qut 
se deben las naciones? ' ' 

R. Del amor que se deben mútií^ 
mente; -pués^omo ua hombre debe 
amar a. otro aunque ^ea su enemiga, d)| 
ia misina manera están obligadas las na* 
dones á an^se aunque sean enemigas; 
I>e áqiií se sigue quedebein trabajar en 
hacerse felices, eá su conserviacion y 
'perfección, contribuyendo quanto pue« 
^n para esto, sin faltar sin en^bargo á lo 
que se deben a si miimias. 

P. Una nación que está ilustrada 
¿debe contribuir á que salga otra de la 
barbarie en que esta ^ 

^ R. Sí> ofreciéndole sus luces éins-^ 
tmcciones ; y á nada mas está obligada 
en eVcaso que no se admitan sus bu^ 
nos oficios. 

P. ¿Debe contribuir á que otra coa. 
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Úgü la seg^idad, ^ftn^í^^ y cot 
modidafl , que . es el fin de la sociedad 
civil? 

(. K Si, pues sin. esto las naciones no 
pueden subsistir; á lo menos Uegar á lá 
perfección* rara este efecto <lebé cite^ 
cerle sus fuerzas , darle las insmicciones 
correspondientes / exercer con ella el co- 
an^rcio de buena fe para que tenga 
lÚMindancia de las cosas necesa]:ias y útir 
ks que necesita, datle las reglas de buen 
¿obiearnp. ' , . ^ 

f P. ¿La obligación que tienen^ las 
l^ences á todaí estas cosas es 'perfecta de 
manera que se puedan compeler coa fuer- 
za i que la cvimplan? 

IL No; porque esta obligación solo 
sace del amor^ que; no admite coacción. 

P. ¿De qué modo se hacen perfec^^ 
ps estas obligaciones? 

IL Por med^ de los pactos; pot 
los qiudes se trasladan el dominio de es* 
JM acciones, que son necesarias para 
cumplir tales obligaciones ; y <isi el que 
•ks quebranta obia «contra justicia , viola 
el derecho ageno, causa lesión á la. parte 
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contrayente V y ^sia tímac derecho p^ 
compelerla con la fuerza. . * 

P. ¿Deben observarse los pactos)^ • 
R. Si y' con^todo ciginr; y el que no 
los. observa hace injnria á la parte. cont 
trayentev y le da un motivo justo de lu( 
cerle la guerra, c * ^ 

- P. . IVira '&cilltaF el comercio ¿ deben 
establecer^ mercados (. feriaí^, &c. , habi^ 
litar k)s. p berros respectivos^' dexar! gozar 
de tranquilidad y' scígcbiclod á.los éxjtraii» 
geros haciéndoles buena acogida>)despa^ 
charprontojus pley tos^ ^de se susciten en 
razón* de^la «compra y iventa de géneso^ 
'A* Sí ; y aun se lei deben conceder 
otros muchos privilegios:, como^^L de 
tener ícómiües respectivos; para qiié los 
protejan; y defiendany y detenfnidenJos 
pkytos ó difejrendás>(fué:tpng^ c6h los 
de su nación, cargarles rJinpucstosViiiu^- 
^modenuios, y hacer «pioniso sea püisible 
para que no se disguísten de nncborp co- 
mercio [ y abandonen^ nu^tros puertos^ 
ferias y mercados. . , ;. . ::'^.jv\ j 

P. i.jLas gentes ó ilaciones son tgnar 
lesjcntíasaiv. .../ij. -cíi'." ■ •.' 'j\4hl.^ 
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>R. Es* indudable que -por derecho 
natural todas son iguales , tanto las mas 

' podero$a)5 címíio las xiras débiles^ así co- 
mo un enano es tan hombre como ua 
gigante. Todats tienen los mismos >dere- 

^ chos y las mismas obligaciones, todas soa 
igualmente libres^ todas independientes; 
ff así' si algyna obia contra estos princi^ 
pios con las demás , obra contra justicia; 
y*les hace una injuria- atroz, qpA todhs las 
«naciones están' interesadas en vengarla y- 
. castigarla. De a^í^esigué queino tienem 
«btre SI ninguna pro'ogatiya ^iii prece- 
dencia ni privilegios,' pues tod<>sJo5 der^ 
chos singulares y privilegios destruyen 
laJgualcibd y libertad:* que las personas 

^ \]ue gobiernan , ó los representantes de 
la I nación, todos^soh iguales ^ libres é 

. independientes ; y que cada nacbn. poe- 
jde : dar á su representante el nombre y 
título que le acomode : masr^ las dema; 
naciones qo estfui obligadas. ¿ darle el 
mismo título ó tratamiento. Este dere»> 
cfao de igualdad, libertad é independen • 
cia pifede dísmimkiise, modificarse y alr 
por lor^pactx>s «y convenciones, 



^ite sibmpre dbben obseirvarse con hi 
mayor religiosidad. ( 

P* ¿Puede algivia nación entróme*, 
terse en el gobierno de las otras?. 

; R. No , pues esto sdría arrogarse 
un derecho que ho tiene en perjuicio 
de ellas y por cuyo motivo éstas tendrán 
dexecho para repeler la injuria coa^ la 
l^erza.. ...,,,... 

P. ¿ Lo podrá hacef con el pretexto 
de que el gobierno tiene d«masiado.óprí> 
^tnidos á.;los ciudadanos f 

P. )No 9 por^ en eso no se::Ui 
hace nlngima injuda. - • / 

P; ¿Lo podrá bacor con'el pretexto 
de religión i ór. j^a^ introducir la rielit 
gion católica , que ed la única vet-dadeía? ^ 
> Ri'ISfo^ porqué iapréligipn de Je? * 
•sacrista :no debe propagarse con lasara, 
inas^^t mas ií podrá y dieberá $upU¿ar il 
gobiernos que admita Los misionero^.^ j 
que les permita, que prediquen libxer 
mente la ^religión. : r . , vi 

P, ¿Podrá ne^ar náa^flacion á otra 
los oficios de humanidad cqa el pr^tf^ 
fo de que son de diferei^ts! religi9l^l:vi 
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R: No ; pues la ley natural ^ que 
manda al hombre que exerza con todos 
los hombres los oficios de humanidad, 
esta misma ley obliga á todas las nación* 
nes á que exerzan eatre sí mutuamente 
estos oficios, de cualquiera religión que 
sean. £n general las naciones deben mi- 
rarse y tratarse con la mayor atención , 
y benevolencia ; interesarse en su bien;, 
prestarse mutuamente los ausilios Qece- . 
sarios para su seguridad , tranquilidad, 
comodidad y felicidad ; no ofenderse en 
ninguna cosa ; no causarse daño; no in* 
jvriarse ; cumplir exactamente con to- 
dos los pactos y convenciones ; no ea^ 
trometerse las unas en el gobierno de las 
otras; no arrogarse sobre tas o(ras de-* . 
rechos singulares ; y tener siempre.pre^. 
senté que todas son libres , iguales é in^ 
dependientes. Desde el momento qua 
alguna obra contra la libertad, igiialdad 
y independencia de otra, le causa lesiouy 
y da motivo suficiente para que la inju^. 
riada se sirva de la Juerza para repelerla, 
que es propiamente el estado de guerras 
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CAPÍTULO IV. 

Dil ¿minio de las gentes y de los dere^ 
ehos que resultan de éL 

P. ¿Oómo adquieren los estados d 
dominio en alguna cosa? 

R« De tres maneraS': ó por ocupa* 
clon, ó por traslación I ó por medio án 
ijma guerra justa. 

. P. ¿Qué cosas adquieren por ocu« 
pación? 

R. Las que absolutamente no tic'- 
nen dueño , pues éstas son del primera 
que lai ocupa. Así una nación que por 
medio de sus vasallos con orden del go* 
biern6 ocupa un pais , una isla desierta 
con el ánimo de tenerla por suya » so 
hace dueño de ella y de todo el territo- 
rio de bosques , rios , lagunas , montes, 
&c. , y puede enviar colonias para po • 
blarlo y hacer de ello todo lo que un 
verdadero dueño puede hacer en sus 
cosas. 

P. ¿Puede una nación ocupar un 



09)' 

donde bay naturales ó bien en for- 
de gobierno ó bien dispersados en 
lias? 

1. No puede, pues en este caso 
^is está ya ocupado por estas gen- 
» ias quales han adquirido dominio 
sobre él. Importa poco'qiie estas per so- 
lías estén unidas ó separadas para esta 
ocupación. Lo cierto es que usan del 
paSs para sus necesidades ó comodida- 
des 9 y que exercen sobre él los actos 
de verdadero dominio , ó cultivándolo 
6 pastando sus ganados , ó pescando *, «o 
haciendo otros actos que manifiestan cía** 
lamente? que lo han ocupado con el áni« 
jmo de tenerlo por suyo ; y así sin una 
injusticia notoria no se puede ocupar por 
otras gentes. De aquí se sigue que una 
nación no puede de ninguna manera ex* 
tender los límites de su imperio con per* 
juicio de sus vecinos sin hacerles una 
violencia extrema , lo que propiamente 
se Uama usurpación ; justo motivo para 
oue la nación invadida resista con to*^ 
das sus fuerzas á la injuria atroz que sf 
le hace. ..x . . 



P. ¿Cómo se adquiere el domiido 
por traslación ? 

R. Quandó el dueño de la cosa 2a 
traspasa á otros con plena y deliberada 
voluntad. 

P. ¿Como se adqtiiere por medio 
de la guerra justa? 

R. Después lo explicaremos quaii* 
do tratemos del derecho de la guerra. 

P. ¿La prescripción y la usucapión 
son modos de adquirir el dominio entre 
las naciones? 

» • R. Sí, pues nacen de la ley natural, 
y una y otra se fundan en el consentí' 
miento del dueño de la cosa que la ha 
abandonado enteramente •, y por consi- 
guiente quedando sin dueño puede ocu« 
parla, y la ocupa realmente con el ánimo 
dé hacerla suya el que la po^ée, y por 
esta razón adquiere en ella el dominio; 
nías esta présiuicion del abandono de la 
cosa no es tan fácil de concebir entre las 
naciones como en Ips particulares , pues 
muchas vecies no reclaman sus derechos 
por Is^/ falta de fuerzas, y medios para re- 
cobrar lo que otros estados poseen injus* 
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tatnente » por no. emprender una guerra 
ruinosa que causa infinitos males á un ps* 
tpdoaun quando sea feljcisima^y así loi 
estados suelen y deben esperar ocasión 
oportuna para hacer valer sus derechos* 
JDe aquí se infiere que de su silencio no 
se puede presumir tan fácilmente el con* 
sentimiento en el abandono de la cosa: 
Ademas que aunque el representante de 
la nación expresamente quisiera aban* 
donarla , esto jamás pudiera perjudicad 
al pueblo , si éste no había prestado su 
consentimiento ; pues solo el pueblo es 
^¡propietario panu poder disponer de ia 
parte ó partes, ó de todo el estado y de^ 
mas derechos. Y aun en los particulares 
que por justas causas no han podido re* 
clamar no tiene fuerza la prescripción, y 
mucho menos si han declarado expresa- 
mente que no querían abandonar su co« 
$Síf aunque na hayan hecho diligencias 
para adquirirla ó recobrarla. Mas pue*^ 
4en darse casos en que toda- la nación 
con su. representante , con pleno cono* 
amiento y voluntad tácita /abandonen 
i^guna cosa por ser de muy poca im- 
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fomnaa , y por otras razo&es ^ pae^ 
dan interesarle ; y. en todos estos casos 
la 'prescripción y usucapión tendrán ear 
tre las naciones la misma fuerza que en* 
tre los particulares ; pero , como hemos 
dicho , siempre se necesita mucho mas 
tiempo, y mayores pruebas; y si las 
naciones vecinas han convenido entre si 
que la prescripción y usucapioú' tendrás 
íuerza baxo cierta, forma y condiqio* 
nes, &c. I en este caso debe observarse 
todo lo convenido , y juzgar de la pres- 
cripción por la forma que se le ha dado 
por los. pactos y condiciones estipuladas 
en ellos. 

CAPÍTULO V. 

• ' ' • - ' ■• , ■ • 

Xy^ Jas , alianzas , fados y convenciones 

, que forman las naciones. 

P.'¿ A .quién pertenece formar estas 
alianzas, pactos, convenciones, &c. 

R. A la potestad suprema de la nar 
-<;ioti, á no* ser que por leyes fundamen'» 
tales el pueblo le haya limitado sus ü^ 
culrades^ pues ésta es la que represcníjfi 



al pueblo , -y obra ea nombre de él para 
todo lo que dice relación al bien de la 
IDciedad. 

P. ¿El. pueblo queda (d>ligado pof 
los pactos que su representante ha hecho! 
. R. Sí , con tal que no se exceda de 
las ¿icuUádes que le tiene comunicadas» 
pues mientras obra conforme á ellas obra 
en nombre del pueblo ; mas si no obra 
conforme k ellas , obra como particular^ 
y el pacto ó convención no tiene fuerce 
za ninguna. 

P. i Nace de estos paaos obligación 
perfecta en los contrayentes? 

R. Sí , pues como hemos dicho ar^* 
iriba , por jnedio de ellos mutuamente se 
trasladan el dominio, a las accione^ ne* 
cesarlas para la execucion de los expre^ 
sados contratos ; y así el que los que^^ 
branta causa lesión y injuria á la parte 
contrayente, y ésta puede usar de la 
fuerza para obligarla á cumplirlos. 

P. Después que una nación ha he«> 
cho su alianza y ha contraído con una 
parte, ¿ podrá en perjuicio de lo conve^ 
nido contraer con otra 4iacion? 
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R. No , porque esto es iióhx el 
contrato primero, y así este segundo 
no' solo es injusto, sino nulo ; porque lo 
que está cedido á otro en virtud de una 
promesa aceptada , oío está ya en el <k>* 
minio del que lo cedip para que pueda 
disponer de ello á su arbitrio. . 

P. Lo prometido y pa(5tado por las 
naciones» si no puede cumplirse sin per^ 
judicar á la seguridad y tranquilidad dñ 
la que lo prometió , ¿estará ésta obHga*- 
da á cumplirlo? 

r R. No , porque estos pactos se ha- 
cen precisamente para ayudarse mutua* 
mente á conservarse en la seguridad y 
iKanquilidad ; y así quando ésta se ha de 
perder por alguna de las partes por *^ su 
cumplimiento cesa la obligación , y se 
disuelve el pacto. Por otra parte se sabe 
que la salud del estado es la ley suprema » 
á'Ia qual todas las demás están subordi- 
nadas , y de ella reciben su autoridad, 
Mil explicación y su interpretación. 

P. Si se estipulan, cosas que por ¿e* 
recho natural se debiaa , ¿ qué efeCt9 
tienen esto^ contratos ? 
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>r H. Hacer perfecta la obligación na* 
faral , quiero decir , que la que era obli- 
gación de caridad ó de amor que no ad- 
xnitia coacción , en virtud de los pac-» 
tos se hace de justicia ; de manera que 
se puede compeler ala parte á que Ja 
cumpla* 

P. ¿Cómo se dividen las alianzas 
rque contraen entre si las naciones? 

R. Se dividen en alianzas iguales, 
que son aquellas en las quales las partes 
se obligan a las mismas cosas ó equiva- 
lentes ; y desiguales , que son aquellas 
en que una de las partes contrayentes está 
mas gravada que otra , lo que suele su* 
ceder quandauna nación menos pode* 
rosa contrae. con otra que es mas fuerte, 
Ja qual se sirve de, sti poder, para hacer 
comprar bien caro, á la débil su alianza, 
sujetándola alguna vez a cosas indeco- 
rosas , injusta^ y indignas de la mages«^ 
tad. Estas convenciones ó son persona- 
les ó reales : las personales fistán limita* 
jdas á las mismas personas .;j mas las rea- 
Jes están afectas á la cosa : aquellas, mue^ 
ta qualquiera.de las personas contraytn- 



06) 
tes, se acaban; mas éstas stjisisteii mien- 
tras las cosas subsisten. 

P. Las convenciones hechas por los 
soberanos ¿ son personales ó reales? 

R. Si son aprobadas por el pueblo^ 
6 el soberano tiene lá soberanía sin U'* 
mitacion , se entiende siempre que son 
reales, y las obligaciones están afectas 
al estado , esto és , á la sociedad civili 
de manera que aunqne la forma del go« 
bierno se mude muchas veces , coma 
siempre subsiste ^ sociedad civil , por 
esta razón subsiste siempre la obligación; 
pero sí el pueblo no ha aprobado los 
pactos debiéndolos aprobar con arreglo 
á las leyes fundamentales , en virtud de 
las qual^s el soberano no tiene absoluto 
poder para contraer , entonces los tales 
pactos son absolutamente personales. 

P. Estas convenciones que hacen 
entre r' las naciones , ¿qué condiciones 
deben tener para que sean válidas? 

K. Las mismas que las que hacen en^ 
tre sí los particulares , y pueden tener las 
mismas limitaciones de. las personas las 
cosas, lugar, tiempo, forma, y moda 
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P, jCómo deben interpretarse? 

R. De la misqia manera que los pac*-. 
tes de los partíailaresy por las mismas re- 
reglas que en otra parte dexamos explica- 
ésís. £n general deben áempre interpre- 
tañe las palabras según el sentido natural 
^ue tienen y su común significación, y de 
modo que se verifique el fin por el qual 
9t hizo la convención , pues éste. es el 
espíritu y el alma de tod¿ ella. Que toda 
convención hecha posteriormente coiv- 
tiaria í ésta con otros contrayentes es 
nula: que si del todo no puede cumplirse, 
debe a lo menos en la parte que se pueda 

P. ¿Cómo se j^escinden estas con* 
venciones de las naciones? 

R. De Ja misma manera que las de 
ios particulares 9 generalmente hablan^* 
do , por el consentimiento mutuo de las 
partes , xon tal que no resolte perfuicio 
á un tefcero. 

P. Quando una de la$ partes no 
cumpjb lo pactado ¿ queda rescindido el 
contrato? 

IL No 9 pues si así fuera , la parte 
mas gravada en el convento podria por 
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la nd observancia librarse luego de él. 
Por otra parte no se puede decir, jamás 
que una obligación se< quita no cum* 
pliéndola , ni que se satisface á la parte 
lo qué se le d¿& no queriéndoselo pa« 
;ar. Si una de las partes no cumple coa 
os pactos estipulados , la otra podrá ó 
darse por libre del contrato, ó compeler 
á la que no lo observa á su cumplimi^a* 
Co , como mas le convenga. 

P. ¿Pueden darse mutuamente rehe* 
nes las naciones que pactan entre sí al- 
guna cosa en seguridad de lo que sa 
promete? 

R. Si, y en e$te caso el qi(e lós da 
debe mantenerlos y pagar todas sus ex> 
{>ensas ; y el que está en rehenes no 
puede escaparse , y no queda, libre hasta 
el cumplimiento de la obligación ó has* 
ta que pon alguna causa se haya rescin* 
dido la convención ; mas si mueren, la 
persona ó personas que están e^i* rehenes 
ño hay obligación de dar otros , á . no 
ser que asi se haya convenido. 

- P» ¿Y se podrán dar prendas pan 
seguridad de las promesas j 
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R. Si /lo mismo que hacen entre si 
los particulares. 

P. ¿Se podrán entregar duda* 
des , fortalezas , provincias para este 
efecto? 

jR.. Si se puede; mas siempre es muy 
peligroso poner en manos poderosas 
prendas tan apreciables , y no se deba 
condescender ni consentir en unas peti« 
dones tan indecorosas ^ que lejos de ná«* 
cer de la desconfianza , tienen por prin«^ 
opio la ambición, la avaricia y la mala 
fe del que las hace , y solo se toma por 
pretexto para cubrir todo lo odioso de 
ellas la seguridad de las promesas; 

P. ¿Los ministros pueden hacoc 
alianzas y otras convendones? 

R. Si están autorizados por sus prin* 
dpales con poderes bastantes las pueden 
hacer, como entre los particulares un 
apoderado que tiene poderes bastantes, 
y en este -caso el ministro obfa solamen- 
te en nombre de su estado ; mas si no 
tiene estos poderes especiales, en virtud 
de su ministerio no puede. 

P. Si promete que su nadon ó su 
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|t>bierño cmnplirá alguna cosa ¿ á qué 
^ueda obligado? 

IL A hacer de su parte quanto pue* 
da para que su ^república execute lo 
que ha «prometido ; y en habiendo he* 
cho ésto ha cumplido ya con su obliga- 
ción y desempeñado su palabra ; mas el 
soberano no queda obligado por la pro^ 
mesa de su ministro si no la ha aproba^ 
do tácita ó expresamente; porque, como 
suponemos, el ministro la ha hecho de 
su propia voluntad sin estar autorizado 
oon los poderes correspondientes. 

P. Las personas y bienes de los cii}'^ 
dadanos ¿quedan obligados al cumplid 
miento de lo prometido por el soberano? 

R. Sí , pues el soberano lo hace en 
nombre de la nación, y por consigüien* 
te las personas y bienes de los ciudada-» 
nos son deudores de lo que el soberano 
ha prometido. 

P. ¿ Qué suele hacerse para que las 
confederaciones y otras convenciones 
sean mas firmes y mas solemnes? 

R. Se le añade ei juramento de las 
partes para que el respeto y el temor de 
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Dios contenga-en su oficio á los que des- 
. predañ ó no hacen caso del honor de su 
palabra y del respeto de los hombres; 
mas pocas veces los ambiciosos cpie se 
sienten con fuerzas superiores se contie* 
nen dentro de. sus límites pot estos san<* 
tos y religiosos respetos. 

CAPÍTULO VI. 

Df qué moda deben terminarse las con* 
troversias de las naciones. 

P. ¿Qué cosa se llama controversia, 
entre las naciones? 

R. £s una disputa ^obre derechos 
^e pretenden las naciones que les cor*» 
responden , ó sobre alguna injuria que 
han sufrido , y se llaman agravios quan« 
do se niegan injustamente un derecho 
qae manifiestamente les compete » ó no 
quieren reparar una injuria que han he*, 
choy 6 dar seguridad de que no la harán 
quando hay sospechas muy fundadas de 
que intentan hacerla. Sobre todos estos 
puntos forman quejas entre sí , disputas 
y contiendas. 
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>P. ¿Qué juez debedeterimnar es- 
tas contiendas? 

R. Ninguno , porque las naciones 
no reconocen superior en la tierra: viven 
en el estado natural, y por consiguiente 
son . libres , iguales é independientes. 

P. No teniendo superior, ¿de qué 
modo podrán terminarse estas contiendas? 

E«. Del mismo modo quq las de las 
personas que viven en el estado natu-. 
ral , pues el mismo derecho natural que 
rige las acciones de los particulares en 
el estado natural, rige igualmente la de 
los estados ó naciones. ' ^ 

Así deben terminarse todas las con« 
tiendas entre los estadds por una com^ 
posición anugable, por bueuos media* 
dores , por una transacción , ó por la 
suerte , para cuyo efecto las partes de-? 
ben nombrar personas de su satis£su:cioa 
que traten el asunto , destinar el lugas 
donde deban juntarse :; y todo lo demás 
que debe observarse en negocios de esta 
naturaleza. 

P. ¿No se pueden decidir por la 
guerra ? 
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R. No:, jwies k sueite y suceso de 
las armas es muy incierto y dudoso , y 
no siempre el que tkne mas razón y 
justicia consigue la victoria , sino regu- 
larmente el que tiene mayores fuer2as¿ 
tropas, mas aguerridas y. generales mas 
experimentados ; y así está tan lejos de 
repararse por este medio la injusticia y 
la injuria, qiie se aumenta un numero 
infinito de injurias y infustidas, de ca^ 
lamidades , '^ desgracias y otros mates; 
que -^rastrá^ consigo la guerra ; y des- 
pués de tddiDS estos males qtie causa a las 
naciones ;>ó el orgullo^ ó la ambición^ 
ola yafiidad ; ó una de^ acfuellas p^io*^ 
nes con qiie* el éspírku c(e discordia agi^^ 
ta eLxorazoiü de los' sobeiranos ; por fin;^ 
es necesario venir á um composición ^ 
sniig^le^é;'forzbsa)''^enila'qual muchas 
yeoes el' inocente se yé>'^eeisado á ád^ 
mitir condiciones mas 'duras y mas'ilíde* 
cerosas que las que al pirincipio hubieran 
puesto fin 4f la contienda. ' í- 'i 

. P, Si una deUas palttes 90 ^uie-' 
re admitir los medioís r;stiavés que hei^ 
mo&>idicbo de. terminar lá$ contieildas 

C 
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^ s&beranQ %ai^ r los;ofr^ce i^ri ser- 
virse de la ti^^xifí. par^ compelerla} 

. R. Sí» puesk que se resifte hace 
Diaa injuria m%^hk , no solo; i la parte 
que se los oifrece y á sus ^übdiíos, expo* 
Alendo tod^ 1^ nacipn á los. detaatre» in- 
evitables q^ie-hemo^ dicliQ^simo á su 
prqpia nacipaVy au9 á las dornas ^ que 
fn virtud de kft ceoifederacáon^s yr.a^^ 
2As p^obat>JkiP€^t$ ^o^arán iparteDén la 
gui^rrg, y co^rej^st, l9$ misnid^^pbli^Qs. 
-.; t^\ Si 4e ^teinaiao^i^e vé-pw «xoti- 
ifcfs ^l:^e^ fuBdaád$..que. h fskte cbncra- 
ri9 ttí^M' d^ aíc^eptát: nii»gtmQ>4&lo$ xner 
d¿[»s. ^riba ísisi^tiadQS;, ;sia6..h4tie, antes 
bjefi^ v^ yá j^^iiiftdo pa«a. 1^ guori^^ 
¿fiíQ^r 46bex^áll' ^^'^^ db^QAQ: oinecer y 
fureipoiief 0$to8 iHiediosB .' o. « - ^, 
: -: K¿ ^í » hacimdp al m1sj6iob/itiemp& 
t^o|; Ipü pris^paii^tivos: necenriis para 
i^tit á 1^^ iiecia y defecderfies \ 
^ {?, Qu4QdK» k cau» e$ dudosa^ y^ 
una de las partei ofrece CQndkJokit^ f}S<- 
taá'-y eqaiiiñir^s ^ci ¿ debeoáo admitirse 
^tes que veiúr á hs^ armas.2 yS . . 

^ :9f . Sí # pie« .no. d^be. usatíc; de la 
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&(eriia sino en el ultipQ extremo^ en'^ 
caso de necesidad »:.<paQdo ya pq l^^^ 
nú}gu5 ptto medió , y Qipapdo h ¡Ajuria 
ó q1 .dlk¿«t..e$ tan grande j. que de ^np f^> 
pelerlo ó de sufrirlo puede peligx^o^ 
esfiadó.' •'• . : . h. í 

jP. . jU Jey . del talipn , que es ^sa} 
Qho de iwcejr tantq jnal.coano s^ b*.iíe!> 
Citódo y -¿63 .p!exnwíya.:«níye las, oa^igo 

ves?- >:^ :.,*; • • .;■, i .. '.trA 

. J^^T.NQ:, plie$ B^Qft 4^ espíritu, (}s 

yengaiv»'., y pojr .^o^íi^^ente 4¡|. «gg 
p^siótt: furiosa de ofio .qúe.,^ ^fif9^ 

■- 1^4, Si msL Mchfk )^ h^cho i^9^ 
I 9tr»:¿ :|lé^ta ][e. podiá^ia^ir a^j^ieil 

pei^f ro . . 1 •..' v. '. '^ o. r^i p 

. R; .Sí, quitándolfe Ijg. ;W»s «frpprgft 
les, ó.iiag^porales (que $00. lo^ d^íc^ijj?^ 
en pena -de Ja injwpia:b^^:,.y. p«»pqf^ 
eo adelante no ^e. a»^t^ iiííOíWWijg«^1¡ 
les vÍ!Qlwcias ; ma^ «tf p ^ . MU$p4!^ 
auandid inr. parte JnjuijigQte no* quien; 
4ar 1^ $at¡$(accioa competente. le 
P. *iIa pena debe ser ipuy grande? 
; . IL :Xál JACOor^ ^ue .sea pQ^ábie 1 co^ 

Ca 



¿d ^ufi por ella sé* pueda canscgüir k 
satisraccioja y la seguridad. ' - 

^ P. La retorsioíi del derecho, ó dere- 
cho de retorsión, ¿es lícito éntrelas na- 
ciones.? • . ••' • '^ '''; 

R. Sí , pues nada tiene de inimto» 
f^^ue el derecho' ^e -retorsión k lá &• 
cúkad^ de obligar á los ciudadlinos de^ 
cf^a- Ilación á que k)i>serven dentro del 
territorio de un soberano extrangeri) la 
fiílsnte ley qttO' se obliga á los tiudada-^ 
iítíé dé este esttdó'f^e observen^ en el 
A'yé} conio, siren^Ffaiícia se obliga á los 
españoles á que paguen k d^iina/de las 
m^bias , ó ^e^d€>$^ 6 mandai^^-^^ les 
haéni^en los testáftiéntos, muy justos será 
que se obligue á los franceses en Espa- 
fi6 éhias niislná^^ circunstancias "qiS pa- 
guen" lo mismd; Se {Cohibe álos^spaño- 
fes'iq&6 viven éh él territorlO''de'í'ían- 
¿ia qué puedan 'aponer en la^ínuerre 
dé los bienes que tiéíien eti dqiiel'rey* 
jio , füsto ' será qué se imponga laf (mis- 
ma ley á los franceses en España r y 
ésto es lo que se llama defé(>no St re- 
torsión , qué algunos cOn&ftdéft'^ coa 



fltalíoh; que ^n-twngüjj ,cá$o. -pue- 
de ser: licko ; porque siempre nace áá 
juna pa^ou que la ley ^najtural prohibe. 
. Pi. Quando una nación ha hecho 
injuria édaño á otra., ó detiene alguna 
cosa suya i y ri^oñvenida» ni quiere sa* 
tis&cer el agrayio , ni pagar lo que de- 
be, ni desistir de hacer injuria, ¿podrá 
h parte agraviada , usando del derecho 
de represalias , tomax y detener , así los 
bienes coníia las personas y derechos de 
jos particulares de la üacion que haqe 
agravio? • , 

jR. Sí ,. porque k» bienes y las per* 
sonas de los ciudadanos están obligados 
á las deudas de la nación ; y qüiinao un 
ciudadano hace el agravio , si reconve* 
nido el soberano no quiere satisfacerlo^ 
se Irace ya entonces deuda y agravió 
nacional. í 

P. Si quando se quiere usa!r del de- 
recho de . represalias lo jresisten- :1qSI ciu- 
dadanos y ¿se podrá usar de la fuerza ^.i . 
. R. Sí / porque hacen injuria, opo- 
iiiéndose á la ex^ucion dei un deredío 
justo:que tiene la nación injuriada. . : a 



. P. ¿Se ad<jmerei.el díñninio. súbíe 
lascóos apretadas 'de e^e modo?: ^' 

íRv Sí/hasm «atísfácer el:daña qpw 
ha dcido lugai i estos procediiiifentos; y 
así se«^pódráín vendery haceif dé ellas d 
uso qíieí Jiairía.tmverdadero señen^en' ór* 
d^ á I las personas ' es - necesario distin^ 
guíf, :pues como no están en teomercio 
solo: se -detienen : coma en j[)renda • hzstíí 
^ue se^atisfaga el daño ó. la injuria > y 
así ríx>^tt les puede 'tratar- maly ni casti-» 
garias'^con* pena: corporal V ni prenderlas 
como e'sclavos ; mas sí se les puede ase* 
gurarde-^manerá ^norse huyan; y de- 
berán' satisjacei^sevpor h nación iájunam 
te toldas las expemas^ como también to-# 
dsf'^hsque se^hayan hecho en la éxe* 
ciicioiaf del de^ec^: de represalia^ y da** 
fios y/perjuício¿^»que .en su -execucion 
les hayan resultado , pues por su injus^ 
tifciá ieie5'h^n-C3?uaido-. ,- 

■((' P; 'Segtm esto ¿las represalias se- 
rán: una' especie de guerra? , 
<":'.'RiiSí, pues k execucion* de este 
"deiecho i^e hace i por la Rierzarmas se 
difereáda de la* guerra ' propiamente di^ 
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cha eú qm sclo se hacd tontrk los par- 
ticulaxtíS por los particulares autorÍ2íados 
por ebgobierno. 

I P. La execucion dd derefchó de re^ 
presolks ¿da derecho á la parte que lai 
sufre pera declarar la gtierfa? 

R No , pues por ^ injusticia dá 
lagar á e^e mcklo de proceder tan vio- 
lento ; filas en el caso que ^e proceda 
con esta violencia sin' causa ni hiotivé 
justo I ya no son represalias iino látro^ 
cinios ) de los quálés debe pedir la yáúi^ 
&ccion competente la hácioil qué los su- 
fre ; y en el caáb de no conseguirla JJol 
la injuria y agravié qué se le hace; tie* 
ne jukto motivo para hacer la guerra. \ 

CAPÍTULO VIL 

^el^ire^hé dé la guerra entre las tó- 
chh^s. ' 

• ' R» E$ la acción violenta, por la quál 
te obliga á una persona que ha hechb 
agravio', injuria 6 daño, á que dé la sa- 
maccioft competente. 



I 
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P. i Qué es estado deguerm? 

K. £s el que tienen* las persóniás 
ue con la fuerza quieten ilefenderse 
e la injuria quje sele^ hace ó se les há 
hecho , y obligar á la parte injuriante á 
que lá repare ó desista de h^erla* 

P. i Quántas especies de guerra hay? 

K. De parte de las personas, la una 
se llama privada , que es la que se ha-^ 
cen entre ;sí las personas particulares- én 
el estado natural ; y publica , que es lá 
que se hacen entre sí la naciones, 
... P. ¿Los estados pueden hi^cerGe la 
guerra? 

R. Sí y pues al hopfibre le conviene 
por 1^ ley natural el derecho de defen-^ 
derse , de resistir con fuerza* al que quie- 
re quitarle injustamente lo suya^ ó cau- 
sarle algún otrq daño , y de ca$tlg^ ál 
que le ha hecho injuria ü daño: con es- 
tos derechos han entrado en la sociedad 
civil y que es lo qne se llama estado ; y 
así el estado tiene derecho para* hacer la 
guerra , y en su nombre el soberano^ 
que es el que gobierna ,y representa el 
estado. Se divide I9 guerra adornas » dd 
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plm»;del .fin., en :.drfcnsiya,';qw^cs la 
'que se hace resistiendo á ufiaf:p0t^eiicía 
enemiga que iikjbiicainehte DP^.^icpibete: 
'ofemiva, que el^ lasque se h^ce: á una 
nadoa que jaos ha hediQ iajum ^ o nos 
lia causado daño para obligarla á la re- 
paradon y satisfacdon : punitiva y que 
es la que se hace, contra utt\estado con 
el fin de castigarle por los agravios que 
xios ha hecho para que en adelante oo 
los haga. . 

P. Las naciones ó I05 • sK^erano$ 
£ pueden hacer: la guerra á su arbitrio? 

R. No» siocí cpn causa, y é^tadebe 
ser muy grave y muy justa. • Coa vendria 
inuchísimo que por las leyes fundamen- 
tales se estableciera ».qu¿ el soberano en 
quien el puebb traslada y deposita e) 
ifnperioi nunca pudiera por sí ^clar^r 
la guerra sino. después de úa examen 
muy serio, en el consejo de la nacioja, y 
Con la anuencia de él. De este modo sq 
evitaiJan las desgracias que, aronstra. con- 
sigo un azote tan funesto pa^a la huma- 
nidad , y los males que el de/lário de los 
reyes pcasiooa á los pueblos. 



P. |Quále& son lat 4caiisai jiiistas d| 
fina guerra! • ;• 

R/ £1 dgratio &&ñtíd»T3ÍbU hedi5 ó 
próxima i hacerse , lesión , daño 6 m^ 
ría qnd ii6 quiere fépai^an^e , ni desktlf 
de hgúc&ñá i ' estas ^n%f únicas camas>píoÍ 
ks qualé^ €e pu^tnn&mstí justamenM 
fes armaryJlacef la gueffa. Si esms^ti^ 
sas fakáñ> , ja ño és gmerta sino un * lá^ 
trocinié) y los que la-t^adsn üdai^uá^ 
drilla de ladrones ó bandidos, ytm ge* 
fes cabezas de bandidK$¿ 

Pi íGofi qué fin se hace la güeíri} 

R. • .Gon el dt iecobrár lo que sé nos 
ha ustíi^do ^ de ¿tf^igar al üsaff^kddi 
j^ra ponernos en ekad^ de Seguridad; y 
Con el í^'dt ápartalp la injuria que se 
hos hace , opfoniendo la fuerza á ia^iuet^ 
í!SL,' 6 de knpeéit que ííe-nos haga qtmát 
do estamos aírienazadííi^ de ella. " ' 

P. f Sé puede hacer la guerra pó^ 
sola te utilidad? • . 
' R. -N», ^Sfo e^ una Maldad execra- 
ble , y es propiamente lo que hacen \¿i 
ladronea / los salteadores; los asesines, y 
todos los malvados ; pbéis no se propd^ 
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lien fói objeiionéa si^siimysidhf&áiib lá 
utilidad. Así coma ios hombres se han 
juntado j y formado los estados pará vi- 
vir ^on seguridad en. sus personas y bie-» 
nes > y han establecido en todos. los es» 
éados^ por bárbaros que sean, penas gra^ 
vísimaS contra' los^ que con pretexto de 
su utilidad atacan el derecho sagrado dd 
la propiedad de^sus conciudadanos y ét 
la ^nisma manera todos los estados de- 
ben reunirse para exterminar unmonsB» 
tnio que solo por m utilidad se itrevé 
ó tomar las armas .en. la manoí y invadir 
la propiedad.de los-ótros estados. Eique 
obra de este modo hace una in}uria'átroz 
á todo el género humano ^ y; asi todos 
los hombres están Interesados én vengar 
9Sté atentado. ? 

. P. ¿Quándo ^e: dirá justa ia guerra 
dé&nsiva? 

. ' R. Quando el que nos acomete no 
tiene ningún motiva ju^o para ha*- 
cerla , y asi nos hace injuria y- nos causa 
daños gravísimos invadiéndome; mas si 
Jioso&cs le hemos ofendido , y no qoe¿ 
riamos darle Ja satisfacción conveniente^ 
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tóndfá causa psta p^ia hacmios k guer? 
ra> y nosotros ninguna para defendernos» 

La guerra ofensiva será justa quan- 
do se nos ha hecho un agravio , se 
nos ha injuriado , se nos ha hédbo un 
daño, considerable que no se quiere re^ 
parar , por cuyo , motivo tomamos hs 
armas para obligar al injuriante á que. 
inos dé la satisfacción correspondiente. 

También es lícito • usar de las ar- 
mas en una causa dudosa para obligar á 
una de las partes á que nombre arbitros^ 
p admita mediadores , ó transija amiga- 
bleniente 'sobre la cosa dudosa. 

P. . La cosa dudosa ¿ se puede deci- 
dir por la$ armasi 

R. Ya hemos dicho arriba que éste 
no es medio á propósito para decidirla: 
que la razón lo condena; y por consiguien- 
te que es contrario al derecho naturaL 

P. ¿Puede ser la guerra justa por 
entrambas paites ?/ 

R. No, pues una cosa no puede ser 
á un mismo tiempo justa é injusta; mas 
puede ser el derecho tan obscuro que 
lentrámbas partes juzguen i después de 
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un maduro exámen^^ que tiéiien* justo 
motivo para bacenlá. guerra, y por con- 
siguiente que obren de buena fe $ y en 
este caso á ninguna xie las p^es belige- 
rantes se puede imputar ni la injusticia/ 
ni los males de la guerra. 

. P« ¿A quién es licito hacer la guer*^ 
ra punitiva? » . ; V. 

R. A aquel que ha recibido una in^ 
juria irreparable paira castigar al -que la 
ha 'hecho , á fin; de que en adelante de*" 
sista el injuriante de hacer injurias; y 
no sólo la nación injuriada, sisoftam**' 
bien Jas demás , {>uedan estar con segu- 
ridad. La satisüacdon convenien^ es lá 
pena en esta especie de injurias ; la <}ual 
nd'debe ser muy gíave sino quanto sea 
necesaria para qonsegdir la segufüiad. v 

P. ¿Se podrá hacer la guerra^ á' una 
nación porque está llena de impiedad y 
de superstición, aporque es una; citación 
de ateos, ó porque comete impunemen-i 
te loi' delitos mas graves cont^at^elde;- 
redio' natural y divino? l/j ^ 

' R. El Grocia dice que si , y que 
esto pertenece á las nadqner. qtte<^son 



fin dé h ísodedad : |H3fr consiguiente na^' 
die tiene derecho á -declararle la guerra, 
sin hacerle una injuria notable» que* 
riéndole turbaren el derecho que tiene 
por la misma natumlezd. £1 miedo que 
se funda ^lamente en la posibilidad de 
hacer daño, porque tiene fuerzas supe- 
riores el vecino , ncr da derecho pam^ 
atacarle*, sino para precaucionarse y to- 
mar ks medidas suficientes para resistir 
en el cadó 4e ser atacado » como 0a el 
estado natu)<al no es licito matará- itjt 
hombíe ó romperle las piernas ó bra^ 
zos solo pór^e es mas fuerte y robusto^ 
qm ]óst>trios; y puede acometerlos: Tainí-' 
poco será causa justa para declarar ht 
gudrra^á nna potencia vecina porque 
lei^anta ibi^tálezas en- la frontera^ áur 
merita^su^ trop^s^. apresta^ sus escuadras 
y todo el aparato déla tguerra^pues^ 
puente hsc^ todo esto ps^ra; su mayor se- 
guridad^ <que es el .fin< de^ la sociedad 
civil /sin que por esto haga • in jui^i ií 
nadie: f teniendo el mi^no' derecha* Isí» 
demás potencias , no debelan dormir sé:' 
sino prépak^arse • para su- jiefensa.. ^4 ei 



taso ipLe sea Becesax^i^y-aí^á jÁftdirle 
explicaciones sobre suS i!íteatós«)'y ^ 
giiridad correspondientlf. - - * ^^ 

P. i Qué es lo <(«e^ s^ llama • e^uiv. 
librio do las naciones? v^ - > i - i^ 

£.. £L estado ^n que»' fie ' halknr I t^ 
TlrtiKl de los pactos ^'d¿> poder -fesktk 
xon la uaion de las fueitzas' á unat ó iiftiiE' 
chas potencias que qai^an salirse de-loi 
limites^ prescritos y arrefgkdi^ por loi& 
. tratadosi Este equilibrio- de las^fu^assí^ 
entre las potencias dé h £tu:<^^ (^¿ 
en general ae Uamá lahidonza péltiii^^ 
faa contenido mus' de* dós^^'siglos k 'a»i{<. 
bidón desmesuradaí de {aljgii¿os de*» sus 
príncipes; y les há^bedip^oitaor» mid de 
su giado*'los. países qué^in{Ustaméii(óOtet^ 
4>iaa/uiurpado. X)é donde^ se-inficpfecqm 
«ste iequtlibria sef:lfite$tflbiec¡do para^'iiil* 
sbqt.a una pocendá-ó ¿mochas' ^Kitas. 
que tnpistanibnte q^iemn inviadif y usul^ 
par \oi bienes de otw^^^yii^ue estsuma^ 
mente, ütiirá la sociedad 'politicau 

^: ¿Se puede «iuull^>la^gaerra sólo 
por conser^itar este equilibrio de faerzsqf 
entre las naciones:? ' / 

JD 
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. /r-JBif El^yojfe^ dice qw nci^ jpGupi^ 
4: fin , de, (iom^iVi^f estt equilibrio és ó 
la utilidad de poder resistir á una po^ 
t^)IPÍa,qu^s^.. engrandece demasiado, ó 
el miedo de ser fttacado con fuerzas sa^ 
fer|Qres,/lorquft;íie¿.prÍYa de :1a s^uri- 
:i^, 4e que.; (kbén go^^r las jaadoiie^ 
y:íB¿(f\ ipi^^ :ni : h . utilidad íkw jcáusas 
lu^tgfe de hgcfff.l^. iperita. Sin embargo 
^asr^razQii^ CK^; f oavenceA iii son bi^ 
m^tSBi-^ paila ^cidir la cuestíon. El equir 
iil^ip,. seg^£l h idea 9ie hornos daxlo^ 
^st^.^pd^Oo^^sá los pactos que haa 
^fiho. éiilir£[^tNtt)dai las. p^Aeadas, ó i 
¡Q¿ nku^ Ja. ,^ayofc parte de icUas ; y coa 
$lkcio: la J^ojía fMítica; de la.Buropit 
^eaiab« &iKlad^tobrp gstm^podoá^y pa^ 
«opeoqúetres UikQofcebible bq^ilibiio d« 
éiersa; eátrei«inc]^a»inackmcis iij^iuiioa 
.sieiifJlaSy y. esta ^n»a inqipaible sin pao 
mu; S^ntadotíettlDs pfiocipkifi.y iqne pa^ 
«QGs^qae aorfas^ tenido psesenteaieLWol*- 
&0y Qo púeder atasar^ el ¿qúüibrío por 
CHuoigiimpotishcHb^sin viebribi pactos» 
3)r..pQr. cónsigüieo^vld obligación per«> 
recta concias demás úaciouesi luego jm 
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le püode i^iolar di equílibirio áii htcer- 
ia$ nak injuria tan. «tro? qm ^j^pofi^ 
no soló 5U seguridad ,: sino jaun su 004-^ 
seryacion. Y ¿ppdxá darse vmá Qitt$a0)9i 
pt»ta yi am la^ooaid^ de hacer la gtierra? 

I^.\ Puesto f el eiqjkaiUbjio en el casa 
Que onainacjon sea: il^uriada posr otj»# 
¿na s^á lícito, hacerle la . guerra^?: ;: . : . , 

l^.^Mi peiso es necesario ^e de^an» 
teniano jcuente con las. demás .napon^ 
las qwles en virtud de los^pados: it»? 
tan obligadas á hacer ceiar UJbjum» 
y compeler, á la iqjumnte á que %e la 
sati^^ibn c(»treqwndieiite. Sidre^w^ 
librio se hubiera conservado con larn^nr 
yor t^eUgiosidad , y]m naciones hubie^ 
raa reunido de builná «fe sus &ieim 
para f eifi$ir y oponessaá los ambickH 
sos de»gnÍQi de qu^qiueta poténc» tm 
se hubieía jdmado ftaastorai; de los? der 
§€» 4^ (esitnder k>s. límites de ;su Jmr 
perio i -no se vería Ja Europa env<ieltt 
en la$ dea|racsas que:. se halla, y-arp^ 
trando Vei^on sosamente ks cadenas que 
su indolencia y poca? sinceridad en. ^ 
obserrandad^ lot.tsafeadas Jiaiabricadií^ 



P! ;I.os estados deben hacer eftttó 
tí tratadas , ptír los qualies estipiueíi ea 
el caso de guerra ausílios, subsidios y 
todo la demás perteneciente á la guerra? 
• R. Sí, pofiqüe estos son medios ne- 
cesarios para defender la seguridad de 
gas estados y su conservación de xm 
enemigo poderoso ; el qual j sabiendo 
que ha de combatir con fuerzas supe* 
riores, abandonará a á lo menos repri- 
nrirá por el miedo el deseo de Inradií 
liipíS'emdós ágenos. 

i ; \p.j£ Se- ^edra prestar estos ^ausilio? 
ec^ipul^oí por los - tiatados en una guer- 
ra Infusta? ' - ' '; 

- r ' íRv No j porcfué esto s»ía cobcurrit 
y cbo^ex^r á'^la injusticia; y esta excep- 
ción siempre se. entiende pa/tsm^ en tor 
á&ü ios tratados, pues para una cosa 
iltbita nunca puede contraeiise obliga- 
ción: así el que «en este caso^ >no apresta 
lós' ausilios y nó quebranta- el tratado. 
Por "lo qual suele .decirse q[aese está 
en el caso de lar alianza ó del tratado 
filando concurren 4:o(la^ las. cii^unstan* 
ciás, 6 €Xptes9áó ^tácitas, iquéidetei^mi- 
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JHu» h acción, ó hstÉcn eipe^it^ }{| 
obligación. Casus fmdms. :En llaiü^ 
dose en este caso las partes 4ebé^ ^cim)r* 
plir rdügiosaménte los tratados*. > i 
P. Si uno de los> aliados $e; ¡balla;^ 
en guerra con otra: potencia ¿ está- pbli.'^ 
gado a prestar los ausilios esitipuMosS 
': S« Si los necesita para . ^ f^bpia 
¿eüsnsa no está . obligado , pueS(/i^$t^i$ 
imá condición que siemtnre -se $obre<i^ 
^ tiende .en los .tratadic>$ ; pQrque d ¿stsido 
na puede prestar aua^iUos si no sub^if»? 
te , 7 no puede subsistir si . qwndo es. 
atacado por otro enemigo abaqdana su 
láefensa.. Ademas que ^. como helios dri^ 
dio, la primem y ia 1^ prindpal; dls 
' f»do estada es sr iowsetvaci^il iiiS'^M 
foptdi suprema Ux' ¿stq\ Así t<)da$ . Uis 
obligaciones cesan - ^piando ésta .; urge: 
mas si las fuerzas son .muy superiores 
á las delenemi^^^^taoa., y sinder 
tximento ni peligft) d^l estado .puede 
prestar los ausilios estipulados, se fií^^ 
prestar; pero estO/depepde del ajuicio 
del mismo que lo$i>Ji|i 4e dar^ ynunéa 
se le podrá^ hacer ninguna .sec^nlroA- 
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éloñrlh ñn debe establecerse éá 
iHtoiiém 'por regla ^neral que útiíí p6« 
téacfk'hó issfá obligada á cumplk odb 
lo estipulado en Idk tratados qiiando M 
halla eii circunst^iicia» que lo qué ha 
estipulado lo necesita* indispensablemel]^ 
íe jpafa la conservación de su estado^ 
; P. Si' pbr un mismo tratado sé han 
ofrecido ausilio^ y subsidios á dos afíah 
dos X y á un mUmo tiempo los dos ha^ 
ténM guetta á difei^íites potencias, sin 
qUé t^e puedaií píiestar á los dos los au^ 
iUidsí, ^á quién' Bébeu prestarse? 
"■ R: Al^üé se halle en mayor ae- 
e^^dacfi y en el ^ caso de hallarse los 
.dos éQ'lá iQÍsi^Wy clebe ponerse por me-» 
itMador' ^tre las potencias beligerantes; 
y i eri íít cásb de no'^str ateridldo , jun- 
^ todas sus fmm^ts con las de siss alia* 
dos y <g>bligiirles á- ello, quiero decir al 
qúeiñjustámeiité teice la guerra. 

P. '¿Cumplirá de -este modo con el 
tratadc^ ' "-'vH-^^' -=. 

^ R. Sí;'ptfeJ,tcomo hwijos dicho, 
no puede prestar aásifios p»:a una giAr- 



P, Si los confedenuió^ én ^ tmá: inilsf* 
Má alianza se hacen -entre sí la gnerrá^^' 
¿á miién deben prestarse los aüsilio^? • 

IL A mirgaao d^^^dlds, pues en este 
caso se suspende todk dbligácibn. ^ 

P^ ¿Y si se hubleM becktí lá alanza 
eá diferentes tiempos ymitádoit '- '- 
. K. £neste caso d^e ^rést^ir te^iafi^^ 
sillos al^ primero , snpMiéfido^ síetH^é' 
fue su causa es justa , ¿unc]^® k mikiit 
¿lianza con los dos^ p^ecé ^é pide 
ponga por mediadojif pára^ráhsSgir 
gablemenfó las diferenciad; . 

P. ¿Es licitó liÉGér^'éfáíides dfenéü-^ 

tralidad'?- • •::::.-;:o7':.. ; ' . .. í:.!^ 

R. Si , y muy útil , especialmente & 
hs pdteücks ^ue eáai^ VaiHiai a loi es- 
tados que* se hacen II- •g^raVc'oíif' táf 
2ue téú^iffi ftíehSf faA'^^ defeüP 
ersey nacerá fésffifctárt ^és déio coü'^ 
trario , siendo débiles , con la neutrali- 
dad sé izcAiC&iáá^ el odie* 4e los do^^r- 
tidoSy ^e- sñelé sef'kicaúíiá.de surtü* 
jba. En fin la potehéia 'débil qué* tleiié 
la desgracia dé estáis ceteá 'de ^losiesca'^ 
Áo$ pódéfbí^ <^ sé^hfiíGe& k ff&an} 




^(H^itt^isa íC^bií5ÍQJi que totó , por 
W^a aue.is^, ^ieippre llegará á«er víc- 
Un^ 4^ una de las' dos. 
r í . P. í A qué están obligadas las po- 
tencias en virtud de la ^neutralidad? 

: R/ A no prestar nioguñ ausilíó ni 
subsidio, niaitinas, ni víveres^, ni nadoi^ 
de.quanto ^ste expresQ.en el tratado, 
q xuturalm^Jit^rSe- i^ga de ]/o esitipulado,: 
i^i , diri^ct^ ;)i.- . úi4irp€tamente. 4t ninguna 
de 1^$ partj^$ beUgef afilias , sino: mostrar- 
se^ SQt^ram^niieni^ptral^si sin favorecer 
mas á una par^^.qi^.á^ptfa en las cosas 

3ue rUj[i^ r^yi^solKia- 1^ exige, ó el 

erecho indispensable de . la humanidad 
ifjanda.. ' Z;--^,^ ,1 ^-; • :•- .. ^ 

... P. En virív4 4e este, tratado de' 
j^ty4ídad^¿,ef|^^;o!bligadas las poten- 
cia b^ligera^^t^s^ár no hacer daño ni ¿ 
U^r.^Q^sfniiá^ las 'personas del astado 

-J^ Sí,,yo^iiiifi«iH?si:e;;traíadoesta- 
bf|nj'Ql>lig9d3*r£:j:g(eS:,iiunca.es permití-^ 
do hacer^ d^ño '-á rfiadie. Este tratado se 
ha^fe para ^3iq::$l pu<ipr, y. «1 jespeto' hu- 
?»im' <o^?fl®W: 4«nSrP. de. Ips límites 



(57) 

jobligacioii natura á los qae qu¡za$, 

sin. este apoyo la mirarian con desprecio., 

P. ¿Este tratado* bastara que se haga 

COli..una sola de las potencias , belige^ 

JB^; Nt>, pues asi no estaría libre^ 
de los insultos de las demás. . 

P. ¿Se debe: permitir el. transito de 
las tropas por el territorio? 

K. Como este tránsito ¡amas se hace^ 
si^ causar gravísimos per juicios y daños^ 
^li<0 a los ciudadanos como al estado^, 
por muchas 'precauciones que se tomen,. 
y por mas seguridades que se ofrezcan, y 
que :por otia parte el estado se pone en 
gran peligro teniendo dentro de su ter^ 
ritorioN tales huéspedes aunque se pre^^ 
senteni^n calidad de amigos; juzgo que 
jamaí deberá permitirse, especmlmente 
$i tiene el estado fuerzas ba$tantes para 
resistirlo : mas. si es iina potencia débil^ 
que no puede impedir el* paso > es nece^ 
sário que se prepare para sufrir los males 
que le han de hacer , y que se contente ' 
con la corta satis&ccion que se le quiera 
dar mmo si fuera un Tesarcimiento com^ 



(SS) 

l^to de todoi los dados' qóe^ le babrS» 
causado. Las tropas que pasan , de aual^ 
quier modo que sea^» están obiigaoas á 
Bó cauSaf perpiicio ni daño alguno alo» 
ciudadanos ni al público; á comprar pd^ 
iu justx) precio los víveres y todo Id^que 
necesiten á dinero contado. 

Pi La resistencia en dex3tr paiár el 
exército por su estado quanddí se prd* 
mete que su tránsito- no será nocivo, y 
qtíe si sé causa algún daño se re^cK» 
rá, ¿es causa justa de declarar la giftrvflf 
al estada que lo resiste? 

R. El Wolfio dice que sí , porque 
no se puede negar este triánsito siíi h^ 
cer una; injuria á lapdrte q\ie lopidb^ 
especialmente quando no hay otro paso 
para el pais donde se dirigen , y 06^ 
cen- todas las seguridades y caucioiftie^ 
correspondientes de ir por el camino rea! 
$in desviarse; de pagar inmediatamente 
á dinero contado quanto se necesite , y 
ii se hace algún daño resarcirlo. Se sirve 
* para prueba de esto^ del ^ exemplo de 
Moysés que pidió á los Iduméos y 
Amorraos el paso -p^r so pais con tes 



condiciones^ wrrih^ dichas; y habiándb*» 
selo negado les da:laró k guerra ^^ la 
^ual dice san - Agustin cpiei fnd. ^i^ta 
|H>r^pe se les negaba un demedio per- 
fecto que tenian. Mas este éxemplo eí 
una excepción de Ja regla, pues Moyi- 
tés obraba comófden expresa de Dios; 
y los milagros estupendos que'Díos' ha- 
bía hbcho para sac^^de Egipto supue* 
blo"^ Y ios que contmoaba haciendo en 
su camino , eran 'bien* notorios y públi- 
cos á todas las .naci<»ies vecinas. Así , re- 
sistirse, á daiies el 'paso ofreciendo h 
seguridad y cauciones ^ue dexamos di^ 
tíias^, y K Y prometiendo pasar con las con« 
diciones expresadas , era resistir claran* 
menté á ' la . orden expresa de Dios* que 
había abierto por k; mar el paso- á Stt 
exéroito., y por consiguiente cometer 
ima '.injusticia horrible y hac^una^ in-^ 

I'uria atroz á esta nación: Mas no ha^ 
lándose los demás exércitos en. iguales 
circunstancias,. pues. no tienen una-ór-' 
den expresa de Dios , ni sus xefes; son 
.como Moysés , na se puede decir que 
tienen ';der£cfao perfecto para pasar. por 



VA páttieatttangero , ni tamipoccí que se^ 
les hacrJnjuriU en negarles el paso. Na^^ 
die sabe; mejor cómo está el pais par 
dt^jde quiere pasar, el exército que el 
soberano del pais , y por consiguiente 
á él toca'íjuzgar si el tránsito ^erá no-^ 
civx> ó no ; y de eáte juicio , que sea 
:^o 6 rodadero » nadie ti^ne motivo 
pailiVque jarse como que le es injurioso, 
y po^ consiguiente mucho menos para 
declarar' por esta^ caüsá la guerra. 

,P. £n el caso de concederse el trán^ 
sito de las tropas , '¿se concede también 
para las armas, municiones de guerra y 
boca y y lo demas^ necesario para el 
exército? ' 

TL Sí , pues se concede el : tránsito 
de las tropas para hacer la guerra ó pa<! 
7a retirarse de su pais ; y en ami^s xa* 
sos es necesario Ik^ar: para est¿ efixto 
todo este aparato 'de guerra. 

P. La potencia que les permite el 
tránsito, ¿debe concederles toda segú-^ 
ridad? . • : 

. R; Si, debe impedir que lo^vvasallos 
k&;insiilten , h^an daña, ó les^pecjudlr 
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^eor baxD qúalqpier pretexto ^tie lea; y 
castigar rigorosamente á los traojsgiesoresi 

P. ¿Debe declaiarse k guerra antes 
de empezar las hostilidades? 

£. En la guerra defensiva no és ne* 
ce»Mria ninguna deolaracion , ^porque'to* 
da sociedad ) quando es insultada ó in* 
Tadícia , tiene derecho para deifenderse; 
y todo . ciudadano ^ en .virtud del pacté 
con qiie ha entrado en la. sociedad , está 
cil>ligado á ésto ; y quando la invasic^ 
es notoirianiente injusta , y U potm* está 
en gran peligioy nó hay nadie ^xcepcuá^ 
do de esta obligadoh; todos ádbeA tof 
mar las armas paía resistir al injusto in^ 
vasor. Mas la guerra ofensiva né se pue^ 
de hacer sin una declaración fcúrmál, por 
la qual se haga .sa{>er á la poti^iicia qu# 
le. ha hecho el^agnvio que si no quie^ 
re repararlo ysdar la satis&ocio'n con* 
veniente, ^ usará :de la fuerza. Es Juste 
júites de usar im remedio tan- vi^ento 
y que arrastra consigo tantos maleS' iisat 
de medios ma» suaves , y ningotro mas 
suave que pedir la sattisÉiccíon amena* 
aando con k fuerza. . 
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• P. «fl^a declaración' debe kacei» 
P0íh9igms^ $okni8Ídade$:? . . 

. /B^A Xo> es nectario usar de ningu- 
na solemnidad ^ basta i una declaaracioá 
sencjila hecha por >el lega^o^ embajador 
Q. minhtro » .ó por una carta ó póL na 
te|c^<^;.y.si no sepuúde.usar de estos 
inedios por'cau^ del injuriante, qaie lo 
¿mpide ; en este, caso tno es necesaria 1^ 
ideclí^racioñ ^ y sepuedea. empezar las 
Jio^lídiickí!^- Xíds solemnidades qaé la 
c:Q$tuinÍ»f .ba inti^od^oida' en la ideclai^a^ 
4q9 d^h guerra diebfinñobseryatsr,por 
pqra. j^ceiKÍa ; n^ás ino .^r necesidad,* ¿ 
2)0 ses jjue ^esta costumbcp esté aotoríza^ 
da.pocW tniiadosif: \t. i. , '■ 

.E. i&i .denunciada \i6> declarada la 
gufn:a¿ia poténcia^^ue bf. hecho Ja ín^ 
juria Orel: agravió, lo^ecb; la reparacioa 
del .daño .^ la satis&cción ^ orrespondiea^' 
ite>.;¿sid podrá hacer la guem»? '^r 

Ki /No^ pues en .este caso cesa!-ia 
cauis^ de la guerra , la .^^1 se haciai ünlr 
camejtte jcon* este íkif y^por este motivai 

, ]E^< • Si la parte güe quiere hacer la 
j^uerra ha llegado coa jsu- exército 4 ' 1<^ 
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confióos jel est^ ea^n^igfí, ¿debe des^ 
der dlí declarar ia.giierra antes de empe<^ 
I5it;la& hortüidftdesá' , 
, .. *fv4 Sí*, ésia , coioo henK)$ dicho, es 
Ui^ condicioo precisa sin h qual no se 
puede ha^er lá .guiecm justamente , y 
nunca se podrá obligar mejor al enemir* 
gp k ofrecer la i^epaiacicm del dañc^ ó la 
satisfacción correspondiente que quando 
vea un exército «n . la frontera de si| 
f^iat este miedo < le hari ser mas justo 
y. equitativo , y oírecer condiciones ra-» 
aeonables pant apartar ios . naales i que le. 
imeaazan. * • .. ;. ^ 

P. ¿Podrá el eñeiñigo entcáfl;C0D su 
mército en el pais dé la potesk:ía que le 
ha .injuriado ^.(kdaxando á los ¿inoada^ 
nos que ;io viede con ánifnp deiofen- 
iJerkÁ, sino de'ípedic á sti soberano ls| 
fiatis&ccion de ios agravios ^^e ie i ha* 
iiecho 9 y en casa de no dársek deck« 
jarle la gueria? ^ * 

R. No puede entrar antes dc/haber 
Iiecho esta dedahicion, ni> se.^ «debe 
fermitir la entcada^ / y los ciudadanos 
están obligados ¿ oponerse con . laifuer*» 



3sa, fréúsúñc^ pUds ésfó es ya Una iü* 
va^oBy y una hostilidad (que turba tan-^ 
to la seguridad cotnolk tranqtútidad 
del estado » y lo expone 4 una ruini to- 
tal; y en semejante peligro todo áuáz* 
daño debe armarse para la defensa de la 
*patríar 

P. Quando se declara la gtterrt 
¿debe esperarse algún tiempo para em- 
pezar las hostilidades? 

R. No \; desde que el en^go st 
resiste á <kr la s^tis&ceion se puede us^ 
de Ja /fuerza ; mas si la declaración es 
condicionada.es necesario esperar ¿qua 
se cumpla . la condición* 

..Pi J>eclarada la guerni al seberané 
¿se éfitiende declarada á toda la nacionlí 

..Il..:Sí ;^>pues .eb soberano es upa r^ 
^ {presentante de k '■ haoion; , y obía ek 
líombre de ella ; .y «así todos los xrhida'' 
danos: dé las dos ó muchas naciones qud 
se hacen la guerra , de qualquier edad» 
sexd y condición que sean / y en qual- 
i]uier pak qi^ se hallen , aunque séá 
aeutial,. se Ibman eilemigos en .quant0 
son miembros de los estados que estáA 
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en guerra /y sus bienes ;'' 'derechos y 
acdoues dónde quiera que estén son bie-*' 
nes del enemigo ; mas por el contraria 
los bienes y intereses de las^ perdonas de^ 
estado con quieíi no estamos'cn guerra; 
aunque estén dentro del territorio ene-^ 
migo 9 no son del enemigo.: - ^^ 

P. ¿Qué se debe decir d?- aquellos 
que ausilian al enemigó coií tropas, di- 
nero , armas ) &c? " •'" ■ "^ 

R. Que só'n de la nfisma ñianera 
nuestros enemigos , pues nos hacen la 
guerra con d enemigo; y así todo lo 
^e es licito contra el enemigo y sus bie- 
nes lo es igualmente contra^ sus asocia-^ 
dos y sin que sea necesario declarar la 
guerra contra este estado ó estos asocia*^ 
dos 9 pues por la primera < declaración se 
entiende declarada co^tr^ lellbs. 
' P. ¿Se debe publicar la guerra? .i 

R. Sí , y esta es necesario en toda 
eipecie de guefra , pues la publicación 
es la declaración publica que se hace de 
la guerra en los estados del que la em^- 
prende para que llegue á noticia de to-. 
dos los ciadadanos , y puedan precaverr 

JE 
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sede Í<>s.|li^ultos del enligo > ylamg-» 
lufestacion i^ue . se hace, de esto á todas, 
las demás IpoteQcias para que les consta 
qiie están/ jm guerra. A los subditos se 
hace esta, declamación , o por jios prego- 
nes, ó poí fiárteles públicos, ó por edki 
tos. A l^s potencias extrángeras, 6. pox 
hx ! mínis^os residentes en sus tortes , ó 
vox cartas- de^ los soberanos remitidas á 
los respectivos gobiernos^ Regularmea-r 
te se 'hace^ tn el dia por un escrito 
que se llama manifiesto , en el qual 
}a parte que declara la ^erra mani- 
fiesta las causal justas que le muevea 
á hacerla. Y como nadió quiere pare-- 
®er injustcíy por la parte contraria suer 
le publicarse otro manifiesto ^ en el qual 
se x^ateii:. lus . causas propuestas en el 
primero ,: y: jse parociua manifestar que 
sin razón ninguna , ni causa ni motivo 
que para ello se le haya aado , la parte 
contraria emprende la guerra violando 
k» derechos mas sagrados. £n uno y 
etro manifiesto la razón y la ley natu* 
ral exigen que una y otra parte hagan 
Htia- relación ^.sencilla de lo^. hechos en 
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[ue fundan sus quejas , acqmpañáncjj^ 
!e reflexiones fundadas en )e^ principio^ 
del derecho natural paria l^acer yer Ig 
justicia que les asiste y .ab^tgqiéndo^ 4f 
{>alabras indecorosas ofensivas , y d^ dipf 
terios que depriman la,,inagestad y.digr 
nidad del epemigo, yj^de tpdo Ip^.q^ 
manifieste deseo de venganza y que ,$i$9 
capaz de excitar el odia de las d^^^as 
naciones. I^ guerra d^^l^f. ;.hacers^, .^ 
aborrecer al enemigo, pue^ i^l amgr ^d^ 
los enemigps es mandado por la ley na* 
ixiral y divina ; y así 1^ guorra xio p^ 
de ser opuesta á este precepto , puesVj^ 
Jo fuera, necesariamente sería mala, y 
no podría hacerse; luego ; se dqb^;^,y 
se puede hacer sin aborreC:er a losr ene- 
migos. ... - riM 

P« £1 que. tiene derecho «^i^ hq^er la 
guerra ¿lo tiene también para Iqvgn^ 
soldados? ' 

R. Sí, pues sin ellos no se^p^iedp 
hacer la guerra , y el que* tic^ie obliga- 
ron para alguna cosa igualmente ;ienp 
derecho á los medios necesarios para . |a 
ezecucion de dicha cosa. Y así el sqbe: 

JE a 
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rano , que es ^1 que debe cuidar del 
•bieii publico dé la sociedad civil*, es el 
que debe mandar levantar los soldados 
necesarios para la guerra y la d[efensa de 
la patria: quando la necesidad es extre- 
líla todos los ciudadanos deben ser sol* 
'dados: nó*5Íendc( este caso 3 solo debe 
Placerse la cdnscripcion de aquellos que 
sean mas útiles para la guerra sin per- 
jmcio del /estado, quiero decir, de las 
^Vtéí , profesiones y ciencias , que son 
igualmente necesarias para el bien de la 
W|>6blica. Generalníente deben excep- 
tuarse todos «los que por su edad , sexo, 
Coitiplexion-, achaques , &c. son inútiles 
'j^ajíí él exerdicio de las arraasi 
;•' P. '¿Sé pueden levantar soldados en 
territorio ageno? 

¿ R. No •, porque esto es exercer ju- 
*f iidiccion éa donde no se tiene autori- 
dad ; y así se injuria a la nación , y pot 
otra parte tse le quitan los ciudadanos, 
qué no pueden abandonar la sociedad 
en virtud de'isus pactos primitivos sino 
con una licencia expresa 'ó tácita ; y. 
quando se alistan para servir á una po- 
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tenda extraageira sin canseniimkntQ de 
su soberano, violan el pacto , por el qx^ai 
se han obligado no salir de la sociejdad» 
asi como por su parte el estado.:. se 1^ 
obligado también conservjwlos y A9 
echarlos de ella sin; <:au5a ju^ta. Así el 
que alista soldados en y n territorio, :ag€^7 
no comete un crimen digna del m^yot 
castigo ; y este crimen es mayor . si se 
hace con violencia y con dolo, pues e^tá 
acción es propiamente eL hurto que se 
llama plagio , que es el rob^^ de hom- 
bres y tanto mas grave que los demás, 
quanto excede en dignidad el hombre á 
todas las otras cosas. 

P. I Se debe pagar á los soldados el 
sueldo, prest y vestido de los fondos de 
la república? 

R. Sí , pues sirven á la patria. 

P. ¿Se les debe alojamiento quan* 
do están de paso., y todos los ciudada- 
nos están obligados a esta carga ? 

R. Sí ,^ po^rque es^ es una cargfi;p^:; 
blica , la ^iipL^Ia deben sufrir todos á 
proporción , á no ser que; algunos ppr 
motivos particulares ñm^ados en el l)ien 
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público estén- exceptuados ' por el so* 
héimo. . - 

I P. ;Se deben cumplir los pactos 6 
¿ambulaciones hechas . con los soldados 
flíércénarió^^^- ' 

R. Sil y si el soberano que los ha 
tófiiado á siV servicio dexa de ¿umplur 
éoá-ld éítipSladoi están libres de la obli- 
gación y pueden abandonarle. No sien- 
éo^sí , ni fó^' soldados mercenarios, ni 
ks conscriptos no pueden abandonar el 
servicio sirfí^hacersé pérfidos y perjuros, 
ptiés faltan á $us promesas y pactos , y 
Quebrantan ' los juramentos ; y así este 
delito se castiga con gravísimas pe<» 
ñas , las quáles se agravan por las cir- 
turistáncias de la persona , lugar y 
tiempo. 

• P. ¿Por qué leyes se gobiernan los 
militares? 

R. Por el derecho llamado tnilitar, 
que presar ibe con míichá precisión y 
cl(irid¡ad4os 'oficios ,'tantó^de los sóida- 
dos, como de los gefes , y 9éltermina.coñ 
íttüchat exactitud Tos delitos y penas de 
4múek^y<¡no hastd^tós' mas tudos se ins- 
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tluyen eñ muy poco tiempo en e¿tá 
legislación. 

P. ¿Qué ¿cultades tienen los gefes 
militares en tiempo de guenra? 

R. Los generales las que los sobera- 
nos les comunican por sus comisiones, y 
los ^subalternos las que les dan por su& 
órdenes los generales , ó sus respectivos 
gefes : en segundo lugar unos y otfos 
tienen la que la constitución militar les 
concede ; y en tercer lugar las que na- 
cen de la naturaleza de la comisión , ó 
de sü empleo ó destiño , sin las quále^ 
no podrían cumplir con él; pues el qtié 
les da la comisión ó él empleo quieiré 
que lo executen , y por el misnlo hecho 
les dá todo lo que es nédésario pcÉra la 
execucíon. Si obran contra esta$ reglas 
es nulo quanto hacen , y no solamente 
están obligados á resarcir los daños , sift6 
á sufrir h pena que merefceri sus excel- 
sos. Y así en todo lo que hacen confor- 
me á las reglas que dexamos establecidas 
obran como representantes del soberano 
y en su nombre , y queda obligado A 
soberano ^ mas si se exceden de Ips \í* 



mites .prescritos obran como p^iculareti 
y sin autoridad , y el soberano no que- 
da obligado. . 

CAPÍTULO VIII. 

, ' « . ■ .. 

Del derecho de las naciones en la guerra. 

P. I Qué derecho tiene el que hace 
una guerra injusta? 

' K. Ninguno , pues no tiene dere- 
cho para hacer, la guerra; así lo que hace 
es ilícito y injusto: los hombres que mata, 
los bienes que!roba, los daños y perjui- 
cios que causa son todas acciones injus- 
tísimas hechas, con violencia ; y por esta 
raz^n. entre, todas las naciones del mun- 
do siempre se; ha, tenido á los que ha* 
cen la guerra injust^nente , especial- 
mente quando' la injusticia es notoria y 
|>ublica ,y como ladrones , homicidas y 
invasores, de los bienes ágenos ; y si se 
les coge .se les castiga ,con las mis* 
mas penas que las leyes del pais tié^ 
nen puestas contra, semejantes delitos, 
sin que jamasnadie se haya quejado de 
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oue h nafion_que obra de este modo 
proceda injustamente. El mismo juicio 
debe formarse ¿e los asociados al que 
hace una guerra notoriamente injusta: 
son feos de los mismos delitos , y me- 
recen las misiftas penas que se aplican á 
los ladrones, homicidas, invasores y usur- 

G dores de los bienes ágenos , y pertur- 
dores de la quietud y tranquilidad pu-* 
blica, y. se cubren á sí y á su nación 
ide la infamia- que acompaña semejantes 
delitos.. • . 

P. ¿Qué derecho tiene el que hace 

una guerra justa? 

K. A éste le es lícito todo lo que 
es necesario para conseguir el fin porque 
se hace la guerra , que es el recobro de 
los bienes que se le han usurpado , ó la 
xepaiacion de los daños , ó satisfacción 
de las injurias que ha recibido ; bien en- 
tendido que para llegar á este fin deben 
siempre preferirse los medios que sean 
mas suaves y menos gravosos , con tal 
que sean suficientes; mas este juicio per- 
tenece al que hace la guena , y no al 
que la sufre, nif alas demás naciones, 
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fes qúales no t)ueden ni ceiisurar la con- > 
ducta del que la hace , ni condenar 
como demasiado severas süs operaciones; 
si no son manifiestamente crueles é hi* 
humanas. 

P. i En qué conskfó la fuerza de la 
guerra? 

R: En el uso de las armas^tontra el 
enemigo, que es lo que llamamos ac- 
ciones de la guerra , operaciones milita- 
its y hostilidades, aunque hay alguna di- 
ferencia en el uso que se hace de estai 
V(Sces; pues hostilidades se llaman las 
invasiones que se hacen eii el territorio 
enemigo : operación militar las disposi* 
cfenes y preparativos que se' hacen para 
una batalla ; y acción es el combate par- 
ticular que dos cuerpos , partes ó divi- 
siones del exército tienen entre sí ; y 
batalla es la acción misma de combatir 
todas las tropas, ó la íñáydf parte . del 
exército. 

P. El que hace la guerra justa ¿pue- 
de ocupar el territorio del enemigo, aun- 
que exceda de mucho los daños , perjui- 
, cios y expensas que se le han ocasionado? 
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• R. : Sí ; c<HÍ d fin de oblarte á uíia 
paz mas pronta; pero hécha ésta es ne* 
easario restímir todo lo <|iie excede de 
los daños y p^jüicios que se le han cau* 
sado ; pues de otro modo haría un agrá* 
vio notorio ai- enemigo , y< una injusti- 
cia , que sería un motivo justo para ha<^ 
cerle la guerra , y para que Isa demás 
potencias se asociaran con ella para este 
efecto. 

P. ¿Se pueden apresar las personas 
de los enemigos en una guerra justa ? 

Sí , con tal que estén armados y- en 
¿ispoficion de atacarnos, pues nace del 
derecho de defensa la ocultad que tene- 
mos para esto; y así podónos repeler 
h. iuerza ton la fuerza , no solo quando 
la hacen adiiálmente , «ino quando es- 
tán prójdmos: á hacerla ; y en tiempo 
de guerra toda persona armada se supo^ 
ne que está en esta disposición ; mas no 
estando armados, ni es licito matarlos, 
ni maltratarlos-, ni apresarlos ; en cuya 
regla están comprendidos los niños, mu- 
;geres, viejos, enfermos , tocerdotes , la- 
bradores I y todos los que se ocupan eg 
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p£ciós y Bxtií pstfífifias , sii^-qtíQten ellos 
se vea un ánimo hostil, . • 
f P. ¿£s lícito matar al enemigo que 
ha. rendido las armas , ó después que se 
le ha hecho prisionero? . 

R. No 9 ' pprque d^sde el momento 
que está desarmado ya no lestá en esta- 
do de hacernos .daño , así solo entre las 
naciones mas salvages se suele usar de 
semejante crueldad. Por otra parte los 
^enemigos desde que están en nuestro 
poder dexftn ya.de ser enemigos: ¿por 
que- motivo se les trabará con crueldad? 

P. ¿Se' podrán naatar.á los que se 
entregan á discreción? 

U. Tampoco , por los mismos prin- 
cipios que quedan sentados. Desde que 
se ha entregado un enemigo ya no re- 
£Íste coa la fuprza , y por consiguiente 
dexa de serlo y ¿pues por. qué se usaría 
de la fuerza contra él? 

P. Pero sí se ha entregado á 4i^ 
crecion , ha trasladado en manos diel ene- 
migo todo sü deriecho , s^ ,ha puesto 
enteramente en su dominio y á su dis- 
:posicioa» • 
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R. Es -ainsfente, iTiásí íi6 ha podido 
darle un derecho que nó^t^ia, jpues nd 
eia dueño de su vida pkr^ipbder dispo- 
ner de ella; y por otra parte el derecho 
de de&nsa que el enemigo' tiene ha ce^ 
sado desde que se ha entregado: así nun- 
ca es lícito n)dtar al enemigo que se há 
entregado ^^ dé «qualquier modo que sea; 
P. ¿ Pilfeí según esto ^será inútil éft 
la entrega de una plaza, ó quanda sé 
Titiden Tas tt^pas, poner la condición 
tle que' se 'entregan salva- -la vida? : * 
* R. Es cierto que si obraran por ra- 
zón los hdmhres esta condldon' sería in- 
'útil , pues «xige del veiicedor una cosa 
~á que está ya naturalmente obligado; 
-mas como^ teiy hombresr laii brutales ^ 
.que conocen 'tan poco 4as obligaciones 
mas claras , ó que hacen mas caso dé 
'los respetos humanos y de lo. que lla- 
man honor ^ sin tener ninguna idea ver- 
dadera de él , que de los principios de 
honestidad que la razón dicta ; convie- 
*4ie y aun es necesario poner esta con- 
dición para que sirva como un dique 
4 la ferocidad de un hombre inhumando 
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qütt á lo mpnostsé hacerW-^OQlír de 
cumplir lo q^Q ha proip^ticb). 
■ ^ P. ¿ Se : ppdrá xnataj? á. Ips prisioae* 
jros para consternar á Ips A^mis, y por 
oer antes fina la gpéyri;?,, > 

R, Ta^ipoco, porqiie jafnas es Jí- 
cito usar de medías iliqito» par^ Ue^ 
á un fin bueiK) y pues d^s^ qué. la oofiá 
e$ mala en sí,dexa ya de^Jier. medio» pues- 
to que k naturaleza misml^ lo resiste. 

P. A kís dc^ertpr^S; que >^p han pir 
sado.al enetnigo» si spAjhechos prisior 
leeros ¿se les^pitede quii;^. la vida? 

R, SiVt>^eldelitO/¿n<Mfmeque.lmii 
cometido 9 y, así .no se le$ castiga co;np 
enemigos ) sino como subditos delicueii- 
^es; mas si /^Ur Ja entrega sfi ha pac- 
tado qué ise 1^ dexaria .la; YJda. s^y^, 
§Q debe cumplir la pron[iesa¿ 

P. ¿Sé le podrá qpitaj? ja vida^ál 
enemigo porque- se ha* deÍQ^dido con 
4>bstinaci(?n ? ... 

R, No ; antes bien es digno, de. ¡a^ 
mayores elogies ^ y con .su, esfuerzo .se 
rllena de honor y gloria , pue^r.^sta oblíi- 
gado á defender la patria Wía p^rdeí h 
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\\AsL. .HasiV'^este térmico se estí^nde sa 
poder, que, no debe medirse con rela.« 
cion al del enemigo, sino al de sus fuer- 
zas físiq^, que todas las debe emplear 
en cumplir con las obligaciones de ciu-^ 
dadano, y hs promesas que ha hecho 
quando. se k ha dado el mando. Si aca- 
so en ésta parte debe hacerse algiona 
excepción es : con los_que hacen una 
guerra notoriamente |pju$ta; pues no 
solo quando su resisteMia, esr obstinada^ 
sino taia^bien quando (de qualquier mq^ 
do que .$^ hacen violeiicia en las per-* 
sonas y bienes de loS; que acometéis in^ 
|ustamente» merecen ser <:asiiigados'por 
sus delitos con las penas del pais que 
invades^» porque éstos no. son enemigos^ 
^ino ladrone^i usurpadores y invasores i j 
lo que hacen no es guerra, sino latror 
dnio, invasión y usurpación; porque 
no hay otra . diferencia entre una com- 
,paiua de ladrones , y un exército que 
injusmmente hace la guerra , sino que 
aquellos SQn en pequeño numero, y 
éstos son muchos; lo que disminuye pn 
aquellos el delito, y 1q aumenta. en. é$: 



tos 9 porque son mucho - aterios los de- 
litos que aquellos cometea que no loís 
de éstos. - - 

• P. Quando el enemiga Keskte ia- 
jüsta y obstinadamente ¿ se le poÑírá cas- 
tigar imponiéndole quáñdo ; se rinde 
condiciones du^as como tributos , y dan- 
do á saco la ciudad? . -^ 
> 'R. Sele pl^ieden poner algunas con- 
diciones para reparar los daño4 ^e ha 
causado ; mas úh - general geileróso y 
amigo del órden^no permi^le jamas un 
saqueo, que ati;^ratant<« '.males con- 
sigo, y que ha^Ci^emir á Cantos iiiocen^ 
tes baxo la insolencia y cÉüehtkd de un 
Solidado brutal y feroz. £1 general tiene 
mas luces que el soldado: está m^s tran- 
quilo : y en estos tristes momentos es 
jiiáto que oiga la voz de la compasión, 
qup gritará en. su entendimiento y en 
su corazón : en fin puede darse i)na re- 

Í;la cierta y univecsal que arregle todas ' 
as acciones de los beligerantes , y por 
h qual se puede juzgar de isu hones- 
tidad ó inhonestidad, que es esta: en 
la guerra es licito todo aquello que es 
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deceáffio poim reducir el enemigó álá 
pa2 y la (:oiicordia« Así se podrán arraíi^ 
cor de BU 'país y lleVar' prisioneros los 
desaconsejan ) animan y influyen á \k 
guerra y los magistradc^/ gíañdes, titu-* 
losy personas principalesi hójtibres y mu^ 
gBxes, para ^tte con su' detención se tt,^ 
cite la compañón del soberano , y de^ 
sista de la guerra o&eciendo las satis* 
¿edenes oompetentes : disminuir sus 
bierzaSy comumir, destruir y queiñáf 
todos, los inktpimentois de guerra, y lo 
^e sirre- para ella; pues^ siií fuerzas' y 
sin armas , pólvora y baks no -puede 
hacerse la -guemi. Mas esto se^ entiende 
del que tiene la justicia 'd¿ ^u parte; 
porque al que hace una guerra injusta 
todo esto le es prohibido , y debe res^ 
titttir y reparar todos los daños que haya 
hecho, y satisfacer las injurias y los per- 
juicios hrrepatables que haya causado. * 

P. ¿Podrán también talarse los canr- 
pes , arrancarse los árboles , destruir los 
pueblos, quemarlos y arrasarlos? | 

K. Si esto es absolutamente necesá^ 
rio para nuestra defensa, será licito ha^' 

F 



iferlp : pues pu^e' matarse á laí enemi- 
gos y con mucha, mas razón podrá tz* 
^rse sus campos y destruir. fu$. pueblos» 
|na$ si no es oe^sario para nuestra de-» 
íensa^ de ninguna Jtoa^c^ra es lídtp., pues 
fuera de una, necesidad pr^i^, que exi- 
ja estas medidas tan violentas y np pue- 
den atribuirse sino al odio y. espíritu de 
venganza.y.y á uña, licencii^ desenfrena-! 
isí que solo es propia de las naciones 
mas bárbitaSi mas salvagesy mas feroces.. 

P. ¿Se {H>drán destruir los sepulcros^ 
Ips. templos y las cosas sagiradas. que sii:* 
ven al culto?: > 

K. De mnguna manera^^ pues esto 
solo sirve- para. encender masí el odio^ 
perpetíiar y hacer la gu^M mas cruei 
Esta más^ima de política ^ reconocida y 
seguida por todas . las naciones . antiguas 
basta las /i^s salyages , ha sido despreí 
^ciada y abandonada por algunai^ nactchr 
lias rnodernasquej preciáiidosé de mas 
ilustradas qUe }a$( otras ^ hai^ dado pru&i 
bas por su Conducta que solo exceden. ^ 
las demás en irreligión» impiedad» in- 
moralidad | ferocidad y brutalidad.. ': 
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/ ' P. ¿Se paédfin destruir las fortalé* 
zas del enemigo? , . t -. 

R. Si, pues. esto contribuye) |)Im» 
nuestra defensa.. . :Ij 

P. {I'^'s pnsioneroi& y bienes apre- 
sados al enemigo se pueden' transportar 
por iin ))ais neutsaL? 

R. Si se ha estipulado esto en el 

tratado de neutn^í^^'» ^^ puede;- sí 
no, la potencia iieotial'que lo permite 
se muestra parcial [ porque da ausilio al 
^pie hace; la guerra 9* y por consiguiente 
dexp de ser néutsaL • 
. . P«i Quando stí pubUca la guerra ¿se 
debe conceder pefndso á que saligan d€il 
pais los vasallos de .la potencia ene- 
miga? 

.R. Sí, pues están en nuestro terri- 
torio, boxo la salva-guardia de nuestra 
.buenarfe; y seria fidtar a la fidelidad y al 
honor de la palabra el quererlos retener 
.como' enemigos. Y asi se les debe dar su 
jsalvo conducto para que puedan salir de 
nuestro territorio con sus bienes , seña* 
laudóles un cierto término ; y si alguna 
necesidad urgente les ha impedido' usar 

F2 
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dé él> como la enfermedad, prisión &c., 
debe prorrogarse , y pasado ette tiempo 
ddbea repintarse por. enemigos, y dete- 
nerse en calidad de prisionerosw 
- P. fSe pueden^ 'Gonfispar los bienes 
que el. enemigo tiene en nuestro ter- 
ritorio, sus créditoS;y?iaccionesi &c;? 
L, JBi.í Sí^ con jclÁa de conseguir lo 
que líos debe y .la ^reparación de ^ da« 
ños quje nos ba 'causado y nos pcasione 
por.;SÜ. resistencia injusta , yifij de cas- 
iiger-^i'. obstinación; » y no- importa que 
estos biienes sean dd* particulares'^ pues 
todos los b¿ene&' dc; bs dudadnos es- 
tan obligados, al estado. 

Pi .¿Se pueden. ^e^ágir contribucio- 
nes del territorio enemigo? :. - 

K, Sí, para mantener el exérdto, y 
410 deben exceder de esto, ni menos de 
las &cultades de :Íos pueblos ¿ pues la 
obstinación del, s<id>eratio en ; né qnerer 
reparar los daños que ha causado; ha 
pblig^üdo á entrar con< el exérdto en.su 
pais , es justo que por sus vasallos se 
mantenga el exórckoj mas también es 
jl^to. que no $e= exija ma^ de lo nec& 



(8S) 

sarió y ni mías de la' que los pwblbs 
pueden contribuir: . > • 

P. Si no se pagan las contribucio* 
nes impuestas ¿será lícito dar á:sac^ los 
Pablos?* 

R. Nunca áAe permitirse' por ^ un 
general prudente una. medida tan vio- 
lenta que arrastra infinitos epccesos, ni 
puede cohonestarse con el título ó'^fe^ 
texto de pena» ni con * el de falta dt 
víveres en el exércíto : pues se puede 
servir el general i iie. otros medios mas 
suaves y conformes á. <ta. razón, potinie^ 
dio dq los quales se ccmsigue con > ma- 
yor seguridad el fin á que seraspuav^ •;• 

P. ¿ De' quiéil ^on las presas que se 
hacen' al enemigo de qualquier mod'0 
^e se hagan? * < . /:. a 

, R.vDei soberano^' el qual. puede dis<* 
poner de .ellas á su, arbitrio, á no <^et 
que las haya cedido al soldado para ani^ 
marb ál combate; pues el^sóberano hasé 
en su nombre la guenav y todo (Ib ¡que 
de. ella se sigue debe estar i su jáispor 
fiícion. De aquí 'se sígut qua si Joá^MiU 
duios^ oficiales a generales s& atribuyen 



alguna cosa de J^ presa contra la yoIuo^ 
tad del soberano I cometen hurto y ¿s-* 
tan obligados á k restitución. . 

V. i Quándo se liace dueño el so^. 
berano de las cosas tomadas en la guer- 
ra por la fuerza de ks armas? . 

R. . De ks muebles quando las tie^ 
ne en su poder , de manera que pueda 
disponer de elks á su arbitrio: de las 
raices y de las incorporales , c^mio es 
el imperio , quando de tal manera ha 
ocupado toda.k nación» que no hay 
nadie' que le resista Bsto se entiende * 
siempre en iina ' guerra justa : porque 
quando es una * i nvasiorL que no tiene 
otro título que k fuerza 9 aunque el in- 
vasor se hubiese apoderado de toda una 
nación , quando todos los individuos de 
elk estuviesen reducidos al silencio , y 
sufriesen su yugo, no por. eso conse- 

Sirk..43l' dominio de elk, porqne le 
tá causa 'ajusta peira adqmrir él impe^ 
no»:<k<presuncion de la voluntad de la 
nai^ión, que se funda en el silencio, es 
afesolulamente falsa , porque nace este 
^lencio de la violei^k que aun sob» 
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iiste ; y así como al principio por está 
razón no podía presumirse que el.ptie-^ 
blo consentía en qué el usurpador ñiera 
su soberano 9 tampoco puede presuiQírse 
en el discurso del tiempo subsistiendo 
la violencia, la quál es tanto mayor qiian* 
to menos medios tiene el pueblo para 
explicar libremente su yoluntad. 

P. En una guerra justa , ocupadla 
alguna ciudad, provincia ó distrito ¿se 
adquiere por esta ocupación también el 
imperio? . 

R. Sí , pues no puede quedarse sin 
'gobierno, y ceso ya el imperio que an* 
tes tenia, quedando g lo menos por al- 
gún tieflfipo desunida de la sociedad 
principal del estado , que po puede de- 
tenderla. Y así el enemigo adquiere éijl 
ella un imperio temporal , el quat tiene 
las limitaciones que en la entrega sé 
le hayan impuesto por la fcapitulacioní 
que debe guardarse 'religiosán^énté/ 

P. Sí en una guerra justa el rctt^ 
cedor llega á ocupar todp el rey no ; ¿en 
▼irtud de está ocupación adquirirá el 
imperio y dominio de todo el reynd 
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^ nwaéra que pueda deponer de él 
á su arbitrio! 

R. No 3 pues iii la guerra es titu^ 
lo suficiente para adquirir el dominio, 
^un quando es justa; ni k ocupación, 
pues . é§ta es violenta , y, de . cosa qué 
está en don^inio de otro. Solamente por 
el consentimiento, libre del pueblo pue? 
fie trasladarse eL imperio y dominio en 
todo un estado , piLies él solo es pro* 
pletario de réL £1. fin de la. guerra es 
un^ justa reparación de los dafios cau-r 
sados y ó ui^ . ^tis&ccion de las injurias 
i^ue lina pote^K^ia ha recibido de otra:' 
todo, lo quje excede de estos Jimites es 
injusto. £$^ evidente que ni para repa- 
rar los dañipis ,' ai para dar la * satisÉic^ 
flonxCorre^Q^jiente á una injuria, de 
gualquier-a i especie que se haya recibi- 
do , np es, i^^ícewio destruid uU, rey no. 

• P: ¿ Es lícito, xnatar al enemigo ? en 
ia guerra:. cQU yeneno , y usar de toda 
e^ecie de armas? 

j^, ; R, -ELWol^o. dice que rsí; pues el 
4^recho de def^iisa, que nos permite 
9)a^le¡qug^9 po quiei:^ iia^er las re- 
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]>aracioiies correspQndíentes, nos i^ermi^ 
le jnatarle para que cese de hacer re^- 
sistencia ; y que importa poco que esto 
Síd haga ó con espada, ó con fusil , ó 
con veneno, ó con asechanzas, ó abier- 
tamente^ ó de qúalquier otro modo que 
sea» y con quaLquiera especie de armas. 
. P. ¿Será lícito envenenar las fuen- 
tes para qu^ el enemigo perezca? 

R. El Wolfio dice que no , por- 
que muchas gentes que no son enemi- 
Íps nuestras usan de las aguas ,- qontra 
as qúales se' usarla. de esta fuerza sin 
ningún motivo ; y así no es licito usar 
de este derecho de defensa : mas dice 
que se podrán inutilizar das aguas, para 
compeler por la sed al enemigo á que 
cese de hacer resistencia. Sin embargo 
de- las razones con que este doctor, quie- 
re apoyar sus decisiones , parece mas 
conforme al derecho natural , quiero de- 
cir á la recta razón , que no se puede 
nsár de veneno contra el tnpaúgjo , ni 
ninguno de los medios seaetos y ocul-^ 
tos para quitarle la vida, especidmente 
&mf^ del acto xmssao del comb^ai pues 
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si ^e lepu^e reducir á que rinda k^ 
armas, y dexe de perseguirnos, no sé 
le debe matar, porque en este caso su 
muevt^ yano es medio de defensa, y 
por esta razón es ilícita. Y así si se le 
da veneno, ó se usa de otro modo se- 
creto y oculto para matarle , $e eligo 
el medio mas violento, sin haberse ser- 
vido de otros mas suaves como lo dictsí 
k razpn. Por estas consideraciones me 
parecas que la doctrina de Wolfio en 
esta parte es contraria enteramente á 
los principios del derecho natural. 

P. ¿Se puede castigar á los espías? 

R. Sí , pues es un delito tan enor- 
me que expone todo el exército á una 
ruina, y así regukrmente por está ra-* 
zon se les castiga con pepa de la vida; 

P. £n las guerras que no son nc 
ariamente injustas ¿el derecho de las 
potencias que se hacen la guerra se re- 
puta igual? . 

B^Sí^y tiene en lo exterior los 
mismos efectos , pues entrambas parte» 
pretenden tener la justicia' á su &vor; 
Y en la Jtierca jio hay sujperíor que piie«* 
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da sMtenciar'y determinaHl^iisticia á6 
k causa. Cada potencia es libre é in-* 
dependiente; por consiguiente pueda 
determinar sus acciones á su arbitrio 
quando no^hace perjuicio a otro , y 
nadie tiene derecho para decirle po^ 
qué obra así. De aquí se sigue que el 
que hace la guerra ofensiva ó defensi- 
va , que pretende 'tener la justicia á su 
favor j está en derecho de hacer quantd 
le parezca para su defensa, y repara- 
ción de los daños , y satis&ccion de la$ 
injurias ; por consiguiente, en-qüaato á 
los efectos exteriores ; son iguales todas 
las .potencias beligerantes. Por esta ra* 
zmi se dice que según el- derecho vo-^ 
luntario de las gentes (pues parece^ qué 
todas las naciones , tanto antiguas co- 
mo: nioder ñas , han convenido en esta 
parte) que la ocupación que se hace 
con las armas en la guerra es un modq 
de adquirir el dominio, así de las cosas 
muebles como de las raices , y también 
el imperio. Mas esto siempre se entien^ 
de de las guerras^ que no son notonV 
mente injustas, fmes las que lo son no 
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son guerras , sino latrocinios y usurpa- 
ciones ; y lo que se adquiere de este 
modo nunca puede retenerse justamente, 
r P. £1 que hace una guerra que sabe 
que es injusta, aunque éxteriormente 
por las razones que hemos dicho se tenr 
ga por justa, ¿adquiere el dominio de 
lo que. ocupa? .. 

rR. No : éste, níída -hace suyaj y así 
está coligado á restituir todo lo ocu- 
pado como, que e$: usurpado y Dobado, 
y todos los perjuicids que haya causado. 
P. Quañdo las cosas ó personas ocu* 
padas por el enemigo, vuelven al po- 
dj^r.de su nacion> de qualquier medio 
que sett., ¿deben restituirse á sus dsi^tos 
respectivos ? ' 

. R.rSí, deben volverse al estado. que 
ten jan ánte$, sea la guerra, justa ó injusta; 
pues en la injusta son realmente robadas^ 
y eor la justa se riaiputan por robadas 
porque se tiene por justa la guerra poir 
entrambas partes-, y tiene los nii^os 
electos, Esta re$tit»ckm de las" cosas 
ocupadas por el enemigo á su estado 
a^iguoi como si no h^bjieign sido oeu- 
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pada^y ^ llamaba, entre los Romanos 
fostlminio, ^ ^ 

P. ¿Este postliminio tiene también 
lugarentre los asociados con el eneáiigo? 

R. Sí) pae& son también enemigos 
nuestros. 

F. ¿Lo tiene coiilos neutral^^^ guan- 
do lasl cosas ocupadas han llegado 4 su 
poder? • - . • * 

- R.Np, pues , éstos las han ádquí* 
rida legítimamente del que po»- $lete*^ 
dio se* reputaba idueñd de ellas porjia- 
lierlas- ■ ocupado efi la guerra. 
.:* P. rLas paísodas , provincias ^ dti^ 
dades que con^lidas' por la 6ierza se 
han ekicregado al enemigo , ¿tienen el 
postlimimo y podrán^s^Ivarse de^^der 
,del enemigo para volverse á >sü^an]ii* 
giío*jdiíiéño? 

R. Üo j p^que faitarian á.;la pro*» 
2nesa^:ql]e habiaii hecho; mas si.H an-- 
tigoo.idueño laslrecttbra, deb^n restir 
tttkde*.en el estadbque antes tqnian. 
Mientras las cosas ó personas esisan.ai 
poder del enemigo napierden sus''de^ 
rechos ^ sino que quedan en suspenstf.^ 
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i E ¿Los p^ticulax¿s pueden. atác9t 
ks cosas ó personas del enismigo ^ii 
fbutóriddd del sbbemño? 

R, No; pues glv soberano que toca 
hacer la guerra , peü^nece también de- 
terminar las personas, el modo, .el tiemt 
po y. las. demás circunstancias^ f)ará que 
todp .^ haga concorden para.Ufc ma^ 
yor seguridad y tranquilidad de ' la so- 
ciedad* pe aquí se sigue qup el pa>ticu- 
Iai& que sin la autoridad pública come- 
te hostilidades, u$iir|)a un derecho pro- 
pio de la soberanía ^ y es digno, del mstr 
yor ca^igo. Y por esta, razón én .tiem- 
po : de t guerra . á tjodpt ' particular que oo- 
iuete hostilidades no estando ¿i&^riza* 
do por ei gobieiíBo, se le castí^' con 
<il. ultimo. suplicio. r ai, 

P. ¿ Los soldados podrán sin üordea 
de sus 1 gefes cometer Jaastilidades.2^; 

.. E/ No, pues al ffefe pertenece. .di 
juzgari y determi&ar los actos ^neeesa- 
ríos;|>ara la defeiisa (á ofensa de la m^a 
que tiene á su <^rgo, y no al:wS6l- 
^do!; el Uien orden ^eaáge. está< wbor- 
dinadon. ■- . . * 
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-- ií. ¿Que es lo que sé llama ar^ 

misticio? 

-: R. £s el\estado en que. se suspen* 

den entre los beligerantes todas las hos« 

Udades > • sin que por esto se bgya con* 

cluído la guerra. 

P. ¿Como se hace este armisticio? 
«.« K. Poc medio- de ua pacto ó con- 
Vitncioa t 1^ ^ue . debe guardarse con 
toda escrupulosidad. 

P. ¿Quién es el que puede hacer. 
l»te armistidoi 

: R. £1 que es universal solo lo pue»» 
dea hacer li^ soberanos, que son los 
que tienen Iderecho de hacer Ja . guerra; 
mas el |NUK:ial, y para pocos dias ó 
horas , como para enterrar - los. muertos 
Q para algún otro negocio urgente, lo 
puede hacer i todo geneial , el quál está 
autorbado pot su comisión para todo lo 
que es necesario para el fin de ella; Los 
pactos con que se estipula, el armisticio 
soii lois que dan la ley á la suspensión 
de las hostilidades , y así es necesario 
aneblarse enteramente á ellq^ én quan- 
to al tiempo 9 al modo y 4 los actos que 
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sepuedéh é ao hacer; y acabado el 
tiempo del armisticio , sin necesidad de 
publicación . de guerrav jpueden empe- 
zarse de nueva las hostilidades. 

P. ¿Los subditos de las potencias 
beligerantes están obligados á obseiv 
Var el* armisticio? '^^ ".. 

R. St,.piies el sobetano se obliga 
en nombre de todos , y pata este efec^ 
to debe publicarse, para que llegue á 
noticia de todo^; y en el casó de que 
alguno lo quebrante se h. castigue con 
arreglo alo estipulado, y s^ le obligue 
á resarcir el daño que haya causado: 

P.' ¿Durante erarmistioio quedan 
todas las cosas suspensas, y cada una de 
las potencias • se queda en la posesión 
de lo que ocupaba? ^ *' ^ 

R. Sí, y puede hacer lo^que quiera 
en ello ,. sin que por esto la parte con* 
traiia tenga motivo de quejarse. 

P. ¿Pueden durante el. armisticio ir 
y venir les subditos de las .poteücias be- 
ligerantes, comerciar y hacer sus tratos^ 

R.r.Sí, como en tiempo de paz; 
mas los que concluido el :ai(iúisticio, poc 
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^pskfpki mothro.ipié sea, se hallen en 
ttmtorio enemigo quedan prisioneros. 
vv -P. ¿Qué es.salTO conducto? ' . 

>fi.: Es la libertad que se concede á 
ias, iiersonas ó cosas para que puedan 
«ntiar.y salir es territorio enemigo, d 
^foal siempre se encbnde con todo ti*. 
ffípf y así solo aquellas personas ó co* 
sas e^tan comprendida» en el que - están 
cá^oresabiente nonifamdas , y este salvo 
cxuxiticto no dura sino el tiempo pre- 
ciSO; qoe expresa, en tanto grado, qúo 
sí'poeadQ este tiempo el privilegiado sé 
Wlase en los confines del temtorio ene* 
migoi/ fi^daria . pmonfiro. 

P; La costuminré que en algunas 
partes está introducida de redimir p<ii 
cierta suma los prisioneros ¿ es contra el 
deredáo natural? ! . '< 

R. No , puesr esto se hace ó para 
la reparación de los daños y perjuicios^ 
y satís&dcion de 4a injuria , ó pai;^ cas- 
tigar á' h- nación que ha injuriadól 

P. El que ha 'sido soltado basó. If 
pronum de pagar cierta suma ¿escár^blí^ 
gado á pagarla? ;.! 

O 
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R. Sí , pues los pactos deben aun* 
plirse en la forma que se hayan estir 
pulado ; mas si hedía esta promesa 6 
convenio antes dé dársele el permiso de 
salir ó de entregarle^á los sayo^ , si 
así estaba convenido; se muere, no se 
, debe pagar el predo convenido , piHV 
no ha llegado á tener efecto la ^típu* 
hcion ó. convenia ^. ^ 

P. Si aleuno deipiíes de haherado 
soltado con la promesa de pagas el pre^ 
cío convenido es cogido por otaroy ¿de^ 
berá pags^* también á éste el píacio de 
su redención ? . v . . . 

K. Lo deberá pagar al pc^pro y 
al segundo , pues 1¿ dos convendones 
son perfectas , y poi' consiguiente* las 
ctbligadpnes; ■ / •^. ' 

P. Si alguno se ha quedada •'ea «e« 
llenes para que se redima alguna-lper- 
sona, y ésta nméro' antes de ser 
uúdz^ ¿queda obligado aquel f.> 

Ri No; pues, se extinguió la obli« 
gacion principal sobre la qüal éitaba 
fundada k de los rehenes , y así este 
queda libre. 
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CAPÍTULO IX. . 

X>r la paz y de ks fociqs que en tmm 
de ella se haeen. 

P. ¿V¿ué cosa espaz? 

R. £s lo opuesto á la guerra, j 
aá es un estado en que ao usamús de 
h fuerza para defender nuestros diere» 
chos; en que nadie ños turba en lo que 
es nuestro, tii nosotros hacemos á na« 
dié injuria; «n que una nación trata ^ 
las demás como amigas. : De aqiii se úr 
gue que el estado de guerra no.es un 
estado natural , pues nú nace sino de 
la injuria hecha ó que está próxima á 
haceras, y que es OMBtraria á la ley> na^- 
tural. Li guerra solo m hace pof la pas^ 

Lasí se dice que el fia fie la gutírra.ep 
paz. 
P. ¿Están obligadas las naciones i 
conservar la paz? 

Sí, pues están oUígadas á no-ha* 
cerse ninguna injuria , y evitar todo. lo 

3ae pueda ocasionar un xompimiento, i 
ar motivo á que otras naciones vsm 

G% 
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de la fuerza y cofnpeniendp am^aUe* 
mente todas las controversias que se ex- 
citen, que es el modo de gozar de. fa. 
seguridad , .que es uno ^e los fines de 
la sociedad civil , y este cuidado espe- 
cialmente está á cairgo del soberano , que 
"es el represehtanc» del estado. 

P. ¿Todo spl^eíaiío est4 obligado á 
IM-o^iar. la paz* coa las demás naciones? 
: R. Sí , pues debe amarías á todas^ 
y interesasse..én sin felicidad 9 que no 
f)uede conseguirse^ sía la seguriclad y 
tranquilidad que turba la gu^ra. 
/ . V. ¿Quién se llama turbadbr de la 
tquietud publica? . . 

R, £1 que haae una guarsa injusta» 
el qual no solo causa daño á la nación 
que acomete y sino también a las otras 
por distantes que estén ^ pues iniernim- 
pe el comercio , ó lo hace mas .difícil; 
io qne no f»]éde.ser si no en grave, per- 
juicio de todas las naciones. De aquí 
se sigue que todas ks naciones . tienea 
, 'derecho para oppnerse al v turbador con 
Ja fuerza^ y socorrer al. invadido. La 
poten^ que por avaricia, ambicioiiy 
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vanaglom. ó algún otro pretexto- aco^ 
mete á otra, manifiesta ánimo hostil 
eontra todas , y toda,s tienen justo mo* 
tivo de temer que serán invadidas: por 
esta razón todas tienen derecho para 
oponerse al injusto invasor con todas 
sus fuerzas. Para que estos ausiUos sean 
eficaces és necesario prevenirse de an*. 
temano con alianzas defensivas y qfen- 
sivas. 

P. ¿Quánto tiempo debe durar la 
guerra? 

R. Todo el que dura la injuria he- 
cha 6 próxima á hacerse ; y así desde 
el momei^ que se ofrecen condiciones 
justas y eqiiitativas , y seguridad corres-; 
pondiente para en adelante, debe cesar 
enteramente y ponerse en estado de paz, 
pues han cesado los motívos de guerra. 
Mas no -siendo a^ , se puede continuar 
hasta destruir enteramente las fuerzas 
del enemigo 9 y reducirle al estado de 
no poder resistir ó usar de la fuerza^* 
que es el es^do de paz. Esto debe en- 
tenderse solamente de una guerra justai 
pues si' es notoriamente injusta la. ¡des- 
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tiuccioñ de todas las fuerza^ éd ent^ 
migo y y la última victoria , no bace sa 
causa mejor , ni adquiere por esto nin^ 
gun derecha ^ porque jamas sé adquiere 
derecho por llevar la iajustic¡¡a al úlii* 
mo extremo. Así el que hace una gner* 
xa injusta ^ como no la pudo empr^i** . 
der^ tampoco la puede continuar. 

V. El que hace una guerra justa, 
después que ha conseguido la repara- 
ción del daño é satisraccioñ de lá in* 
juria f ó siendo dudosa la causa se le 
han ofrecido ccmdiciones equitativas, 
¿podrá continuarla? 

R. No y pues en este caso y a no 
tiene justo motivo ni para liacería , m 
para continuarla sin una injusticia ma«* 
nifiesta. 

P. Hecha la paz ¿cesa iar^erraí 

&. Si y pues por el tratado de paz 
ks potencias beligerantes se prometen 
jn^tuaniente dexar las armas /y hacer 
cesar las hostilidades; 

P. ¿Quiénes son los que* puedea 
hacev los tratados de- paz ? 

K^' Los 'sobasano&y que kbh los -que 



en !somhre^ y como x^resentantes 4<fi la 
sadon pueden haoet k guerra^ paedea 
Cambien poner ün á ella por los trata^ 
dos de paz , siempre coa arreglo á las 
leyes fundamentales^ del estado* En los 
gobiernos monárquicos quandq el í rey 
tsti demente , ó es menor , 6 tstá cau- 
tivo, ó naturalmente impedido, los re- 
gentes del reyno con arregló* á ks le* 
yes fiuidameñtales deben hacer ilos tra-^ 
tados de paz. 

P; ¿Se puede hacer k paz con el 
invasor ó uairpádor de un estado? 

: Bu .Si el pueblo lo ha reconocido 
]áb;iemente , sí i pues en este caso se hace 
legklmo soberano por k elección, táciti 
del pud>Io: mas si no se le hájneco* 
Boi^idb, no; piles no tiene derecho nin* 
guno en el reyno, y así nada «puede 
poometec j 

P. £n los gobiernos democrátiqos y 
atistocraticos vence k pluralidad de vo^ 
tos para concluir. k paz? 

R. Si i pues k pluraiidadide votos 
es k que representa al pudslo , ó á lo 
menos su voluntad, y lo mismooicede 



en todo cuerpo repsesentado poriaiidias , 
personas , pues de otta manera jaoias se 
podria concluir nada, porque es moial4 
mente imposible que todos piensen de la 
misma manera en negocios muy difíciles. 

P t ¿£n el tratado de paz deben me* 
dir se codas las co^as con todo el rigsr 
de justicia? . : ' 

R. • £sto sería lo - mejor y. lo mas 
justo ; pevo como .es .sucoamente. dificü 
pesar en la balanza de la justicia todos 
los danos y perjuicios^ y por otra parte 
ninguna de las partes beligerantes pre^r 
teñde haber obrado con injusticia^ por 
esta' razón se transige €X,:kQna.kr:díqm ^ 
lo que cada una debe ceder ó reteaec 
ó recibir en recompensa de las cesioh 
nes; y por esta razón el tratado, de paz 
se V^aia^' transacción^^ la quál pone-, en- 
teramente fin a ía guerra: de rnane^ 
la' que por la misma causa . jamas pue- 
de smcitarse, y así se dice que seicdB»? 
cluye una -paz eterna. . . - ! 

P.Xp frique se adquiere en virtud. 
I de est^ tibhsaccion ¿se adquiere legíci« 

mamoated^i i i 
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R. SI) poes se adquiere por cesión^ 
éspoatánea y libre-de su verdaderp due<* 
y)^ que consiente expresamente en tras- 
ladar SU; dominio 9 y así esta transacción 
debe observarse religiosamente. 

P. ¿En la transacción de la paz se 
condonan todas las injurias y ofensas 
que se han hecho mutuamente en la 
guerra y con el motivo de ella de ma- 
nera que queden eternamente olvidadas? 

R. Sí ; y este olvido de las injurias 
se Uauúi ammstta. Este es el pi:imer ar- 
tículo que suele ponerse en todos los 
tratados de paz; y aun quando así no 
se expresara, está esencialmente com- 
prendido, en el tratado que pone tér- 
mino á k guerra y á todos los actos 
de elks y como las partes beligerantes 
pretenden todas tener la justicia de su 
parte, todas creen estar ofendidas, agrá- 
viadas é injuriadas i y así , poniéndose 
£n á Ig guerra por el tratado de paz» 
iguahnentes^ pofte.á todos los actos de 
ella, y por cqnsiguieátft. á las injurias y 
ofensas. . • 

R ¿La amnistí» se. extiende i los 
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delitos cometidos ' antes dci la guerra, 
que no han influido nada para empren^ 
derla , y ^ los que no tienen rekciotí 
con ella con los vasallos de la potencia 
enemiga antes de empezarla ? * 

R. No, porque hada de ^to dice 
relación , ni tiene conexión con la guer«^ 
ra ; y por esta razón el que en la turba^' 
cion de la guerra Kaya cometido desór* 
denes públicos , sea contra sus conciuda- 
danos, sea con los eñemij^os ya prisio- 
neros , debe ser castigado conígrxñe i 
las leyes , pues el enemigo que es pri« 
sionero está baxo la salvaguardia de la 
ley y de la autoridad p6bUca. Las deu- 
das qufe nacen de contrato , sea antes de 
la guerra ó en el acto mismo de k ^er* 
ra deben pagarse, pues nacen del pacto, 
que es necesario cumplir aun con el 
enemigó. 

P. Eíi el caso da estipularse - en la 
tJ^nsaccion de paz que todas 'las cosas se 
restituirán en el dstado^ que tenían antes 
de la^ guerra ¿eitáñ' comprendidos en 
este artíailo también los bienes muebles? 

R. No , pues no e$ po^e verla* 
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carse est» institución en ^ta especie de 
Uenes por las ínñnitas dificultades que 
kay en justificar la identidad de ellos, 
9a dominio antes de la guerra y su per* 
dida pox un acto hostil , su estimación 
en el caso de haber perecido , y otras « 
mil disputas que se oírecerkn intermi^ 
fiables que ocuparían inútilmente to- 
dos los tribunales de los reynos ó esta* 
dos; ^sí la amnistía se extiende regular- 
mente a las cosas muebles que se han 
perdido en la guerra. 

P. Concluida, ya anteriormente la 
paz, ratificada 9 y aprobada por los so- 
beranos respectivos ¡obliga á .todos los 
soberanos y subditos de las potencias 
beligerantes ? 

K. Sí, después de haberse publicado 
con Jas solemnidades acostumbradas para 
que llegue á noticia de todos; y si alguno 
a quebranta, debe ser castigado como in- 
fractor de una ley que debe observarse 
con la mayor escrupulosidad. Mas como 
puede suceder que las hostilidades conti- 
núen en paises muy remotos donde no 
puede llegar taa pronto la noticia de k 
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p^9 por esta razón suele ponerse en dk* 
un artículo / por el qual se estipula que 
tendrá su fuerza y valor desde tal dia ; j. 
que quanto se hiciese después de ese dia 
por los exércitos ó tremas de tierra y mar 
se dará por nido^ se restituirá lo que se 
hubiere ad^irido en el mismo estado 
que estaba antes de ese día , y se repara* 
rán todos los daños y perjuicios que mú« 
tuamente se hubieren causado, 

P. ¿ A quien toca de interpretar los 
artículos dé la paz quando se ofrece al* 
guna duda sobre ellos? 

R. A nadie \ pues . las naciones na 
reconocen superior en la tierra : ellas 
mismas tampoco pueden interpretarlos, 
porque no pueden ser jueces en su prcH 
pia causa , y porque ninguna se somete- 
ría á la interpretación de otra ; pues si 
quisiera someterse y reconocer su^deci* 
sion ya no habría duda ni dificultad. En 
el caso de haberla es necesario compro- 
meterse en arbitrios ó venir á las armas, 
no hay otro medio determinar; la* -di- 
ferencia. Por esta razón deben ponerse 
los artículos con la mayx>r brevedad y^ 
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daridad » gykando las palabras equívo- 
cas que puedan tener diferentes sentidos; 
f en el caso de usar de alguna que pue* 
da tener dos ó muchos sentidos ^ fixar 
en el mismo artículo el sentido en que 
se toma , expresarlo todo con la mayor 
particularidad para no dexar nada á Íz 
cavilación. 

P. ¿ Será bueno añadir alguna pena 
contra los contnf^^entores? 

R. Esta es una precaución ridicula, 
pues para la execucion de la pena , en 
el .caso que alguna de las partes quebran- 
te el tratado , será necesario venir á las 
armas. 

^\ Si una de las partes quebranta 
el tratado ¿está obligada la otra á ob« 
servarle? 

R. No está obligada , pues en se« 
jnejantes pactos la obligación es condi" 
donada; mas el pacto no por eso se 
hace nulo , pues si esto fuera estaría en 
poder de aquel á quien fuera gravoso 
librarse de la obligación con mucha fa- 
cilidad. Por esta razón la parte agrá* 
viada puede compeler con la fuerza á la 
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que quebranta el tratado^ que lo ob-^ 
serve. 

P. Los asociados^ de las potencia^ 
beligerentes ¿ están comprendidos en el 
tratado de paz ? 

R. Para que tenga fin la guerra de¿ 
ben estar comprendidos y ser Uamadof 
al congreso para tratar expresamente con 
ellas , como partes interesadas en el ne^ 
gocio que se transige. * 

CAPÍTULO X 

Del defícho y obl^acums de los legados^ 

P. i Qué es un legado, ministro , en- 
viado ó embaxador? ^ 

R. £s una persona que un soberano 
env|a á otro soberano para tratar de ne- 

Íjocios públicos, I)e aquí se sigue que 
os legados son unos apoderados ó man-» 
datarlos de los estados que los envían; 
por consiguiente que deben estar au* 
torizados para esta comisión con las le<^ 
tras^ credenciales , ó mandato ó poder en 
forma del comitente ^ principal ,. sinr 



cuya kfvasiidsA ni deben ser admitídoff 
ni.recoñocidos. 

P. ¿Qiié son agei^tes? 

K Son una$. personas que tratan los 
negocios de los particulares ó, los priva- 
dos del soberano. 

^ P. ¿IJna nación tiene derecho per^ 
fecto de enviar legados á otra nación ? 

£. Sí , pues tiene derecho perfecto 
para pedir los oficios que la humanidad 
exige ) y todo. aquello que puede > con- 
tribuir.' paia su perfección y conserva* 
cion 9 aunque la otra no esté obligada. 
con obligación perfecta á prestarlos; tie- 
ne, deredbo para pedir la reparación de 
las injurias y daños que haya recibido 
antes xle llegar al remedio violento de 
la guena : tiene necesidad de tratar de 
n^ocios de comercio en que ambas na- 
dohes. están interesadas, y negocios de 
pa? y de guerra. Es evidente que para 
tratar estos negocios no pueden juntarse 
los soberanos , ái conviene las- mais de 
las veces que se junten para que se con* 
cluyan ma$ fácilmente y mas pronto; 
luegaes necesario que todos esí¡o^ Aegoi»; 
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dos de estado se xxAtya ^por personas 
que representen á los mismos soberanos, 
y estos son los legados. 

P. La nación á quien se enyian 
¿debe admitirlos? 

R. Si) y no puede dexar de- haonr* 
lo sin agraviar y hacer injuria al que los 
eñvia , a ' no ser que su admisión haya 
de ser causa de una guerra ó de otros 
males contra el "bien de su estado; por- 
que en< este caso los oficios que sp debe 
a sí mismos deben prevalecer á los que 
debe i las demás naciones. 

P^ j Es necesario que las naciones 
tengan de continúo legados residentes 
en las cortes? 

R. No 9 pues no: siempre tienen, ne» 
gocios . públicos que tratar ; y así : se vé 
que los antiguos no los tenian, sin ^em-» 
bargo que ni en gravedad de negocios^ 
^ni en política , ni en conocimientos , ni 
en . magnificencia sus imperios > ó re-» 
publicas eran iriferiores a las nuestra^ 
mas la 'costumbre moderna los ha / in« 
troducido con gmve perjurio de las 
cortes > pues no son sino espías de las 
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operaciones del estado donde residen pa« 
ra comunicarlas á su. gobierno, y muchas 
veces con grave perjuicio de entrambas 
naciones );pbrque gastan sumas inmensas 
sin necesidad. Así por derecho natural 
los soberanos no están obligados a admi* 
tir semejantes legados para que residan 
de coíitinuo en su porte, y la costumbre 
no tiene fuerza de ley que les obligue. 

P. ¿Deben* enviarse para este fin las 
personas mas principales de la república? 

R. Sí , pues lo exige el respeto que 
se debfs al soberano á quien' se envían; 
y el honor del que los envia, que* deba 
ser representado por las personas más alr 
tas de .1^ república. ISstós ministros pú- 
blicos d^en ser recibidos y tratados ho^ 
Borificamen te; aunque $ten enviados -por 
los mismos enemigos^ , pues represestaii 
á los soberanos; que los envian ; y así 
toda injuria hecha á estas personas debe 
ser castigada con el mayor rigor por I01 
males ^jUede ella puedea resultar* )con* 
tra la repOblica , y pbxque se ofende lá 
persoofa sagrada de.su isobf^r^no. i o 

P. Los ministros públicos, íaesxéo 
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los negocios de estado para qiíe están có- 
misionados, ¿conservan su carácter re- 
presentativo?** 

R. Por derethó natural' no , pues 
no son mas que unos extrangeros <jue se 
hallan en un pais ó nación extraña, con 
la qual no tienen ninguna relación. Asi 
por derecho natural , considerados de 

. este modo , están sujetos á todas las le- 
yes del pais, Quando la nación los ad* 
mite como legados, los admite para trá^ 

' tar. un negocio público ; luego en los 
privados el ministro ya no és legado, 
sino persona particular » no es ciudada- 
no del estado ; ; luego es un extrángero 
sin/domicilio , sin naturalización , y por 
consiguiente sujeto como los de^as de 
9ti clase á todas las leyes del pais, Y no 
debe parecer extraña está idea, pues el 
rey faera de su 'estado no es siho-un par- 
titular sujeto á las* leyes del territorio 
¿máe estáj . '^'y ' 

P. Mas el : uso^ y la costumbre ¿nó 
han ' introducido ciertos, privilegios que 
se observan religiosamente entre las nat 
ei^nes?. ^ ..'' - ' . ' A í /i. 



R :Si, h^n introducido tüversarclá'* 
ses de es^o^ ministros > públicos , diversd 
ceremoni4 ^n su recibimiento, y diyer4 
sos honores lytratami^to; exención en« 
tera de las leyes y fuero del pais , don^ 
de r^s^di^n nio sqIo para sí , sino para sm 
cria4p^^:nuiger , hijos ^ y personas em«4 
pleadasefi k legacioa y. sus bienes; esto 
es , una independencia total , jurisdicion 
sobre >todas las personas exentas para 
conocer de. sus causas y enviar los reos 
a su .pais para- qué sean castigados con 
las. .p^i^.iiHis graves, lo que contribuí 
ye para hacer sus personas mas respeta^» 
bles y. mas sagradas; pero ¿odo esto. está 
fundado en los pactos respectivos que 
han hecho los estados » y en los usos y 
costumbre; que desde mucho., tiempo se 
han observado en las* corles. > ^ 

Pir-M^ en el caso que uü legaba 
maqu^ia[se algo contra el estado en coya 
corte .^f.^alla ¿se debería respetar su saf» 
grado carácter? 

E. ,No; la salud del estado.es la su- 
prema ley I á la qual deben obedecer 
todas ]afi 4einas. En^sce caso se-lerpue^ 
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^ prender ; y si hay peligro en la di- 
hdon porque la< rónjuracion está para 
hacer su explodpin , se lé puede casti-* 
gar con todo el rigor de la ley f y para 
que este procedimiento violento no ten- 
sa malas consecuencias , se 'debe enviar 
a '$u soberano el proceso qúe'^justiñque 
el delito , y^nu^nifestarle la -n^esidad 
que ha obligado á tomar unj% ^i^dida tan 
extraordinaria para salvar el estado; pe- 
ro di la cosa no es tan urgente V sé debe 
diferir la e:Eecucion y enviar >' el p'ifoceso 
ab soberano^ y e^p^rar su decisión rtail^ 
tién^ole elreo- sá tepide, • * 

JP. Lo que está establecida por los 
pactos , ó por un largo uso y* Uña cos- 
tasEibre de mudio tiempo en las cortes 
en orden á los > privilegios de los le- 
gados, ¿debe observarse? 
/; /RJ Si po^tualísimamente ; pues el 
honor, la fe /la^ deferencia /y el respeto 
qne.se deben las^naciones , están intere^ 
sadas en su observancia. -' ^ 

. i;? R Si el legado es revocado,' ó- mue- 
ne el soberano que lo envió o aquel á 
qi(jen es enviado ^4ntes de empezar á 
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executar su comisión, ¡ se gueda de parr 
tícular ? 

K Sí , pues el mandato ó la comí- 
sion, y por consiguiente la autoridad, se 
extingue en todos estos casos ; mas no 
por eso dexa de ser sagrada su persona 
hasta que salga del estado donde babia , 
sido enviado , y llegue á su pais ; pues 
esto exige la buena fe del que le ha re- 
cibido , dándole por su salvo conducto 
una entera seguridad , y reconociéndole 
como tal emi^ador ó ministro. 

P. ¿Se podrá tratar con él el iiego- 
CIO pübUco para que estaba comisionado? 

JL No ; pues , como hemos dicho, 
espiró su comisión , y es necesario espe- 
rar á que se le envíen nuevos poderes 
que le autoricexL 
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